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Lunao Uruguayo
S em a n ario  I lu s tra d o

A p arec e  todos los jueves 
E d ita d o  p o r la  A g en c ia  «P ub lic idad»  

C a p u rro  y  O.»
C alle  J u a n  C. G óm ez 1386 

M ontevideo

P rec io  de l e je m p la r  .......... $ 0 .07
» d e  su sc rip c ió n  a n u a l  » 3 .0 0  oro 

E n  e l e x t ra n je ro  s u s c r ip ­
ción  a n u a l  .....................  > 6 .5 0  »

L o s  re p ó rte rs  y  fo tó g ra fo s  de la 
C a p ite l se  haíllan  m u n id o s  d e  u n a  
credencia l en  fo rm a , la  c u a l debo 
ex ig irse  en  todos los casos.

•Loe o rig in a le s  n o  s e  devuelven, 
se a n  o no pub licados.

L a s  co lab o rac io n es  no  so lic itad as , 
no ae pagan, aunque  ae publiquen.
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£ a s  C arnes to lendas
Breves dias más y las fiestas de 

carnestolendas alterarán el ritmo 
ordinario de la vida de nuestra ciu­
dad. El bullicio de las mascaradas, 
los acordes de músicas diversas, el 
griterío infernal de la farándula 
multicolor que desfila por Las ca­
lles, los corsos magníficos, la ilumi­
nación extraordinaria, sustituirán — 
por tres días que la tradición de mu­
chos siglos consagra a  la risa y al 
buen humor, — los ruidos mercan­
tiles de la ciudad que vive el im­
pulso de sus progresos. Y este año 
el Carnaval tendrá entre nosotros 
una conmemoración digna de los pres­
tigios de antaño. La Comisión Mu­
nicipal de Fiestas que ha tenido a 
su cargo todo lo que con el se rela­
ciona, con tiempo y dinero, ha sabi­
do hacer las cosas bien. Ha cuidado 
todos los pormenores de las fiestas 
y trazado el programa con criterio 
de amplitud para que revista todo el 
brillo que requiere una ciudad como 
Montevideo, centro del turismo de 
una buena zona del continente ameri­
cano del sur. Ha bregado, en primer 
término, por la rehabilitación de 
nuestros corsos nocturnos que de 
unos años a esta parte decaían visi- 
b.emente, en animación y en colori­
do. El gran cortejo oriental, obra 
del artista Pietromarchi, en el que 
figurarán carros, alegorías y emble­
mas representativos de las grandes 
civilizaciones egipcia, china, árabe e 
india, llamará la atención por la 
exactitud interpretativa de aquellas 
épocas, por el alto valor artístico 
con que ha sido preparado y la bri­
llante nota de color y animación que 
pondrá en el desfile bajo el rutilar 
de las luces de nuestra principal 
avenida. No menos de 1000 personas 
formarán en el cortejo, vestidos con 
trajes adecuados a cada una de las 
civilizaciones representadas, con sus 
emblemas y atributos, sus músicas 
extrañas, el exotismo de personajes 
y tipos variados al infinito, dando 
la sensación de un desfile rea l: tal 
ha sido la minuciosidad, cariño y 
conocimiento con que se ha prepara­
do. Además, muchas casas comercia­
les de importancia, queriendo contri­
buir al éxito decorativo de nuestros 
corsos, a su mayor animación, con­
currirán con hermosos carros ale­
góricos que serán otras tantas notas 
de color y de bullicio en el presti­
gioso desfile. En los principales ba­
rrios populares, la Comisión de Fies­
tas ha prestigiado la construcción 
de tablados artísticos, contribuyendo 
pecuniariamente al esfuerzo realiza­
do por el vecindario, y poniendo así 
término a la tendencia generalizada

en estos últimos años de levantar 
en el cruce de cada calle de nuestra 
metrópoli, verdaderos adefesios pa­
ra que las comparsas, por el incen­
tivo de algunos pesos, desfilaran por 
ellos. Otro de los números importan­
tes del programa de fiestas de car­
naval, es el que se refiere a los 
vegliones que se realizarán en nues­
tro primer coliseo y que prometen 
alcanzar un éxito sin precedentes 
dado que nuestras principales fami­
lias se proponen prestigiarlos con su 
presencia. En una palabra: el Car­
naval de este año, por el empeño que 
ha puesto la Comisión Municipal de 
Fiestas, constituirá una serie de 
fiestas dignas de nuestros prestigios 
y cultura. El espíritu nacional, las 
características bullangueras de nues­
tro pueblo harán el resto. La nota 
de color y de luz, tendrá su comple­
mento en el bullicio de la multitud, 
en la extraordinaria animación de 
la ciudad que esos días albergará en 
su seno las corrientes del turismo 
del interior y de los países circun­
vecinos. Montevideo, durante tres 
días, en el abandono de sus ocupa­
ciones corrientes, olvidada su pobla­
ción de preocupaciones normales, 
vivirá la alegría sana de la mascara­
da que pasa, animada y dicharache­
ra, bajo la onda de luz de nuestro 
cielo o alumbrada por el resplandor 
de las guirnaldas multicolores.

Defendamos la salud Pública

Siempre hemos bregado por que 
se mejore el pavimento de nuestras 
principales vías de tránsito y se 
brinde esa obra de indiscutible pro­
greso a todas aquellas calles de Mon­
tevideo que por su importancia edi- 
licia así lo reclaman. El esfuerzo 
individual, a nuestro juicio, debe ser 
secundado, paralelamente, por el es­
fuerzo municipal para que la ciudad, 
al desenvolverse invadiendo predios 
hasta ayer baldíos, no ofrezca tan 
grandes y evidentes contrastes como 
los que en la actualidad ofrece. Pe­
ro las obras de pavimentación re­
claman, en determinadas zonas de la 
ciudad novísima, otras tan urgentes 
y necesarias como aquellas, para que 
las primeras tengan carácter defi­
nitivo y no constituyan por concepto 
de remociones indispensables, nuevas 
cargas honerosas para el propieta­
rio. Nos sugiere este comentario las 
obras de pavimentación que se vie­
nen realizando en la calle Guadalu­
pe y otras de importancia en las 
inmediaciones de la Avenida Gari- 
baldi. En toda esa zona que abarca 
un extenso perímetro de la ciudad, 
en el que la edificación valiosa se ha 
condensado, faltan las obras de sa­
neamiento más rudimentarias. Vive 
su vecindario, no obstante estar com­
prendida esa zona dentro de la par­
te urbana de la ciudad, en la era del 
pozo negro, de los depósitos prima­
rios que solo debieran se permitidos 
en el campo o en aquellas pequeñas 
agrupaciones de casas que no mere­
cen siquiera la denominación de 
aldeas. Y lo peor del caso y la gra­
vedad de la obra municipal que se 
realiza, no se detiene en la falta de 
solución del problema de saneamien­
to, previo a todo otro problema de 
índole urbanizadora moderna pués 
que atañe y compromete la salud de 
la población, sino que tolera la exis­
tencia de un pequeño arroyo o cauce 
de las aguas fluviales de una gran 
zona y que abarca un gran trayecto,
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en el que vierten sus inmundicias 
todos los pozos negros de los terre­
nos que lo marginan. La fiebre ti­
foidea que las autoridades higiénicas 
del país tratan de combatir por to­
dos los medios a su alcance, tiene 
fértil campo de desarrollo en ese 
ambiente de miasmas, de aguas es­
tancadas, de deyecciones humanas, 
foco permanente de amenazas que es 
necesario eliminar para bien de to­
dos. Así como se están ejecutando 
las obras de saneamiento de la Es- 
tanzuela beneficiando una buena 
parte de la ciudad y su financiación 
fué posible, también hay que realizar 
las obras de saneamiento de otros 
parajes no menos importantes de 
Montevideo por el valor de su edi­
ficación, antes de que avancen las 
obras de pavimentación que tienen 
forzosamente que encarecerlas. La 
salud pública debe merecer una aten­
ción más preferente que todo otro 
problema de orden social o embelle­
cimiento y subordinarse a su defen­
sa todo lo demás que cae bajo el 
dominio de las actividades del Mu­
nicipio.

Nuestro Concurso de Disfraces
Llamamos la atención de nuestros 

lectores, sobre nuestro 5.° concurso 
de disfraces infantiles cuyas bases 
van en otra parte de esta revista. 
Se han establecido 100 premios para 
adjudicarse a las criaturas que os­
tenten un disfraz más original o lu­
joso, entre cuyos premios los hay 
realmente valiosos. Importantes ca­
sas comerciales de Montevideo han 
efectuado donativos de mérito para 
el mayor éxito de este concurso que 
no dudamos adquirirá las proyec­
ciones de otros años. “Mundo Uru­
guayo” publicará en sus páginas de 
ilustración todos aquellos retratos 
de los niños que aspiren a los pre­
mios del concurso y se ciñan a las 
bases del mismo.

L a s  lá g r im a s  son un  g ra n  an tisép - te n d rá n  que ir  la s  p e rso n a s  en  com - 
tico, porque m a ta n  los m icrobios de p a r tim e n to s  h e rm e tr ic a m e n te  c e r ra -  
ios ojos y de la  p a r te  de la  c a ra  p o r  dos, llenos de ox ígeno  su m in is trad o  
donde  p a s a n . p o r  ta n q u e s  que i r á n  en los av iones.

P a r a  v o la r  a  c ie r ta s  a l tu r a s  es In- C uan to  m ás despac io  com e u n a  per- 
d isp en sab le  lle v a r  u n a  p rov isión  de sona, m e jo r  en sa liv a  los a lim en to s 
oxígeno . T odos los rec o rd s  de a l tu -  y  los d ig ie re  con m as fac ilid a d . E l

r a  que h a  es tab lec ido  la  av iac ió n  en 
los ú ltim os años, se  llev aro n  a  cabo 
con la  a y u d a  de re se rv a s  del m e ta lo i­
de g aseo so  c itad o  y. con to d a  seg u ­
r id ad , en los fu tu ro s  ae ro p lan o s  y 
globos d irig ib les  de p a sa je ro s  que 
h a y a n  d e  v o la r  a  g ra n d e s  a l tu ra s .

que m a s tic a  cu id ad o sa m en te  la  co­
m ida, n ec es ita  m enos c a n tid a d  d e  a l i­
m e n to s  que el que la  t r a g a  ap u rad o .

E l b am b ú  del In d o s tá n  t a r d a  t r e in ­
t a  añ o s  en  su com pleto  d esa rro llo . A 
e sa  ed a d  flo rece  y m uere .



PERSONAJES de ACTUALIDAD

EL INFANTE PINOCHO
Allá por Octubre o Noviembre del 

año próximo pasado, mientras el 
elefante Baby — boy fallecido — y 
otros pensionistas de nuestro jardín 
zoológico realizaban una gira pro­
ficua por Buenos Aires y demás 
provincias argentinas, nacía en una 
jaula de Villa Dolores el infante 
Pinocho, hijo legítimo de su majes­
tad Papión Tí y la reina Papiona,

olvidándose de que tenía al vástago 
colgado del apéndice, daba un gran 
salto en busca de una nuez o cara­
melo que le arrojaban los mirones, 
y allá iba a dar el chico de cabeza 
contra la plataforma, chillando co­
mo veinte marranos.

Entonces mamá Papiona tomaba 
al crío entre sus brazos, acariciába­
lo, le palpaba el chichón, y luego, en

p ro p in ó le  a  su esposo  no  sé c u a n to s  
cache tes  y  m ord izcos, que el o tro  le 
d ev o lv ió  con  creces , a rm á n d o se  un 
z ip izape a tro z , pues d esd e  e l t ig re  a  
los lo ro s  todos los h a b ita n te s  del 
co n v e n tillo  m e tie ro n  baza en  e l b a ­
ru llo .

A q u e llo  e ra  un  m al e jem p lo , y e n ­
te n d ién d o lo  as í e l d ire c to r  del zoo 
o rd en ó  la se p a rac ió n  de cuerpos, d e ­
ja n d o  a  la c r ia tu ra  a l cu id ad o  esc lu - 
sivo  d e  la  hem bra .

P in o ch o  a h o ra  b r in c a  y trep a  
tra n q u ilo  p o r to d a  la  ja u la  y va a 
m ed ias con su m a m ita  en  c u a n ta  b a­
n an a , ca ram e lo  o  nuez le ca e  a  m a­
no, d e  la s  que an te s  no  ve ía  s in o  el v d iga , en  f ra se s  r itm a b a s , todo lo
fo r ro  p o rque  e l a n g u r r ie n to  del v ie- inm enso  quo su g ie re  la  con tem p lac ión  

’ /  1 , , del m a r  en  su s  d ía s  de b o n an z a  y en
su s m om entos de b o rra sca , la  in t i­
m idad  de su s  a g u a s  s e re n a s  y la  p ro ­
fu n d id ad  m is te r io sa  de su  seno  que 
a lb e rg a  todo  un m undo  nuevo y e x ­
tra ñ o  p a ra  noso tro s. Si lib ro s buenos, 
llam ad o s  a  p e rd u ra r ,  se  h a n  p u b lica ­
do en  el am b ien te  de poco tiem po  a 
e s ta  p a rte , el “L ib ro  del m a r"  es uno 
de ellos y ocupa un lu g a r  p re fe ren te  
e n tre  el es fu e rzo  re a liza d o  por n u e s ­
tro s  p o e ta s  en  el se n tid o  de b r in d a r ­
nos la s  be llezas  d e  un  m undo  ageno  
a  la s  especu lac iones co rrien tes . 

A g r e s te  (n o v e la ) . —  D om ingo A.

C A N A I DE BRONCE
C A M A S  D E  H I E R R O

2 0 0  M O D E L O S

D, P e r c o l in o  e Hijos
1 0 6 5  U K U C U A Y  1 0 7 5

Rogamos visitar nuestros
salones de Exposición.

jo se las comía solo.
Y al anochecer, la huera madre 

después de espulgarlo a conciencia, 
se lo pone en las faldas para ' que 
duerma, pero ... no le canta nada.

Martin Chico.

bibliográficas
D os o t r a s  n u e v a s  —  A m a d o  Ñervo 

y  B ernardo  Shaw .  —  L a  conoc ida ca-

cionos de e s te  p o e ta  s e  In sinúa . n< 
tie n e  ni pueden  te n e r  ra íc e s  m uy  p ro  
fu n d a s  en  su  co ra zó n  y m á s  b ien  elli 
e s  el re fle jo  de le c tu ra s  g u s ta d a s  cor 
dele ite . Cauces p ro fu n d o s  tie n e  ur 
m é rito  in d isc u tib le : e s tá  b ien  versi 
ficudo.

L a  nota  sem ana l .  — Asi s e  titu le  
u n a  n u ev a  r e v is ta  se m a n a l d e  a c tu a ­
lid a d es  q u e  a c a b a  de a p a re c e r  er. 
nuedLro a m b ie n te . A gH idecem os su 
envió  y ]e d eseam o s la rg a  v ida .

P inocho , so n rien d o  a  su  m a m á  P ap io n a

ambos distinguidísimos monos afri­
canos.

Así se le bautizó porque el pebete 
ofrecía un marcado parecido con el 
aventurero muñeco cuyas hazañas 
llenan de admiración y contento a 
los lectores infantiles de esta revis­
ta, que fué la primera en lanzar su 
nombre a la gloria y la inmortalidad.

Pinocho, de pié, debe tener actual­
mente una estatura de treinta centí­
metros, sin contar el rabo, que me­
dirá casi la mitad; cubre su cuerpo 
un vello espeso color castaño oscu­
ro, es de rostro lampiño, y gasta ojos 
claros, vivarachos y saltones.

El muchacho, salvo cuando la ma­
dre lo toma para darle el pecho, no 
se está quieto ni un solo segundo, 
pues siempre puede vérsele de ex­
cursión por los barrotes de la jaula, 
o bien dedicado a  una gimnasia es­
pecial, que consiste en asomar la 
cabeza por los insterticios de la pla­
taforma donde duermen la siesta 
sus progenitores, fuertemente agua- 
rrado con pies y manos de las sa­
lientes más cercanas.

Acostumbraba así mismo a pren­
dérsele al viejo de la cola y balan­
cearse largo rato, pero esto no solo 
le costó varios cocazos tremendos, 
sino que trajo tan graves consecuen­
cias como el divorcio de los cónyu­
gues. los cuales sostuvieron alterca­
dos furibundos, llegando según nos 
dicen, hasta a las vías de hecho.

Y no era que el padre no quisiese 
a P.inocho, — ¡ todo lo contrario! — 
pero a veces pecaba por distraído, y

su raro lenguaje le .servía al viejo 
un caíecito bien cargado, que el so­
como diciendo: “Y .. .  ¿que le va- 
portaba en actitud humilde, pesaroso, 
chaché? No lo hice adrede. ¡Es tan 
travieso el botija!”

Pero un día en que Pinocho ha­
llábase lo más entretenido asoman­
do la cabeza por los insterticios de

P inocho  p ren d id o  a la  te ta

marras, el padre, en su deseo de 
atrapar rápidamente una banana, le 
puso una pata encima aplastándole 
las narices, y ese descuido imperdo­
nable colmó a  tal punto la indigna­
ción de mamá Papiona. que fue y

e a  e d ito ra  d e  e s ta  c iu d ad  “L a  B o lsa  O a iljav a . —  In s p ir a d a  en  la  v id a  de 
le los lib ro s” del señ o r C laud io  G a r-  n u e s tro s  cam pos e s ta  novela, re f le ja  
cía , h a  lanzado  en e s to s  d ía s  a l m e r-  con  e x a c titu d  su s  c a ra c te r ís t ic a s , co- 
cado  de libros, dos o b ra s  que s e  re -  p¡a  a d m ira b le m e n te  su s  p a isa je s  y 
con tiendan  por si so las, dado  el p res- t r a z a  co n  v e rd a d e ra  m a e s tr ía  el ca- 
tig io  u n iv e rsa l de su s  au to re s . E lla s  r á c te r  de su s  p r in c ip a le s  p e rso n a jes , 
s o n : “L a  a m a d a  inm óvil" de Ñ ervo  D om ingo A. C a ília v a  que y a  con an -  
y  “ M anual del R ev o lu c io n a rio ” d e  te r io rid a d  a  e s te  lib ro  se h a b ía  reve- 
B e rn a rd  Shaw , tra d u c id a  e s ta  ú ltim a  lado  com o un  e sc r ito r  de f ib ra  y de 
del Inglés, po r el se ñ o r L u is  B e r trá n , ta len to , co n . p ro fu n d o  conoc im ien to  
E s  d e  d e se a r  que el público  lec to r d e ja  v id a  del h a b i ta n te  de t ie r r a  
co n sid ere  es to s es fu e rzo s  rea liza d o s  a d e n tro , p e rf ila  en  A g re s te  la s  c a ­
e n  p ro  de la  d ifusión  de los lib ro s ra c te r ís tá c a s  de un v e rd a d e ro  nove- 
biuenos, p o r la  c a s a  e d ito ra  “L a  B ol- l is ta  de n u e s tra s  cosas. T a n to  B ra u -  
s a  d e  los lib ro s"  que hace  a s í o b ra  lio com o G ab rie la , los dos p e rso n a je s  
de in te n sa  c u ltu ra  en  el am b ien te . p rin c ip a le s  de e s ta  o b ra , e s tá n  t r a -  

E l  A ta la y a  de Uliscs  por L icenciado  ta d o s  con  m an o  m a e s tra  y su  psico- 
P e ra l ta .  —  U n a  n u ev a  o b ra  a s í t i tu -  lo g ia  e s  e x a c ta . E n  c u a n to  a  la  des- 
la d a  a c a b a  de e n riq u e ce r  la  b ib lio - c ripc ión  del p a isa je , de nues tro  p a i- 
g r a f ía  nac ional. B ien  p re s e n ta d a  p o r sa jo  y  del es tilo  en  que la  o b ra  e s tá  
la  Im p re n ta  y C asa  E d ito r ia l “R e n a -  e s c r ita ,  solo nos r e s ta  dec ir que am - 
cinviento” , su  a u to r  con d en sa  en su s  b a s  cosas  co m p le tan  b e llam en te  el 
p á g in a s  v a lio sa s  re fe re n c ia s  del p a- v a lo r  s u s ta n c ia l d e l lib ro  en  lo que 
sado  de n u e s tra  n ac io n a lid a d  que a  t ra m a  n o v elesca  se re f ie re , 
tien en  un a lto  s ig n ificad o  h is tó ric o  Cauces p ro fu n d o s  —  (P o e s ía s ) .  —  
p o r la s  fu en te s  d o c u m e n ta rla s  de que A lb erto  J .  F re ire  —  Con u n a  c a r ta  
proceden . E l a u to r  de este, buena o b ra  prólogo de H o ra c io  M aldonado , e s te  
v iene desde hace un  tiem po  a  e s ta  jo v e n  p o e ta  a c a b a  de p u b lic a r  su  
p a r te  pub licando  u n a  serna de lib ro s p r im e r  lib ro  de versos, con e l títu lo  
d e  n a tu ra le z a  a n á lo g a  a l que nos oeu- que encabieza e s ta s  lín e as . E n  él no 
p a  y q u e  c o n s titu y e n  un  v a lio so  a p o r-  h a y  g ra n d e s  v a lo re s  que c o n s titu y a n  
te  a l conocim ien to  de la s  d iv e rsa s  ]a ' c o n sag rac ió n  d e f in itiv a  de u n a  
e ta p a s  d e  la  vida- de l p a ís  que son  p erso n a lid a d , pero  h a y  in sp irac ió n , 
obijeto de co n tro v e rs ias  y de e rro re s , rev e lac ió n  tangibles* de in te lig en cia , 
“L a  A ta la y a  d e  U lise s” que luce u n  in ten c io n es m a n if ie s te s  de lle g a r  a  
herm oso  prólogo de l d o c to r L u is Me- ser, v a lo re s  todos es to s  q u e  si s e  r e ­
lia n  Lafdnur, con tiene  p e lícu la s  ci- la c io n a n  co n  la e d a d  de e s te  jo v en  
'n em a to g rá fica s  de c u a d ro s  vivos, v a te  que a u n  no h a  cum plido  los 
conm em orativos, d e  an é c d o ta s  y ep i- 1S años, p e rm ite n  v a t ic in a r le  éx i- 
sodios públicos ,y p riv ad o s  del S itio  to s  fu tu ro s  y  su  lu g a r  p re fe re n te  en  
G rande , con fig u ra c ió n  d e  p e rso n a - n u e s tro s  cen ácu lo s lite ra r io s . L a  em o ­
le s  esp ec tab le s  en  la v id a  p o lít ic a  y tiv id a d  que en  a lg u n a  de la s  p rodue- 
social del am b ien te  de aq u e lla  época 
en  el p a ís . E sc r ito  con e s tilo  c la ro  y 
conciso, p a ra  todos aque llo s que t r a ­
ta n  de u rg a r  en ej p asad o  el o rigen  
de n u e s tra s  cosas  p re se n te s  o la  r a ­
zón de c ie rto s  hechos h is tó rico s , la 
n u ev a  o b ra  del L icenciado  P e ra l ta  
co n s titu y e  u n a  fu e n te  in a p re c ia b le  de 
a lto  v a lo r  en la  que pueden  beberse  
m uchas e n señ a n zas .

L a  agricu ltura  en el U ruguay.  —
Causas de su  decadencia  —  M edios  
para  desarrollarla.  —  In g . A grs . Só­
c ra te s  R odríguez y G rego rio  H elgue- 
ra . —  L os g ra n d e s  p ro b lem as que so 
re la c io n a n  con n u e s tro s  p ro g re so s  y 
e l desenvo lv im ien to  de la s  r iq u ezas 
que e n c ie rra  n u e s tro  te rr ito r io , tiene 
e n tre  n o so tro s  m uy  pocos cu lto res .

E l te m a  es á r id o  y la s  c a u sa s  que 
deben  in v e s tig a rse , d em asiad o  co m ­
p le ja s  p a ra  d e te rm in a r  la  v o lu n ta d  
de los que escriben  a  la  d iluc idación  
de esos p ro b lem as fu n d am e n ta le s  p a ­
r a  la v id a  económ ica del pa ís . El 
lib ro  “L a  a g r ic u ltu ra  en  el U ru g u a y  
—  C a u sa s  <ie su  d ecad en c ia  —  Me­
d ios p a ra  d e s a r ro l la r la "  de los in ­
g en ie ro s  ag rónom os S ó c ra te s  R o d rí­
guez y G regorio  H e lg u e ra , con tiene  el 
tr a b a jo  p re se n tad o  p o r e s to s  dos d is ­
tin g u id o s  técn icos n ac io n a les  a l co n ­
cu rso  o rg an iz ad o  por “ D ia rio  del P la ­
ta "  el añ o  pasado , tr a b a jo  que m e­
reció  el 2.o prem io en  el re fe rid o  c e r ­
ta m en . S e t r a t a  de un  e s tu d io  bien 
m ed itado , con g ra n  acop io  de d a to s  
e s ta d ís tic o s , de uno de los p rob lem as 
q u e  m a s  d ire c ta m e n te  nos a fe c ta n , 
com o es el que se re la c io n a  con  el 
in c re m en to  de la  -ag ricu ltW a n ac io ­
nal. A nalizado  e n  to d a s  su s  asp ec to s  
el com plejo p rob lem a, se a r r ib a  a i- 
conclusiones a c e r ta d a s  p a ra  re so lv e r ­
lo, d em o stran d o  su s  a u to re s  v as to s  
conocim ien tos en  la  m a te r ia  y  un 
c a u d a l de o b se rv a c io n e s  c ie n tíf ic a s  
a c e p ta b le s  y que deben  te n e rse  en 
cu e n ta . E l tra b a jo  de los se ñ o re s  R o ­
d ríg u e z  y H e lg u e ra  e s  u n  valioso ' 
a p o r to  a l es tud io  de n u e s tro  d esen ­
v o lv im ien to  a g ra r io  y b ien m ereció1 
el prem io  que se le a d ju d ic a ra .

P o em a s  a cl l iomhre  —  L ibro  de 
m ar.  —  C arlo s  S a h n t E rc a s ty  —  E 
m a r , en  su  e te rn a  a le g r ía , en  su in ­
co n m en su rab le  g ra n d e z a , en  la subli 
m idnd  d e  sus secre to s , s irv e  de tem a 
a  es te  poeta p a r a  p u ls a r  la  l i r a  poi 
todo  lo a lto  y b rin d a rn o s , en pág ina: 
m a g n íf ica s , lle n as  de so n o rid a d , d 
concep tos e lev ad o s y <le p ro fu n d a : 
d educ lones filo só fcias, v e rso s  n ia ra v i 
liosos. Da u n ifo rm id ad  del te m a  n« 
es óbice p a ra  q u e  S a b a t  E rc a s ty  
p o e ta  de v e rd a d e ra  e n v e rg a d u ra  espi 
r i tu a l ,  de im ag in ac ió n  fro n d o sa , sa  
quo p a r tid o  de los m en o res  detalle*

EL ESTÓMAGO

pues los desórdenes del estómago 
reaccionan sobre el resto del cuerpo - 
humano. Si los que sufren de padeci­
mientos del estómago, ardores, erup- 
tos, acedías, vómitos, flatos etc., y 
descuidan estos síntomas, conocieran 
de antemano el resultado de tal ne­
gligencia, se apresurarían a reme­
diarlo. Un estómago que funciona 
bien, que asimila todo el alimento, 
es el verdadero origen de la salud 
perfecta. Vigilad continuamente de 
cerca vuestro estómago y al menor 
exceso de bilis, de acidez, 4ornad 
media cucharadita de Magnesia Bi- 
surada, que en menos de cinco mi­
nutos neutraliza la bilis y las ace­
días, restableciendo el funciona­
miento normal. Contra la dispepsia, 
la indigestión y todos los padeci­
mientos del estómago en general, la 
Magnesia Bisurada, que se pone a 
la venta en todas las farmacias, no 
tiene rival: los millares de personas 
que la lian usado darán íé de ello.

Para conservar la belleza y la salud
V éase  com o está  
a ta d a  la  t a p a ; no  
p u e d e  e x t r a v i ­
a r s e ;  s i e m p r e  
e s ta rá  a h í p a ra  
m a n t e n e r  l a  
c re m a  fresca.

Poseer dientes herm osos  es un tesoro- 
inapreciable.
Los dientes sanos y  fuertes son una valiosa i 
prenda de bienestar y  satisfacción, son 
ellos los auxiliares de la buena digestión 
y del mantenimiento de la salud.
Mantened vuestros dientes sanos y her­
m osos, acepillándolos diariamente con la 
crema dental Kolynos. La recomiendan 
los dentistas en todas partes.
De venta en todos los buenos alm acenes 
y boticas.

CREMA DENTAL
v e n t a : e n  t o d a s  p a r t  s  

D e p o s ita r io :  F .  I R A S T C R Z A  
P la z a  C a g a n c h a , 1142

T H E  K O L Y N O S  C O M P A N Y , N e w  H a v e n ,  Cono., V. U . A .



Ya había entrado la noche cuando 
>or la angosta y enlodada callejue- 
a que conducía a la comisaría, des­
tilaba el lamentable rebaño crimi- 
íoso.
i En la sombra, a la que hacía den- 

i ¡a, como sólida, la neblina, apenas 
horadaban amarillos agujeros de luz 

^  as lamparillas eléctricas.
I Entre el sordo rumor de los pa- 

1 ;os de aquella gente, cuyas siluetas 
se fundían en una masa oscura, fo­
fa y movediza, se oían los claros 
golpes metálicos de los sables de los 
guardianes.
| Muchachos con diarios bajo el 
3razo, desocupados y mujeres des­
breñadas, seguían la extraña comiti­
va, comentando y ensanchando los 
¡:ontomos del crimen.

ffermedad crónica, triste contriaste 
de la ciudad, coqueta y cuidada co­
mo una mujer, era una especie de 
mórbida floración de los barrios 
suburbanos. Gusanos de la urbe vi­
va, que ella misma alimentaba con 
sus detritus.

Una caridad católica, exacta y or­
denada, sostenía a esos vencidos: 
viejos obreros, ladrones aburridos, 
mujeres inútiles para el trabajo 
prostitutas del arrabal y algunos ni­
ños, pálidos, sucios, precozmente 
aviejados, fumando, hablando lun­
fardo.

Los mediodías y los atardeceres 
hacía ya mucho tiempo que los veían 
llegar con su mugre, su tristeza y 
su lacería, al portón trasero del con­
vento donde les mediaban las sucias

En la puerta de la comisaría se 
detuvo el convoy, tal una bestia can­
sada que se empaca, — y los guar­
dia civiles lo empujaron, mascullan­
do interjecciones.

Ya dentro, el empleado de guardia 
le pidió los nombres: ,
| —A ver, súbito, cómo se llaman?

Hubo un momento de indecisión. 
Los más tenían perdidos entre los 
golpes de la vida, la miserias y los 
dolores, la etiqueta que los designaba 
Juanes o Pedros... Ya eran consa­
grados por la costumbre: el “Jun­
ta”, el “Barbita”, “Perfume”, “el 
Ruso” . . .  Y así fueron surgiendo 
los alias gráficos, acertados, que 
ellos mismos se daban.

Declararon.
Lo sucedido era un torvo drama 

de la miseria, un horrible estallar 
ide egoísmos, de hambres, de impo­
tencias. Un trágico revolverse de 
desesperados que se defendían. Aque­
lla turba, andrajosa y mísera, en­

latas con las sobras de la cocina de 
los buenos frailes.

Los concurrentes eran diecisiete, 
sin contar los cinco o seis perros y 
los chicos.

Aquella asamblea muda, que lle­
gaba puntualmente a la cita, parecía 
estar separada por rivalidades y en­
conos, y no era a s í: sin extremar la 
cortesía, reconociéndose por el ga­
bán raído, por el saco demasiado 
largo, por la pañoleta agujereada, 
se descubrían de un vistazo y cam­
biaban un guiño elocuente mientras 
recostábanse en la pared o sentában­
se en el cordón de la vereda.

Cuando los servían se marchaban 
mudos, cavilosos, y se perdían como 
si a los diez pasos los tragara la 
ciudad.

Un día el miserable rebaño su­
frió una conmoción: un “nuevo” se 
acercó al grupo, saludó, intentó ha­
cer sociedad y ante el hostil recibi­
miento de los demás se situó junto

C u rio sa  zam bullidla doble, q u e  a ú n  no s e  1.a v is to  p ra c tic a r  
en  n u e s tra s  p la y a s

Inmejorable para la confección de 
disfraces de elegancia original 

y novedosa.
S u rt id o  v a r iad o  desde la fan tas ía  

rica en seda, hasta  el precio de 

l iquidación de $  0 . 5 0  el m etro .

WUEBLERIa
C&/IGLI&25d e m a ifo  569 

~TDorjevideo

al portón con su lata demasiado 
grande y su actitud decidida. Era 
un hombre todavía joven, flaco, 
largo, con la cara llena de barba 
oscura; bajo las. angostas alas de 
una galerita cómica le escapaba la 
crencha abundosa; tenía al cuello 
una bufanda de mujer y su cuerpo 
lamentable temblaba entre el desco­
lorido traje rotoso, defendido con 
arpilleras y diarios.

Un día, dos, tres, llevó su ración, 
— la exigua pitanza de su mujer y 
de su prole. Después la turba se 
confabuló: en sus almas ásperas ha­
bía prendido el odio hacia el intru­
so, que les quitaba, que les robaba 
lo suyo.

Ellos eran los pobres del convento 
y para ellos solos debían ser las sa­
gradas sobras caritativas.

Rumiaron proyectos de vengan­
zas. Alguno propuso que primero se 
le previniera, se le hiciera compren­
d e r... Un viejo, que no hablaba 
nunca, sentenció

—Contra el hambre no hay razo­
nes, o lo dejamos o lo echamos... 
Y para echarlo, ya se sabe... y ce­
rró el puño huesoso, ayudando la 
frase.

Húmedo y triste el atardecer. Sin 
embargo, la falta del “nuevo” ponía 
cierta egoísta satisfacción en los ros­
tros amarillentos, demacrados. H a­
bría comprendido. Les evitaba vio­
lencias. Tanto mejor.

De pronto el hombre flaco y alto 
apareció lento, silencioso, y se colo­
có en su sitio habitual, contra el 
portón.

La asamblea, muda de asombro, de 
indecisión, se fue estrechando in­
sensiblemente alrededor del intruso. 
En los ojos de los hombres fulgía 
la ferocidad de un odio sanguinario. 
Las bocas se apretaban como impi­
diendo el borbotar de los insultos; 
las caras se contraían de rabia; las 
manos se crispaban sobre las engra­
sadas latas vacías.

El desgraciado, que había veirido 
a ocupar aquel puesto de lucha, a 
desalojar a otro hambriento, se dió 
cuenta del peligro que lo amenazaba 
e intentó hablar :

—Oiganme...
Se ahogó su voz entre el rugir de 

los insultos y amenazas del corro.
El otro, pálido, con los ojos hon­

dos de terror, los labios blancos, 
gritó convulso:

—Tengo h ijo s!... demen menos, 
pero ... y comprendiendo inútiles las 
palabras ante la marea que avanza­
ba, estiró hacia adelante los largos 
brazos descarnados.

El primero que se acercó rodó por 
tierra de un empellón;.a otro le dió 
un golpe en la cabeza, chilló una 
mujer a quien pisaran y una lata 
zumbó en el aire y le rompió la 
frente al intruso. Ya caía, aplastado 
por la presión de la masa furiosa, 
que lo golpeó y lo pisoteó.

En la semi luz del crepúsculo tur­
bio iban y venían raudas las som­
bras feroces y sonaban sordos los 
golpes. Todos se vengaren del la­
drón de sus sobras y sus mendrugos.

Cuando 'lo dejaron, — porque lle­
gaba a escape la policía, — quedó 
sobre la vereda el cuerpo rígido. 
Sobre la cuneta caía, flácida, la ca­
beza; el pelo revuelto cubría a me­
dias la cara ensangrentada.

Ahora, después de las declaracio­
nes, apartan a los hombres de las 
mujeres y los empujan brutalmente

a los depósitos sucios, a los calabo­
zos hediondos, helados, cuyas pare­
des sudan nieve, y donde un ojo de 
luz mortecina pone trágicas livide­
ces sobre las sombras correosas y 
las facies inexpresivas.

Montiel Ballesteros.

El protector de los ganaderos

En una pintoresca región de Bre­
taña, existe una vieja iglesia gótica 
consagrada a San Cornelio, protec­
tor de los ganaderos.

Anualmente se verifica una impor­
tante peregrinación para pedir la 
bendición sobre los ganados y es cos­
tumbre que quienes tienen bueyes o 
vacas enfermos, depositen sobre el 
altar de San Cornelio, las colas de 
estos animales, con el fin de obtener 
su curación. Con tal extraña ofren­
da de rabos, la parroquia saca de su 
venta, algunos años hasta una suma 
de dos mil francos.

JVIoderno y rápido raspador 
rotativo

Los utensilios neumáticos y eléc­
tricos, se extienden cada vez más en 
Norte América. Actualmente se ha 
generalizado un raspador rotativo, 
movido por la electricidad, para 
arrancar herrumbre o vieja pintura 
de la superficie de los harcos, puen­
tes y depósitos que necesitan ser re­
formados. Este raspador está unido 
por un tubo flexible a un motor de 
1|2 H. P. fácil de trasladarse y co­
locarse en el -sitio requerido, que 
marcha a una velocidad de 4.000 
vueltas por minuto.

La parte generatriz está compues­
ta de un eje triangular y en cada 
ángulo fijadas cuatro barras en T 
articuladas y mantenidas horizonta­
les por la fuerza centrífuga.

Cuando este aparato marcha a to­
da velocidad golpea sobre la pared 
a limpiarse 48.000 veces por minuto 
y descostra casi 50 centímetros en 
treinta segundos.

I C ^ A N T H

iu g ra rá  este resu ltaóo  lo que  
s l t í u  un m i la g ro  conseguir lo  
con otros p roóuctos  s im ila res .

5E VENDE EN TODAS PARTES
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B A I L E S  E H  L O S  T E A T R O S
Aproximándose los clásicos días 

consagrados a Momo, los diversos 
teatros han clausurado su tempora­
da para dar lugar a que se practi­
quen en las sallas respectivas todas 
aquellas mejoras indispensables para 
los grandes bailes que se efectuarán 
en ellas antes, en y después del 
Carnaval. En el Solís es la Comisión 
Municipal de Fiestas da encargada 
de realizar una serie de suntuosos 
bailes en los que tomarán parte 
nuestros más- distinguidos elementos 
sociales. Tanto la parte del decora­
do, como la orquesta, como la mis­
ma naturaleza de las fiestas, han 
sido objeto de cuidados . especiales 
y puede asegurarse de antemano que 
los grandes bailes de nuestro primer 
coliseo resultarán la nota culminan­
te social de las próximías fiestas de 
carnestolendas.

En el Urquiza, en^el Artigas y en

el Albeniz, cuyas salas han sido ob­
jeto de grandes transformaciones, 
también en los clásicos días de Car­
naval se realizarán bailes prestigio­
sos de disfráz y particular, llamados 
a tener mucho éxito entre determi­
nados elementos. Se han contrata­
do muy buenas y numerosas orques­
tas 'las que, con repertorios nuevos, 
harán las delicias del numeroso pú­
blico de ambos sexos que se congrega 
en dichas salas para satisfacer la 
pasión por el baile. El brillo de 
nuestras carnestolendas no se conci­
be sin la realización de estos bailes 
que se inician después de terminados 
los corsos nocturnos para prolongar­
se, entre la fastuosidad de un am­
biente de luces y de colores, hasta 
altas horas de la madrugada, sin que 
un solo instante decaiga en entusias­
mo y bullicio que es su caracterís­
tica principal

El guardián de la Plaza Indepen­
dencia. — Nos pregunta usted por­
que circunstancia no se publicó su 
atrevimiento sobre los tranvías? El 
tema por usted abordado no encua­
dra dentro de la índole de esta re­
vista. Es más para la gacetilla de 
un diario. Por esas razones tampoco 
publicaremos su nueva colaboración 
con el título de “Eros trágico”. 
Esas disquisiciones son demasiado 
trascendentales para el gusto de 
nuestros lectores. Brindémosle glo­
sas más livianas.

“ Y dicen de claras leyendas añejas. 
Espuma de ovejas
Y vellón disperso de agua fugitiva” .

¡ Si es al revés, vellón de ovejas 
y espuma de agua! ¡ Habráse visto 
igual raja de salame!

R. D.

“ Cuando r í a  el huracán  entre  tus rejas. 
Cuando jugueteen tus manos lo sanas 
Es que voy a  verte: No te quejes” .

Tarde piaste, viejo. ¡Ya está avi­
sada la policía!

Un lector.
“ En mis rojos cendalajes de pasiones’’.

¡ Pero ch é ... usted le mete no 
más ! En una de esas nos llama a 
los orientales, orientalajes.

Alma Indígena.
Ah! ¿Conque es de los que dicen 

la acordiona? Bueno, enderece pa 
otro lao.

A  de Novares.
Novio abandono. Pensión, Hijo,
Tisis, Arrabal, T a n g o . . .

¿Qué hacés, qué haces, ché, de No­
vares

Que no afeitás tus lunares? 

Carlos S.
Publique el libro, si quiere, pero 

asegúrese la vida.
Es un consejo sano.

Ñiques Augusto.
“ Y si hay luna, en la noche del baile. 
El, al parque se va de cabeza.
Sosteniendo sutiles coloquios,
Con las aves y con las violetas.”
M **8!*mea* ■*>.

Una vez oímos que le decían “pan­
gelín” a uno que se llamaba Augusto.

¡Y eso que versificaba mejor que, 
usted!

A . R.
“ Bajo un eco melancólico y estulto 
De la  noche a  lo largo del camino.
Me han consolado las almas de luto 
Anticipando mi triste destino” .

Error hay en fij'a. No debe ser 
destino, sino desatino.

El autor.

Comunicárnosle, ¡oh autori 
Que cada vez sale peor.

Modesto.

“ Yo quiero que me digas, ¿por qué tus
ojos brillan ?

Y tus cabellos crespos porque no lo has
de ondear.

Sobre tu  hermosa fronte que rápido con­
testa

Adjunta a tus labios de rojo palp i tar’’.

Dios mío! ¡Cómo acuden a la
mente

Recuerdos de la raza caballar!

Agua del Tiempo.

Tiene idea, pero su ortografía es 
deplorable.

J. M. S.

No puede publicarse.

| A &
No sirve.

Sí señor, el papel siempre sirve 
para algo. Ahora, lo escrito ... esas 
son uvas de otro racimo.

A. B.

Es un motivo muy trillado. Bus­
que algo más novedoso.

Elido

Jamás pensamos en negarle con­
diciones. Usted nos ipedía que le 
indicáramos textos y manuales que 
facilitaran su viaje al Parnaso, y 
nosotros quisimos contestarlje que 
no era la tal empresa al alcance 
de cualquiera.

No crea en las opiniones de ami­
gos, pues nunca estos le dirán la 
verdad, y lea y estudie desde la 
mañana a la noche, que todavía 
versifica muy defectuosamente.

J. M. I.

No pueden publicarse.

El príncipe huraño
Es un verso como para menores 

de cinco años, y en la revista no 
hemos inaugurado aún la sección 
“poesía infantil”.

Lo reservamos para ese entonces.

Ayax
Usted pone: “el paso que lia ido” 

“el paso de hierro que huella triun­
fante la fuerte legión”, y los pasos 
dejan huellas, pero no se huellan, 
ni jamás hemos oído decir, citando 
a alguien, hoy ha venido o se ha 
ido el paso de Fulano. Bueno, la 
verdad es que somos un poquito 
ignorantes.

Y. L>.
¿Dice usted que le cuesta escri 

kirp — No vamos a ponerlo en dui 
da, pero le advertimos en cambio 
que macanea con gran facilidad, 1< 
que all fin y al cabo resulta un*
compensación.

Irene R. N.
U no que leyó  el so n e to  
d i j o : "si yo a g a r r o  a  esa 
le h ag o  la  tre p a n a c ió n , 
y ap u e s to , m á s  d e  un  m illón  
que e s ta  v a c ía  su  ca b e z a "

A. M.
"Y el ag u a  

S igue c a lie n d o  le n ta "
¡ Cayáte, hombre, cayáte !

m m
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EL m ñB O  IR ñ 5 CIBLE
Esta tarde viene una visita a to­

mar el te — dijo la reina al prínci­
pe y a la princesa, quienes corretea­
ban alegremente por el jardín.

—¿Quién es, mamita? — pregun­
taron los dos niños a un tiempo.

—Esperen y lo verán — les con­
testó la reina, y se volvió a sus ha­
bitaciones.

Pues bien, queridos lectores; ¿se 
imaginan ustedes quien era la vi­
sita? Nada menos que el mago Pelo- 
Carmín.

Se llamaba así por tener el ca­
bello, la barba y los bigotes todos 
de color carmín.

Era alto, delgado y tan extrava­
gante, que el príncipe a duras pe­
nas podía contener la risa.

—¡Ja, ja! Mira los bigotes color 
carmín del mago — exclamó al fin.

—¡ Basta de bromas! — gritó el 
mago enojado.

—No puedo — contestó el prínci­
pe; — ¡es usted tan gracioso, señor 
mago! — Y cuanto más lo miraba 
más se reía el príncipe, hasta que 
Pelo- Carmín, que era un hombre 
muy irasoible, se enojó de verdad.

—¡Muy bien! — gritó. — Ya que 
tanto te divierte el color de mi ca­
bello, desde hoy en adelante tú lo 
tendrás igual.

Luego el mago pronunció unas pa­
labras cabalísticas y los cabellos ru­
bios del príncipe se tornaron color 
carmín. Hecho esto, Pelo-Carmín se 
echó a reir.

—¡ Oh ! — exclamó el príncipe. — 
No pensé que usted se enojaría;
¡ discúlpeme!

Pero el mago, enfurecido, desapa­
reció del palacio.

El rey y la reina estaban deses­
perados. No hallaban medio alguno 
de volver rubios los cabellos del 
príncipe, como antes. Hicieron reu­
nir a  todos los sabios del reino pa­
ra que buscasen alguna manera de 
restablecer el color natural de sus 
hermosos rizos; pero todo fué en 
vano.

Ahora bien; la princesita quería 
mucho a su hermano y una noche 
huyó del castillo, para buscar por el 
mundo algún remedio que recuperara 
el color de su pelo. Cruzaba por un 
espeso bosque cuando divisó, parada 
sobre una rama, una enorme lechuza.

—¡Buenas noches! — le dijo ésta.
—¡ Buenas noches! — le replicó la 

princesita. — ¡Qué ojos brillantes 
tienes 1

—Sí, querida — contestó la le­
chuza. — Yo puedo ver lo que hace 
todo el mundo.

—¿De veras?
—¡ Sí!

—¿Por qué te ries? — inquirió la 
princesa indignada.

—Me río al pensar que ni un ma­
go ni un príncipe son capaces de 
cambiar el color de su pelo.

—¿Y cómo puede eliminarse el 
color carmín del cabello? — pre­
guntó la princesa con curiosidad.

—Pues, cortándolo.
—¡Caramba! Nunca se me había 

ocurrido — exclamó la princesita.
Luego agradeció la receta a la 

lechuza, y echó a andar hadia el pa­
lacio de su padre. De pronto divisó 
una choza, y, asomándose por la ven­
tana, vió al mago Pelo-Carmín. Es­
taba sentado al lado de una mesa 
llorando amargamente.

—¿Qué quiere usted? — gritó el 
mago.

—He venido — le replicó la prin­
cesa — para decirle cómo puede cu­
rarse de su pelo carmín; pero an­
tes debe prometerme que nunca en­
cantará a ninguno de los nuestros.

—Lo prometo — dijo el mago- 
Entonces la princesa le dijo riendo: 
—Pues, ¡córtese el cabello!
—¡Nunca se me había ocurrido!— 

contestóle el mago—pero ahora lo 
haré.

—¡Adiós! — le dijo la princesa, y 
volvió al palacio.

—No llores más — le gritó a su 
hermano el príncipe, apenas entró.— 
¡Ya he encontrado un remedio para 
t í !

Poco después el príncipe tenía los 
cabellos igual que su hermanita.

¿Debe amarse a los hijos mas que 
a los esposos?

S¡, dice la madre. No, dice la esposa
Escuchónos a las dos

Se supone que la maternidad ha­
ce a toda mujer un poco más sose­
gada y seria. El hombre sabe apre­
ciar estas cualidades en la mujer. 
Con la venida de nuevos hijos, el 
hombre espera sacrificar gran parte 
del amor y del tiempo de su mujer. 
Así mismo ve que tiene que hacer 
frente a nuevos gastos, y que se en­
contrará con otros inconvenientes. 

—¿Entonces puedes decirme qué- sucrte que él no se alarma cuan- 
es lo que hace mi hermanito el p r ín -  (jQ su mujer no tiene tanto tiempo 
cipe? para estar en su compañía o se ma-

La lechuza abrió más los ojos y nifiesta menos cariñosa con él. 
después parpadeó tres veces. Muchos maridos han deseado, se-

—Sí. Tu hermano está llorando cretamente, que sus hijos den a su 
amargamente, porque tiene el cabello mujer una cabal idea de su estado, 
color carmín y no sabe qué hacer Si él encuentra, sin embargo, que su 
para volverlo a su colar natural. mujer todavía desea prolongar aque- 

—Es cierto — replíicó la princesa líos primeros días de “¿me amas tan- 
con tristeza. — ¿Puedes decirme qué to como yo te amo a tí?”—ese estado 
hace el mago Pelo-Carmín? fugaz que debiera ser sólo la pre-

La lechuza volvió a parpadear. paración para un juicioso plan de 
—También está llorando — con- vida, — él sabe que algo vital falta 

testó después — porque sabe toda en su casa. El no puede dejar de 
la magia del mundo menos la receta sentir que si la maternidad y el 
para curar el cabello carmín, y él cuidado de los pequeñuelos no des­
tiene el pelo y la barba de ese color arrollan la naturaleza femenil en su
también. ¡Ja, ja, ja! mujer, no habrá nada que lo haga.

La mujer que ama a sus hijos 
tanto, si no más que a su marido, es 
constantemente feliz. Su vida está 
llena de los detalles de cada día. Ella 
no busca diversiones. Tiene su pro­
pio trabajo que es él verdadero tra­
bajo de la vida. Ella no se lamenta 
ni regaña a su marido por el poco 
tiempo que él la dedica. Su vida no 
está hecha para un amor insaciable, 
que nunca se satisface; es más bien 
una vida llena de un amor serio, sin­
cero y grande. Ningún marido bue­
no se muestra celoso del amor que 
su mujer tiene a sus hijos. El nun­
ca envidia el tiempo que ella dedica 
a esas pequeñas almas que llevan su 
nombre. El beso que su esposa dá a 
sus hijos puede ser robado a él per­
sonalmente; el tiempo que ella gus­
tosa dedica a sus pequeñuelos puede 
ser suyo; pero algo grande y varonil 
dentro de él no le permite sentir de 
otra manera. Esta clase de maridos 
dicen siempre, “mi esposa”, con una 
ternura indescriptible.

Nunca debe permitirse que la ma­
ternidad se sobreponga al estado de 
mujer casada. La esposa ideal en­U n in v en to  fram cés p a r a  e s tu d ia r  los e fe c to s  del 

m a re o  y  la  m a n e ra  de e v i ta r lo

tiende que la maternidad aumenta la 
decisión por su marido. El niño en 
vez de monopolizar el amor de sus 
padres, ha venido al mundo para for­
mar la más estrecha unión de los es­
posos por medio de un lazo más 
fuerte que las campanas de boda y el 
anillo. Nada importa el número de 
hijos que tenga una madre, o cuan­
to amor les dedica; ella debe seguir 
constante a su primer amor. El me­
jor, el verdadero amor que una mu­
jer puede dar a su esposo es más o 
menos de aquella clase de amor ma­
ternal.

C U R IO SID A D E S

E n  B u rd eo s p ed ía  u n  m endigo con 
m u ch as In s ta n c ia s  u n a  p ese ta  a  una 
m u je r  que ib a  por la  c a l le : negos^ 
e s ta  a  d ó rse la , y  él la  persigu ió  un 
g ran  trec h o  hac iendo  la  m ism a d e­
m anda. h a s ta  que v iendo  el m end 'go  
que e n tra b a  e lla  en su  ca sa , la  dl.1n :

—R o r esa  f a l ta  de c a rid ad  se ve 
nn h o m b re  p rec isado  a  h a c e r  cosas 
q u e . . .

C om nadeclda la  b u e n a  m u je r, v 
creyendo  e v i ta r  u n  delito  le d ló  la 
n ese ta , y  le p reg u n tó  que h a r ía  si no 
tu v ie se  aque l so c o rro : a  lo que el 
m endigo co n tes tó  con m ucho descaro  :

— Me te n ía  que poner a  t r a b a ja r ,  
v en  v e rd a d  que no tengo  m uchas 
ganas.

E n  la s  p e rso n a s  q u e  m u eren  de 
h am b re  o  p o r consunción desopa- 
’•“ce to d a  la  g rasa  del cuerpo, excen- 
tu a n d o  una pequeña p a r te  que queda 
o ti la s  cu en cas de los o jos y  a lre d e ­
dor de los r iñ o n e s ; la  sa n g re  d ism l- 
nnve n o ta b lem en te  y  p ierde su s pro- 
o 'V dades n u tr i t iv a s :  los m úsculos se 
ab la n d a n  y ach ican , pero  el sistem a 
nerv io so  no p ie rd e  casi n a d a  h a s ta  el 
m om ento  de la  m uerte .

Da velocidad del hom bre c a m in a n ­
te  no su p e ra  a  los diez k ilóm etro s 
ñor h o r a ;  un caballo  a  la  c a r re ra  
Duede cu b rir  50 k ilóm etro s, aunque 
°n  tra y e c to s  b rev es su velocidad  es 
m ayor. Se ca lc u la  que la s  go lond rinas 
reco rren  en vuelo  ráp id o  85 m e tro s  
por see-undo, y la s  p a lo m as m e n sa je ­
ra s , 22 m etros.

D a m a v o r  p a r te  d e  los irra c io n a le s  
son  m ás fu e rtes , m á s  re s is ten te s , m as 
su frid o s  y de m e jo r a lud  que el hom ­
b re . pero  es te  a v e n ta ja  a  aque llo s en 
su m avor re s is te n c ia  p a ra  so p o rta r  
los ex tre m o s del ca lo r y  del frío .

E l hom bre puede p e rm a n e c e r q u in ­
ce m in u to s en la s  c á m a ra s  de los b a ­
ños tu rco s  donde la  te m p e ra tu ra  es 
su p e rio r  a  la  del a g u a  h irv iendo , 
m ie n tra s  que n ingún  o tro  an im a l de 
sa n g re  c a lle n te  p o d ría  re s is t ir  esa 
te m p e ra tu ra .

A  5.700 m e tro s de elevación, solo 
se re sp ira  la  m itad  del a ire  que a l 
nivel del m ar.

t t  la  Invenolón alemana m ás im portan te  
para la  reg en eración  com p leta  de la 
sangre y  nervios. R e g u la  el fu n c io n a ­
m ie n to  d e l estómago, hígado, riñones, etc .

P H A G O Z Y T  p ro teg e  co n tra  enferme­
dades i Infecolones.

P H A G O Z Y T  es lo  m ejor para la s  
diabetis, gota, reumatismo.

$ 6.— Y  $ lo.— C A D A  F R A S C O  

P O R  P E D I D O S
dirigirse al único propietario para Amérloa 

D r. E . H A N D L  
Calle 8anta Fó 2 0 8 4 - Rosarlo S. F.

REPÚBLICA ARGENTINA

Nuestras

SILLAS ALTAS
para niños

son las únicas sin pe­
ligro de volcar. Reúnen 
las mejores condiciones de 
elegancia, utilidad y du­
ración. Se transforman 
fácilmente en carritos con 
mesa. — Seis diferentes 
modelos.
SOLICITEN NUESTRO NUEVO CATÁLOGO 

DE ARTÍCULOS PARA BEBÉS

Carlos Stapff y C=
CASA ESPECIAL EN ARTICULOS 

PARA NIÑOS, HIGIENE Y CURACIÓN

U R U G U A Y .  8 2 6
entre Andes y Florida

SEÑORA:
m uebles , d es in fe c ­
tándo los con  a g u a  
h irv iendo  o u sando  
p re p a ra d o s  a  base  
d e  a g u a r rá s ,  b enc i­
n a  o petró leo , so p o r­
ta n d o  o lo res d e s a ­
g rad a b le s . E m plee el 
im ponderab le

CIMEXIDA FULMINA 
C H IN C H IC ID A  l í ­
qu ido  p e rfu m ad o  (a  
b a se  de A gua  Colo­
n ia )  q u e  es el p ro ­
ducto  Ideal p a r a  
c o n se rv a r  la s  ca m a s 
en  p e rfe c ta  hig iene, 
ev itan d o  q u e  los 
p a rá s i to s  a n id e n  em 
ellas

Se v en d e  en  F a r ­
m acias, F e r re te r ía s  
y  B a z a re s . P r e c io : 

F ra sc o  chico $ 0.50, fra sco  g ra n d e  
$ 0.70.

E x c lu s iv id a d  para  toda  la  A m é r ic a
del S u d

A R M E S T O  ¿  O RG A  
C olonia 1096 —  M ontevideo

Yerba “RIGObETTO”
RICA, PURA Y LA UUE MAS DURA

G ran  concurso con $ 2.000 en prem ios y 1.000

Srem ios m ás consistentes cada nno en nn paquete  
e yerba  ftigo letto  de 1 k ilo .

A sortearse en combinación con la primera jugada 
de la Lotería de Caridad del mes de Marzo.

Los.Cupones del 1er. Concurso son válidos para este

2.° GRAN CONCURSO



LAS MOSCAS
e

Convalcsciente de la escarlatina, 
con aire tristón y ojos nublados, ca­
yó un día a  la pensión la inglesita 
Mary. Fué el invierno pasado. Vi­
vía entonces yo en la calle Santa Fé 
y en una confitería de las inmedia­
ciones Mary trabajaba de cajera.

Callanta, paliducha y tristona, re­
clamaba tener buen trato la pobre 
inglesita.

Nosotros la mirábamos con ca­
ras de espejo, reflejando en los ros­
tros su semblante tristón y su caru- 
cha melancólica. En aquella forma 
le demostrábamos un piadoso reco­
nocimiento. Simulando tristeza, nos 
mostramos simpáticos y buenos.

Tenía los ojos azules, limpios. Pei­
naba una cabellera desteñida, que 
daba la impresión de cosa mustia.

La conquista de Mary fué repen­
tina. Al poco rato de llegar la in­
glesita, la regordeta y malévola hi­
ja de la patrona de la pensión, habló 
elogiosamente de la recién llegada.

—¡ Vaya una a saber la vida de 
estas g irls! — sentenció la dueña de 
casa. '

Mi curiosidad por conocerla y ha­
blarla se agrandó bien pronto. La 
mucama me enteró de que Mary era 
muy lectora y que se había interesa­
do por mí, que se atrevió a defen­
derme, cuando alguien criticó res­
pectivamente mis canciones. Creyó­
me envuelto en el infortunio y no 
titubeó en hermanarse conmigo.

Durante el almuerzo, se desvivía 
por cambiar el mayor número de pa­
labras con su hermano infortunado.

Yo me interesaba atentamente por 
descubrir los estados de espíritu de 
la inglesita. No descuidé un gesto, 
un movimiento de Mary. Cuando los 
diablillos rojos de sus nervios, su 
carne pálida dañaban, descuidaba el 
bocado, se movía torpemente y for­
maba alrededor de su plato, un ejér­
cito de migajas de pan.

Confieso que me gustaba verla 
trinchar. Era un espectáculo curioso. 
Cuando estaba serena, hacía primo­
rosos bocados, los llevaba .a la boca 
y sonreía graciosamente.

No se atrevía a mirarme fijamen­
te. Le agradaba saltar con los ojos 
de un lado para otro; de un comen­
sal a una frutera cargada, y de allí 
volver sobre mis movimientos con 
curiosidad.

Un día, antes de levantarse de la 
mesa entre risa y risa me dijo:

—Cuando Vd. me mira, parece que 
me alimentase, como a un pajarito 
que le dan comida en la boca. . .  — 
y salió corriendo para su habitación.

Al regresar por la tarde, la en­
contré en el umbral de su pieza.

—¡ Oh, que cara triste trae ! ¡ Có­
mo me gusta verle así! — me dijo.

—¿T riste? ... Puede se r ... y
¿por qué le gusto así?

—Es una buena señal. Los taci­
turnos valen mucho... Vd. es un 
hombre as í..

—Al contrario, M ary ... no puedo 
quejarme, la vida es buena... — le 
recalqué yo.

—No, no es buena. Es mentira 
eso. Es mala, con la muerte, con el 
do lor... Bien mala e s ...

—Yo no pienso en la muerte? pa­
ra qué? — le respondí levantando los 
hombros.

Estas palabras le demudaron el 
rostro. Entristeció de golpe. Com­
prendí que la había desencantado. Su 
hermano se le escapaba con aquella 
confesión inesperada.

Hay que espantar a la muerte. 
Siempre pensando en ella. Compren­
da Vd. Pensando en la muerte, cons­
tantemente, es como estar en guar­
dia. Ella no se acercará. Pero si 
nos descuidamos... Es perderse fa­
talmente! Es hacer vida de animal. 
Los animales —r concluyó codiciendo

una lección aprendida de memoria
— no piensan jamás en la muerte.

—Tonterías, pamplinas... ¿Dón­
de le enseñaron eso? — respondió al 
punto.

—No lo aprendí de nadie. Yo sé 
que hay que prevenirse del mal, 
pensando en el mal. Así se le evita 
y se le espanta. . .

Al fin tartamudeaba. Estaba ner­
viosa en extremo. Yo dije hasta con 
cierto desprecio:

—Una chica como Vd., debe de 
abandonar esas ideas absu rdas...— 
Y la dejé sola, como esas casuchas 
que quedan al borde del camino mi­
rando por los ojos de sus ventanas 
y gritando que se alquilan o se ven­
den, a los caminantes que no han de 
volver...

* * *
—La única manera de defender­

nos es esa, señora, pensar en el mal
— le decía Mary a la señora de la 
pensión. Y, agregó misteriosamente

Moría la tarde y Mary tenía muy 
azules los ojos.

Como consecuencia de aquella ma­
nifiesta obsesión de mente, Mary 
adelgazaba más cada día. Molesta­
ba a todo el mundo. La llamaban ‘‘la 
neurasténica”, cuando no la neura a 
secas.

—Tus nervios lo echan a perder 
todo — la dije — no te dejan vivir 
esos diablillos rojos. Es necesario 
que te distraigas. Algún tónico po­
dría mejorarte.

Mi tono era paternal y cariñoso 
hasta el extremo. Para infundirle 
respeto, la tuteaba. Pero eran en 
vano los esfuerzos por distraerla. 
Las consecuencias de la escarlatina 
suelen ser terribles. El histerismo 
parecía incurable. La idea de la 
muerte y el pensamiento del mal, las­
timaban su vida. Por momentos, me 
pareció amenazada su cordura. Re­
petía hasta el cansancio:

—Todo irá mal, todo irá m al! No 
le veo triste, pensativo. Me quedaré 
sin Vd. Piense en la muerte, por fa­
v o r! ... Hay que defenderse.

Tenía un hermano en provincias. 
Este le escribió invitándola a pasar

dome que así se enfriaría más pron­
to.

Me alargó el plato. Sus manos 
temblaban y me dijo:

—¿ Pensó mucho anoche ?
—Haga el favor de comer — le 

respondí.
—Yo soñé mucho. Mis sueños ter­

minan siempre mal. Si son lindos, 
tengo la desgracia de despertarme en 
lo mejor del sueño.

De la sopera desprendíanse am­
plias nubes de vapor. La sopa esta­
ba como nunca de hirviendo. Sobre 
mi servilleta, una pequeña mosca 
preparaba sus alas para el vuelo. 
Las adiestraba con sus patitas finas 
y renegridas. Mary notó que yo ob­
servaba al díptero. Dejó caer sus 

»miradas sobre la servilleta. Nuestras 
miradas parecían detener la mosca, 
impidiéndole el vuelo. De pronto otra 
mosca se avalanza sobre la detenida, 
se precipita bruscamente y volando 
juntas, unidas ambas, trazan su vue­
lo nupcial en un círculo cerrado.

Los dos seguimos atentos, la evo­
lución fantástica. Las moscas caye­
ron en mi plato, envueltas en la nu­
be de vapor, con las alitas mojadas, 
inservibles para el vuelo. Term'nó

N U E V O  S IS T E M A  D E  F A R O

Un- fa ro  a u to m á tic o  ing lés, cu y a  .u 
<se p ren d e  a u to m á tic a m e n te  cuand* 
]a a tm ó s fe ra  se o scu rece , —  y pu­
se  a p a g a  p o r  s í  solo cu a n d o  vuelve : 
a c la ra r .

miraste cuando el trágico fin dt 
aquellos amores? Tenas miedo. As 
puede terminar lo nuestro, trágica­
mente. La vida no es buena. N o : 
mientes. Yo te quería mucho. Mary

Me tuteaba. Menos mal, pensé. 
Guardé la carta y en el zaguán me 
enteraron que Mary salió poco me­
nos que llorando a los gritos, con 
valijas, baúles, etc. Se iba para el 
campo.

Yo esa noche pensé mucho en 
ella. Su misteriosa enfermedad me 
desveló. Mi corazón presentía el de-
rrumbe que contaré.

Mary llegó al campo. Esa mismaf 
noche abandonó la finca en direc­
ción a las sierras.

Anduvo toda la noche vagando. 
En la finca extrañaban su ausencia, 
pero no salieron a buscarla hasta e l  
otro día a las doce. Y la hallaron, 
pero la hallaron muerta al pie de 
un barranco, con los cabellos en­
sangrentados. Eran las dos de la 
tarde: El sol rajaba la tierra. El 
Irlo de agua de la cañada no tardaría 
en agotarse. Sobre el cuerpeciío es- 
cuál’do de la muerta, las moscas ha- 
Ivan comenzado su festín. Un mundo 
de moscas verdes, volaban alrededor 
de su blanda cabecita. arrullando los 
d^b^llos rojos de sus nervios. Al 
acercarse los hombres, salpicaban las 
moscas. . .

Y, todavía en el blanco ataúd, ha- 
1ra un par de moscas haciéndose pre­
sentes, con un zumbido lago y me- ñ 
nocorde.

Enrique M. Amorím.
I lu s trac iones  por  Trivelli:

en tono bajo: — Yo sé que Enrique 
piensa como yo, que es triste y pa­
rece hermano m ío ...

La hija de la patrona, la regorde­
ta, que escuchaba el diálogo hacién­
dose la desentendida, rió con una ri­
sotada gorda y dañina.

Mary comenzó a molestar ,a todos 
con su cantinela de tristeza. Com­
prendiendo que lo que necesitaba la 
infeliz era aire y sol, la llevé varias 
veces al Tigre y al Balneario.

Estrechamos vínculos. A veces, la 
dejaba monologar hasta el cansan­
cio. En otras ocasiones la interrum­
pía para darle poco menos que un 
reto. Me hacía salir de mis casi­
llas.

El día que la bese en las manos, 
como rrespuesta, Mary me dijo dul­
cemente :

—Ahora si, ahora sí, debemos 
pensar en el mal, en la muerte, por­
que si no lo hacemos, esto terminará 
m al...

Y sin oirla, la l>esé nuevamente.

. J R IV E L . U *

una temporada en el campo. Ella se 
negó porque su hermano era pare­
cido a los animales, estaba siempre 
alegre.

Aquella manera de reflexionar y 
aqüel perpetuo Lamento, acabó por 
quitarme los pocos deseos que tenía 
de hablar con ella. Cuando en la me­
sa le daba por conversar, yo evitaba 
que tratase su tema mortificante.

Un día de Noviembre llegó a la 
mesa excitada e inquieta. Descubrí 
en sus labios las señales de un mor­
disco. Se los había maltratado toda 
la mañana. Al notar yo su nerviosi­
dad. intentó ocultarla con disimulo.

—La sopa hirviendo! — d:jo — 
A Vd. no le gusta así ¿verdad En­
rique? ¡Hace tanto calor!

Y  nie sirvió gentilmente, dicién-

así aquella breve y pequeña dicha, 
aquellos caprichosos amores. La pe­
queña tragedia me interesó mucho y 
quedé pensativo.

Levantando la cuchara, con la ca­
lveza baja, retiré del plato los des­
pojos.

Mary me miraba. Yo sentía sus 
ojos pero no me atrevía a levantar 
la cabeza. Dominado por una estú­
pida idea de pudor.

La inglesita bruscamente abando­
na el comedor. No puedo levantar 
la vista para verla irse y comienzo 
entonces, a sorber lentamente, las 
cucharadas, de sopa.

Cuando terminé de almorzar fui a 
mi p:eza v hallé una esquela de Ma­
ry. Decía: Enrique: Eres un .co­
barde y un cínico. ¿Por qué no me

D E  TODO U N  PO C O

S e n te n c ia d o  a  m u e rte  u n  in fe liz , y 
e s tan d o  y a  m e tid o  en  la  ca p illa , e n ­
tr a ro n  'o s  h e rm a n o s  de r D r ta  co n ­
g regación . que se em p lea b an  en  a s i s ­
tir . a c o m p a ñ a r  v d a r  «rm ulturn a  
los q u e  m o r a n  en poder de la  ju s t i ­
cia, y p re g u n tá ro n le  com o se lla m a ­
ba, p a ra  in sc rib ir le  e n  los lib ro s  de 
la  h e rm a n d a d  com o a  u n o  d e  los in ­
d iv iduos de e lla , p a ra  q u e  a s í  p a r t í -  : 
r ip a se  de su s  in d u lg e n c ia s  y g r a c ia s ;  ¡ r  
pero el m ancebo , sin  em b arg o  d e  las 
m o rta le s  a g o n ía s  de que se h a lla b a  
tra sp a sa d o , le s  d ijo  con d o n a ire :

— ¡ Ay, s e ñ o r e s ! y a  es tim o  m ucho 
el fav o r que V ds. m e h a c e n ; ñero  t 
no se c a n se n  en  eso  p o r su v i d a : ' 
p o rq u e  ¿ p a ra  que m e q u ire n  Vds. 
a s e n ta r  com o cofrade , si no he de s  
l le g a r  a  s e r  m ay o rd o m o ?

Un m ódico m an d ó  l la m a r  a un  a l-  
b e i ta r  p a r a  q u e  le c u ra s e  un  ca b a llo  
que te n ía  en fe rm o , y  en  m u v  nnc<> 
tiem po  quedó  e l ca b a llo  c o m p le ta ­
m en te  sano . L e p re g u n tó  el m ódico 
cu an to  v a l ía  su  tra b a jo ,  y aq u e l le 1 
c o n te s tó :

— Yo no llevo  in te ré s  eoA la -g e n te  1 
de m i o f ic io : e n tre  s a s tr e s  no se ¡ 
p a g a n  h ec h u ras .

Al p a s a r  u n  m o n a rc a  de H o la n d a  
p o r un  m ise rab le  pueblo , h u b o  d e  pa*- 
gaa* t r e in ta  posos p o r un  p a r  de h u e ­
vos, y  p re g u n ta d o  el p o sa d e ro  si los 
h u ev o s  e s ta b a n  e sca so s  en  aque l 
país, c o n te s tó :

r—S e ñ o r , lo que a q u í e sc a se a  m ucho 
son  los rev e s , y no los h u ev o s .

U n  a n d a lu z  d e  e s ta tu r a  g ig a n te sc a , 
y de u n a  fu e rz a  a t lé t ic a , se  h a lló  eri 
un  c o rr illo  d e  am ig o s  a l lado  d*' 
u n  p isa v e rd e  mq.v p eq u o ñ ito  y  m uv  
tino , que b u sc a b a  d is p u ta s  con ói 
h a s ta  que ca n sa d o  d e  s u f r ir le .  le 
d i j o :

— O s a c o n se jo  ca llé is , p o rq u e  si 
n o . . .  os pongo  e n tre  dos r e b a n a d a s  
de pan , y  os t r a g o  com o unu an c h o a .
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Dicki el caballo amaestrado h i r i r e s  de l o s  s e r e s  y  de l a s  cos as
p a r a  p ro c u ra r  
a  la  niñez.

u n a  d is tra c c ió n  sa

P a r a  c o n v e r tir  en  p o ta b le  e l a g u a  
que no lo sea . b a s ta r á  e c h a r le  c a r ­
b o n a to  de sosa c ris ta liz a d o , en  u n a  
p ro p o rc ió n  de t r e s  g ra m o s  p o r litro , 
y d e ja r lo  re p o sa r  un  ra to .

'Los r a to n e s  ab o rre c e n  el o lo r a  la 
m e n ta  p ip e rita , p o r lo que es bueno  
p a r a  a h u y e n ta rlo s , p u lv e r iz a r  con  esa 
esenc ia  los lu g a re s  q u e  v is i ta n .

E n  ch in a , c u a n d o  u n  a lu m n o  r e ­
c i ta  la  lección ap re n d id a , lo hace 
dando  la  e s p a ld a  a  su  m a e s tro .

L os a n im a le s  d e  los ja rd in e s  zoo­
lógicos d e m u e s tra n  la  v e rd a d  d e  que 
la  v id a  de h o lg a n z a  y  com o d id ad  t ie ­
ne com o re su lta d o  el enve jec im ien to  
p re m a tu ro .

C ad a  p e rso n a  a d u l ta  tie n e  en  el 
cuerpo , té rm in o  m edio, un o s ca to rce  
litro s  de sa n g re .

el
•Cuando s e  u sa  el color a z u l p a ra  

Cl deco rad o  de u n a  h ab itac ió n , se 
consigue que la s  m o scas no e n tre n  
en  e lla  con ta n ta  p ro fu sió n  cqm o en 
la s  o tra s .

S e g ú n  s e  h a  pod ido  c o m p ro b a r, los 
p a s a je ro s  q u e  e s tá n  do rm id o s c u a n ­
do se p ro d u ce  un  choque  d e  tren e s , 
no  su fre n  ca s i n a d a  los o fec to s  de. 
sa cu d im ien to .

E l r iz a d o  'n a tu ra l del cabello  no 
tie n e  in flu e n c ia  en  la  ca lv ic ie . Lo 
m ism o  se pueden  q u e d a r  ca lv o s  los 
q u e  tie n en  el cab e llo  r iz a d o  q u e  los 
que lo tie n e n  lacio .

L os p á ja ro s  no p u ed e n  a b r i r  loa 
dedos de la s  p a ta s  cu a n d o  e s ta  +s..:\ 
dob lada. E s te  es la  ra z ó n  p o r  la  cua l 
no se c a e n .d e  la s  r a m a s  cu an d o  d u e r ­
m en. Si se  f i ja  uno  en  la  gallina- 
cu a n d o  cam in a , n o ta  que c ie r ra  los 
d edos a l a lz a r  la  p a ta , y los a b re  
c u a n d o  to c a  el suelo.

C a d a  vez que $e r ie  u n a  persona , 
pone en  acc!6n v e in tiú n  p a re s  de 
m úsculos fac ia le s . L a  r is a  no solo es 
u n  e je rc ic io  m u sc u la r  m uy  sano, sino  
que d e n o ta  ex ce len te  sa lu d .

E n  a lg u n o s  v a p o re s  t r a n s a t lá n t i ­
cos m odernos, h a y  u n  sa ló n  p a ra  d i­
v e rs ió n  d e  los n iñ o s :  en  ese sa lón  
la s  p a re d e s  tie n e n  un o s ta b le ro s  de 
p iz a r ra ,  e n  los q u e  los ch icos pueden 
d ib u ja r  con t iz a  d e  co lo res. E s ta  c la ­
se d e  ta b le ro s  d e b ie ra  co lo ca rse  en 
la s  c a sa s  d e  in q u ilin a to , en  los de re -

L a  pob lación  d e  Cuzco, en  el P e rú , 
e r a  la  c iu d ad  s a g ra d a  de los a n tig u o »  
in c a s ; A lah ab n d  es la  c iu d ad  s a g r a ­
d a  de los m a h o m etan o s  de la  I n d ia ;  
B e n a ré s  es la  de los ln d ú es, y La. 
M eca, M ed ina  y D am sco , son  los lu ­
g a re s  s a g ra d o s  p a r a  los m a h o m e ta ­
nos. J e ru s a le m  es la  c iu d a d  s a g ra d a  
de c r is t ia n o s  y ju d ío s .

la s  c a sa s  a e  in q u ilin a to , en  ¡ua uc .c -  
L a  fo to g ra f ía  que p u b lic am o s  e s  c reo  ¿¡o coleg ios y  as ilo s , y en  la s

_1_________ » . n . n  <3 a /s f  ío loAO

la
p la z a s  y  cam p o s d e  e je rc ic io s  físicos, 

del cabaM o D ick , p e r fe c ta m e n te  •—

L o s  h u ev o s  d e  g a n s a  so n  los de m a ­
y o r  v a lo r  n u tr it iv o . L e  s ig u e n  los de 
p a ta  y  los de g a l lin a  de G ru n é a . L os 
d© la s  g a l l in a s  com unes, q u e  son  los 
de m a y o r  consum o, ocupan  el c u a r to  
té rm in o  e n  r iq u e z a  a lim e n tic ia .

amaestrado, que desempeña un rol 
importante en 'la pantomima deno­
minada "Robinson Crusoe” qrue es 
objeto de gran éxito en Londres, 
donde se representa. Este caballo 
imita a las maravillas a Carlitos 
Chaplín, despide a Eishy, el tan 
caricaturado caballo de carrera, cru­
zando las patas a la voz de mando, 
y hace otras muchas pruebas diver­
tidas. Este cabalilo fue amaestrado 
por Mr. Dan Cleary y es un co­
mediante que haría mejor papel que 
muchos seres humanos que recurren 
a las tablas persiguiendo una noto­
riedad que no logran o buscando 
la forma de ganar di ipan de cada

.-+.V7A |

¿ Porqué estaré la gente tan eansada ?
F íje s e  b ien  y v e rá  que de d iez  p e rso n a s  a  q u ie n  e n c u e n tra  Vd. 

en  e l d ía , e n  el cu rso  d e  l a  conversac ión , cinco  le d i r á n :  " ¡ E s to y  
c a n s a d o !”

¿ P o r  q u é  e s tá n  ca n sa d o s?  —  T ra b a jo , s in s a b o re s , m a la  sa n g re , 
rev eses , m a la  sa lu d , sp o rts  en  exceso, m a la s  n o ch es, e tc . P u es , 
señ o r, si e s tá n  ta n  cansados, v a le  d ec ir , d e b ili ta d o s  e n  g e n e ra l, 
¿ p o r  q u é  no to m a n  un poco de

N U C L E O D Y N E
( EL TÓNICO QUE D A  FUERZAS )

A los pocos d ías, no se s e n t ir á n  y a  ca n sa d o s , v e rá n  v o lv e r  
el a p e tito , la  a le g r ía , los buenos co lo res , la s  fu e rz a s  p e rd id a s , la s  
g a n a s  d e  v iv ir, po rque la  ‘'N TJO LEO D Y N E’’ e s t im u la rá  su  o r g a ­
n ism o en te ro , h ac iéndo le  re a c c io n a r . E l fó sfo ro  q u e  co n tien e  n u t r i r á  
los m úsculos, la  e s tr ic n in a  to n if ic a r á  su  s is te m a  n e rv io so  y  el zum o 
v ita l d e  to ro  e x c ita rá  y h a r á  fu n c io n a r  to d a s  la s  g lá n d u la s  del 
cuerpo , lo que es a b s o lu ta m e n te  n e c e sa r io  p a r a  la  b u e n a  sa lu d .

L a  N U C L E O D Y N E  se h a l la  en  v e n ta  en  to d a s  la s  fa rm a c ia s .

D ep o s i ta r io s  en el U r u g u a y :

7 JOSÉ J . VALLARINO e HIJO
S A R A N D Í ,  4 2 9  M o n t e v i d e o
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Notas de inferes
Pasaron tres días durante los cua­

les la peonada de la estancia a cuyo 
frente se encontraba la hija de Don 
Lucas, buscó inútilmente a los com­
pañeros desaparecidos.

Al día siguiente Don Lucas vol­
vió del pueblo y fué enterado al ins­
tante de la misteriosa desaparición 
de los dos peones, y de las cauass 
que los habían inducido a aventurar­
se en la peligrosa empresa. Aunque 
el hacendado creía que los desdicha­
dos hubieran sido arrastrados por 
el río, ordenó sin embargo que fue­
ra costeado todo el San Jerónimo 
por ambas márgenes; pero a la tarde 
del mismo día, antes de que Don Lu­
cas hiciera poner en práctica su plan, 
la improvisada isla volvió a comuni­
carse con Las barrancas de la costa, 
y los dos peones retornaron a la es­
tancia dispuestos a relatar pomposa­
mente la maravillosa aparición de 
las sirenas y lo cual había de cons­
ternar a todo el vecindario a 30 le­
guas a la redonda.

Don Lucas que estaba muy bien 
enterado de los destrozos y de las 
víctimas que el temporal había cau­
sado en aquellas inmediaciones, es­
peró a los jinetes a corta distancia 
de los ranchos y sin darles tiempo a 
descender de sus cabalgaduras, les 
d ijo :

—¿De dónde venís?
Los paisanos relataron a Don Lu­

cas la aventura con todos sus míni­
mos detalles; y señalaron con pre­
cisión matemática, el sitio donde los 
dos escultóricos cuerpos mitológicos 
habían zambullido para retomar a 
regiones celestiales.

Don Lucas esperó que hubieran 
terminado bien el relato de su aven­
tura, y luego dirigiéndose a ambos 
les dijo:

—Pedazo é bárbaros ! . . .  Es al ñu­
d o ! . . .  Vds. nacieron con la ignoran­
cia metida en el mate, y no hay güel- 
ta que darle; no se la sacan más de 
la mollera hasta que revienten... 
Si serán bárbaros...

El viejo Cándido se refregó los 
ojos, y miró fijamente a su patrón 
como si quisiera reprocharle la des­
confianza que aquel demostraba te­
ner para ellos.

—Pero si serán bárbaros----  —
continuó el estanciero sonriendo. — 
¿Y Vds. no saben que la noche de 
la tormenta, mesmo aqui abajo, en 
la picada de San Jerónimo se aho-

COMO SE CO N SIG U E T E N E R  
U N tESTÓ M A G O  L IM P IO

Para evitar las molestias comunes 
del estómago, aconsejan los médicos 
alemanes, no tomar purgantes, mag­
nesia, ni el bicarbonato común, tan 
desagradable y cuyo efecto es solo 
pasajero. Es necesario, dicen ellos, 
“limpiar el estómago”, destruyendo 
los ácidos con una cucharadita de 
bicarbonato comp. esterizado, en un 
poco de agua, remedio sano y de 
grandes resultados cuando se siente 
pesadez después de las comidas, ar­
dores, malas digestiones y si hay 
que corregir la sequedad del vientre.

En nuestro país se está usando d  
bicarbonato esterizado con éxito cre­
ciente, pero deberá exigirse siempre 
el esterizado que es el único legíti­
mo y autorizado para a venta.

garon dos lavanderas?. . .  Eh 1... pe­
dazo é bárbaros 1...

Ambos paisanos se miraron breves 
instantes sin poder volver en sí de 
su asombro: Sus rostros se conges­
tionaron rápidamente y de sus pupi­
las salían rayos de luz, ultraviolen- 
tas.

—M ira ! ...  — Dijo Don Cándido 
a su compañero de plancha, una vez 
vuelto en sí de su estupefacción: — 
.. Te juro que si otra vez me ve­
nís a calentar la cabeza con esos ma­
canazos de la mitrología, te pialo 
por los garrones y te estaquearen 
el corral como cuero é vacuno.

Poppoff Hansen.

E n c o n tra ro n  c ie r ta s  se ñ o ra s  a  u n a  
g ita n a  en  el paseo , y  h ab ién d o le  p ed i­
do les d ije ra  la  b u en a v en tu ra , e n tre  
o tra s  cosas, les ofreció  ue les e n se ñ a ­
r ía  la s  c a ra s  d e  su s  fu tu ro s  esposos en 
u n  ch arco  de a g u a  que h a b ía  in m e­
d ia to . D eseo sas de v e r  cum plida  esa 
o fe r ta  le  d ie ro n  v a r ia s  m onedas, y 
e lla  la s  condujo  a l  ch a rco  y  la s  h i­
zo que se m ira sen  en  el ag u a , pero  
com o no v e ían  m ás que su s  p ro ­
pios se m b lan tes , la  t r a ta r o n  de c h a r ­
la ta n a  y  em b u s te ra , y  e l la  le s  con­
te s tó  con m u c h a  c a lm a  y  fo rm a lid a d  :

— P u e s  si u s te d es  llegan  a  c a sa rse  
¿e sas  c a ra s , no se rá n , d e  su s esposos?

U n noble, que e ra  ten ido  por m uy  
cobarde , p re g u n ta b a  a  un  a v a ro  co­
m o g o zab a  ta n to  en  a c u m u la r  r iq u e ­
zas  si no se se rv ia  de ellas, a  lo que 
le c o n te s tó : “E n  ello  tengo  yo el 
m ism o p la ce r  que Vd. en  lle v a r  la  
e s p a d a ” .

S I R E N A S  D E  R I O
bitación que todavía sobrevivía a  la 
catástrofe, para que la muerte los 
sorprendiera a todos, lo más junti- 
tos posible. ,

De pronto uno de los peones le­
vantóse de su asiento y dirigiéndose 
a Cándido le dijo: — ¿A que no sa­
be lo que se me ocurre, v iejo?...

—Alguna diablura, de seguro.
—...Q ue ahora qu’estará crecido 

el arroyo, deberíamos d’imos de un 
galope hasta allá a ver si vemos al­
guna sirena d’esas de la mitrología 
que vió su tata hace muchos años.

El viejo Cándido se levantó rápi­
damente del suelo; sus ojos se en­
cendieron como si quisiera explorar 
lo desconocido, y casi tartamudeando 
dijo a su colega.

—Tenés razón, muchacho; no se 
lo que‘pagaría por que las viésemos, 
sólo para que te convencieras de que 
lo que decía mi tata era verdad.

Pocas palabras más mediaron en­
tre ambos para ponerse de acuerdo 
y emprender viaje a las costas del 
£>an Gerónimo en busca de las tan 
ansiadas sirenas de la fábula.

Llovía a cántaros; sin embargo 
los dos paisanos ensillaron los me­
jores cabalos que las circunstancias 
les brindaban y de un solo golpe lle­
garon a orillas del arroyo que co­
menzaba a desbordarse en campo 
abierto, internándose en un codo que 
forma una isla.

Ambos detuvieron la marcha ins­
tantáneamente. Las sirenas no se hi­
cieron esperar: Unos cuantos silbi­
dos de Norte a Sur, luego un relám­
pago que iluminó varias veces la su­
perficie de las aguas, y el fenómeno 
se les presentó con todo el brillo de 
una verdadera cosa sobrenatural.

Dos cuerpos de flexibles mujeres 
aparecieron sobre el río; y luego, ca­
si al instante se sumergieron dando 
aullidos sobrenaturales. Tal fué el 
asombro y la consternación que se 
apoderó de los dos paisanos que és­
tos quisieron huir pero como las 
aguas avanzaban velozmente, queda­
ron aislados en la isla improvisada.

I

—Mirá, te viá decir: Yo nunca 
he conocido a ningún poeta, sabés? 
Pero te garanto que’l día que se me 
presente alguno d’esos poetas mele­
nudos y se me venga a l’humo con 
esos macanazos de la mitrología, lo 
pialo por las mechas y lo estaqueo 
en el corral como cuero e vacuno.

—No; pero Yd. no compriende 
bien La cosa, Don Cándido: La his­
toria de la mitrología no es vedírica.

—¿Qué no es vedírica?
—Claro que no.
—Com o!... Vos querés mesmo 

decir que no es de a de veras? ...
—Seguro 1
—¿Entonces, estás cierto que esos 

baguales con cabeza e’hombre y 
esas mujeres con cuerpo e’roncade- 
ra no han exestido ? . . .

—¿Y Vd. creiba semejante cosa?
—¿Y como sabés vos, que no han 

exestido?

( S -G U jO

—Porque yo he leído muchos li­
bros que hablan de la mitrología y 
me he dao cuenta de que son puros 
macanazos.

—Pues yo te digo a vos que no 
sabés lo que decís, porqué según 
contaba mi finao tata, hace muchos 
años, una vez que llovió mucho y 
se desbordó el San Gerónimo, apa­
recieron en el arroyo dos mujeres 
con cuerpo e’roncadera.

—¿Dos serenas?
—Eso mesmo! . . .  Dos serenas.
—No m’embrome, Don Cándido!.. 

Su tata se lo habría soñado...
El diálogo de los dos peones de 

estancia fué interrumpido con la 
presencia de Lúeas, el cual dirigién­
dose al más joven de ellos, le dijo: 
— Ahora mesmo te vas a dir al po­
trero e la cachimba, y me arreás 
al tubiano pa los ranchos, que ten­
go que d’irme enseguida al pueblo; 
comprendés ?

El peoncito movió la cabeza afir­
mativamente, y en cuatro saltos bo­
jío la pierna sobre un malacara, 
perdiéndose en las quebradas del te­
rreno. Luego Don Lúeas, saliendo al 
encuentro de su hija que trataba de 
esquivarlo, le dijo: — Mirá m 'hija; 
yo tengo que d’irme al pueblo por 
unos días, p’arreglar unos asuntos 
particulares, sabés, y como tú debe­
rás quedar aquí regenteando la es­
tancia, te pido por favor que no me 
le vayas a dar confianza a los peo­
nes, eh . . .  Vos sabés demasiao que 
son muy confianzudos, y si se llegan 
a pasar al patío, voy a tener que ma­
ta r cuatro o cinco a la gíielta; en­

latarse en el horizonte, movió afir­
mativamente la cabeza, y penetró en 
la habitación de su padre.

II

Aquella misma tarde, Don Lúeas, 
el acaudalado hacendado de las cos­
tas de San Gerónimo, enfrentó su 
tubiano al Norte y enderezó rumbo 
al pueblo; dejando a su única hija, 
al frente de las 4.000 y pico de cua­
dras que poseía en aquellos parajes.

Cerrada la noche, levantóse por el 
Norte una respetable tormenta que 
no tardó en arrojar un verdadero di­
luvio en las inmediaciones de la es­
tancia.

Los peones habiendo previsto ya la 
magnitud del desastre que se aproxi­
maba, habían, desde temprano, reco- 
jido las majadas del monte para que 
aquellas no quedaran aisladas con la 
inundación, y pusieron también a 
salvo las lecheras, cuyas crías eran 
aún incapaces de' remojarse de puro 
gusto.

Serían aproximadamente las 10 de 
la noche, cuando la tormenta acom­
pañada de un vendahal formidable 
tomó proporciones alarmantes y des­
consoladora. Todo el ranchería de la 
estancia “La Paloma” se extremeció: 
Volaron techos, se derrumbaron pa­
redes, cayeron corpulentos árboles 
abatidos por la fuerza del huracán, 
y . . .  claro como que después de 
aquello, sólo era de esperar el fin 
del mundo, la. peonada de la estan­
cia se reunió en la cocina, única ba-

tendés, n o ? ...  No sea cosa que va­
ya a suceder como la otra vez que 
juí al pueblo, que anduvieron a ti­
ros con los vecinos del fondo, eh ? ... 
¿Comprendés m’h ija? ...

La paisanita apretando un mate 
entre sus manos, escuchó al viejo 
gaucho, casi sin poner atención a 
los consejos que éste le daba; su 
mirada, siguiendo a su imaginación, 
extraviávase en unas nubecillas que 
encerrarían quizás, todas las fecho­
rías que ella pensaba hacer, aprove­
chando el viaje de su padre, al pue­
blo. Don Lúeas dió unos pasos há- 
cia adelante, exploró el firmamento 
de Norte a  Sur y volviéndose a su 
hija, prosiguió:

—Güeno: Ahora mesmo te vas a 
d’ir a mi pieza, y me preparás una 
muda de ropa interior, en la balija, 
porque podría agarrarme un chapa­
rrón antes de llegar al pueblo.

La muchacha sin desviar la vista 
de las nubecillas que amenazaban di-



El Fantasma

Hacía ya tres semanas que el pa­
trón Ceferino dormía debajo del 
obelisco oblicuo del Cementerio de 
Santa María de Tevis.

Lo habían acompañado a la fosa 
todos sus peones: más aún; ocho 
entre los más tenaces, habían con­
ducido sobre sus hombros el cadáver, 
y, de vuelta del camposanto, habían 
determinado reconocer cínicamente, 
que el oficio de “lleva-muertos”, 
era más proficuo y menos trabajoso 
que el de arar la tierra.

Como si no bastaran las tres liras 
que les habían pago a cada uno, el 
capataz del patrón Ceferino en nom­
bre de la viuda alcanzó, durante las 
horas de la tarde, a los necróforos, 
tres ánforas de vino fuerte, áspero 
y  muy negro, apropiado para los 
hombres.

El vaso de Lucas había quedado

I c \
espíritu. Sentía continuamente, como 
si una mano atroz le apretara la 
garganta, para ahogarlo y para con­
cluir por voltearlo al suelo lívido y 
exámine. Y así, después, bajo su mi­
rada, ante sus ojos, sus pobres ojos 
amarillos y casi sin luz el fantasma 
gris de patrón Ceferino se erguía 
como una amenaza, como un espan­
tajo horrible, lúgubre y mudo, me­
tido en la vaina de su gabán deste­
ñido del cual pendían los enormes 
botones semejantes al puño de un 
bastón.

Desde la noche del sábado, du­
rante la cual, en la curva de la “Ro­
tonda”, se había abalanzado a  la 
cabeza del caballo del pobre muerto, 
no , había podido ser dueño de sí 
mismo: le parecía que todo lo que 
lo rodeaba, daba vueltas a su alre­
dedor y que su pobre cuerpo estu-

bán desabotonado, del cual habían 
retirado la cartera preciosa.

Y “Pino” que tenía un criterio de 
cristiano, se encaminó al trote, apre­
suradamente, hacia la querencia, lle­
gando después de un buen rato ante 
la verja de la casa, donde se detuvo; 
pero había llevado consigo solamente 
el cadáver de su amo y del amo de 
Lucas. . .

Era horrible! . . .  Horrible 1
Y pensar, que patrón Ceferino 

amaba a Lucas; que lo protegía, lo 
ayudaba. Los domingos, Lucas le 
reservaba en la iglesia una silla para 
la “misa grande”, y de tarde patrón 
Ceferino contracambiaba esta aten­
ción convidándolo a merendar.

Tímido, balbuciente, grotescamen­
te obsequioso, Lucas era el verdade­
ro tipo del campesino, inocuo, crédu­
lo, que en silencio toma cariño a 
quien lo trata bien.

¿Por qué entonces, había mancha­
do su conciencia con un delito tan 
grave? Era horrible! Un doble do­
lor lo atormentaba: el de haber si­
do arrastrado inconscientemente al 
delito y el de haber participado en 
el asesinato de una persona de la 
cual había recibido tanto bien.

Sin embargo y aun cuando Lucas 
no hubiera participado consciente­
mente en el asesinato de su amo, 
pero si en un simple delito contra 
un desconocido, hubierase sentido 
del mismo modo, responsable de lo 
acaecido.

Se sintió inapetente, él que dis­
frutaba de continuo de un apetito 
lobuno; y durante los días de fiesta 
si se decidía a salir de su tugurio, 
lo hacía para dirigirse al campo.

Los carabineros habían prendido 
una caravana de zíngaros que mero­
deaba por los alrededores; pero muy 
pronto fueron puestos en libertad.

Los verdaderos asesinos quedaron 
pues, impunes.

U R IN A R IA S T R A T A H I E N T O
«(unico y fácil
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do las soñoras y niñas), metritis y o tras análogas; y sus resultados son, 
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ta y en el bracero quemaban ramas 
de olivo.

Era “necesario” que el “demonio” 
saliese por la ventana abierta de par 
en par, para perderse en la niebla..

Guglicbno Bonissi.

Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

lleno. Habíase demorado en el cam­
posanto, a la orilla de la fosa, has­
ta que vió bajar en el fondo de la 
misma, el gran ataúd de patrón Ce- 
ferino y hasta que las primeras pa­
ladas de tierra lo hubiesen cubierto.

El, también echó su puñado; des­
pués, estirándose, se atrevió a lanzar 
una pavorosa mirada al fondo de la 
huesa, de donde partía el sordo 
tamborilear de la madera golpeada 
por los terrones y por los pedazos 
de huesos. De improviso sintió un 
estremecimiento largo, absorberte, 
que parecía querer arrastrarlo hacia 
el fondo, para que fuera a hacer 
compañía 'al patrón Ceferino.

Y, se alejó rápidamente, casi co­
rriendo.

Lucas, se encaminó a lo largo de 
la calle salpicada de yuyos y bor­
deada de fronda, triste, en la hú­
meda melancolía de Noviembre, en 
cuya soledad se destacaban solamen­
te, en el fondo de una curva, perdi­
dos en la niebla, el párroco y los 
acólitos que volvían apresuradamen­
te a la iglesia.

Lucas sentía que no podría vivir 
tranquilo. Probaba escalofríos, tem­
blores, golpes de sangre que lo ha­
cían palidecer de improviso. Algo 
tremendo se había echado sobre su

viese al punto de ser precipitado en 
un abismo. ¿Por qué?

Lucas no podía explicarse de qué 
manera aquellos cuatro campesinos 
brutos lo habían arrastrado a asal­
tar a mano armada a su patrón en 
el momento que se volvía lentamente 
de un mercado vecino, donde había 
concurrido para vender vacunos.

Ignoraba quien era aquel que lo 
había emborrachado, convencido y 
vencido con la borrachera y con 
amenazas; solamente por momentos, 
cuando se recogía para descansar, 
un relámpago de recuerdo iluminaba 
aquella escena horrenda en la cual 
los garrotes de ciruelo vibraban sus 
golpes homicidas, sobre la cabeza y 
las costillas de patrón Ceferino, 
mientras que los gritos de la vícti­
ma se apagaban contra los apretones 
de la mordaza.

Y Lucas, se había encargado de 
sostener por las riendas a Pino, al 
que conocía desde potrillo: el re­
dondo bayo de ojos dulces y lumino­
sos y de patas fuertes y peludas, 
durante el asalto se encabritaba y 
quería huir. Por fin partieron.

Las riendas cayeron sobre la 
grupa del animal, abandonadas, y 
patrón Ceferino dando los últimos 
estertores yacía recostado sobre el 
respaldar del carri-coche, con el ga-

De tal suerte, Lucas, continuaba 
a mezclar terrones y abono, en el 
predio de patrón Ceferino.

Un dolor sordo, turbio, lo seguía, 
lo debilitaba, le quitaba todas sus 
fuerzas, dejándolo inapto para em­
pujar la carretilla cargada de tierra 
hasta el tope. Pensaba que la jus­
ticia humana no había podido casti­
garlo pero que el Señor, en cambio, 
le hacía espiar su delito de aquella 
manera. Pensaba que una mañana 
cualquiera, quizá muy próxima, lo 
habrían encontrado en la cama, pre­
sa de la muerte, con las manos eiv 
redadas en sus cabellos al igual que 
los condenados.

Sentía que era “preciso” morir: 
que dentro de breves días, él tam­
bién sería conducido al camposanto; 
entonces el Todopoderoso, que todo 
lo sabe y que todo lo juzga habría 
aplacado su ira.

Y siempre, siempre, sin un mo­
mento de tregua, ante sus ojos ama­
rillos y semiapagados, el fantasma 
gris de patrón Ceferino, metido 
dentro su gabán desteñido, se erguía 
para atormentarlo con su mirada 
penetrante, como si quisiera pedirle 
cuentas por su bárbaro atentado.

¿Y no era acaso una reparación el 
lento y tremendo sufrir de Lucas?

A pesar de todo, el fantasma se 
le presentaba de mañana y por la 
noche; en las idas y venidas del tra­
bajo, el eterno fantasma se acurru­
caba sobre la carretilla: y pesaba, 
pesaba como si fuera de carne y 
hueso, a] igual que si patrón Cefe­
rino gozara de la vida material.

Todo lo que le pasaba a Lucas, 
era horrible, horrible 1

Cayó en cama. Lo asaltó el delirio 
y lo sacudió durante muchos días y 
muchas noches, como el huracán sa­
cude a un arbusto. Y durante el ardor 
de la fiebre deliraba:

— . . .  V ete! . . .  Vete 1 ... Mi Dios, 
me muero! Echenlo, por caridad! 
¿No ven que me quiere ahogar?

Las mujeres que lo velaban ro­
ciaban la habitación con agua bendi-

ANTROPOFAGIA
Cada día son más numerosas las 

obras y los artículos que se publi­
can sobre los salvajes y sus cos­
tumbres. Reaientemente un sabio 
ailemán que pasó muchos años de 
su vida en Africa acaba de editar 
un libro muy curioso en el cual se 
ocupa con preferencia de las cos­
tumbres’ antropófagas <>e los ne­
gros de ciertas tribus. Este sabio 
mandaba una compañía de africa­
nos color betún pertenecientes a unas 
familias conocidas por sus inclina­
ciones a la carne humana. Es nece­
sario hacer notar que aún entre los 
negros, la costumbre en cuestión es 
considerada como la más baja ma­
nifestación de la condición humana, 
exteriorizando hacia ella el horror 
más profundo. Sin embargo, se sa­
bía pertinentemente que en esta 
compañía se hallaban algunos hom­
bres que debieron haber comido 
alguna vez carne de sus semejantes, 
y los compañeros se burlaban de ellos 
con grande desesperación de su 
parte.

Un día, el sabio militar interro­
gó a uno de sus soldados.

En su calidad de blanco, el sabio 
en cuestión estaba considerado por 
sus subordinado como un Babba, 
es decir “Padre”, y esto los obli­
gaba a decir la verdad.

El negro respondió, pués, con 
entera franqueza:

—Si, Babba, en mi juventud he 
comido carne de hombre., pero no 
se lo digas a los otros, pués reirian 
de mí.

—¿Y por qué comíais vosotros 
de esa carne?

—Qué quieres, Babba, mis com­
patriotas no pueden morir de ham­
bre mientras las hienas engordan.

—¿Cómo es eso?
—En nuestras tierras el ganado 

muere, hay muchas enfermedades. 
El hombre no puede vivir si no 
come carne, y entonces...

—¿Y tú has comido carne de 
blanco?

—Yo no, pero mis compatriotas 
sí.

—¿Y cuál es el sabor que le ha­
llan?

(De la Revista “Cosy Comer”)

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la aplicación de la cu­
tícula muerta”, dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado 
de constante renovación, pues las cé­
lulas muertas se desprenden en pe­
queñas partículas, continuamente. Pe­
ro si, por motivo cualquiera, dichas 
células no caen apenas muertas, ellas 
quedan adheridas a flor de piel, 
cubriendo las células vivas de la 
epidermis”. En este caso habría que 
recurrir a un especialista dermató­
logo para que procediera al despe- 
llejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedi­
miento doloroso y costoso. Idéntico- 
resultado puede obtenerse, gradual­
mente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: “puré mer- 
colized wax” ), substancia que se en­
cuentra en cualquier farmacia. Se 
la aplica como si fuera col-cream. 
Con poco costo se procede al com­
pleto despellejamiento del rostro, sin 
dolor alguno, absorbiendo las célu­
las muertas, y revelando el nuevo, 
sano y sonrosado cútis que se halla 
inmediatamente debajo.

C O M O  S E  L I M P I A  
L A  S A N G R E

Basta acudir a un antiguo como 
sencillo remedio casero: tomar de 
mañana en ayunas, una cucharadita 
de azufre temiado mezclado con miel 
pura de abeja o de agua azucarada* 
Es un remedio que cura las afeccio­
nes de la piel, como ser barros, gra­
nos, manchas, puntos negros, herpes, 
excemas; etc. También es un exce­
lente depurativo de la sangre, por­
que elimina del organismo todas las 
impurezas, y es un magnífico regu­
lador de las funciones del tubo di­
gestivo, porque abre el apetito y 
corrige radicalmente el estreñimiento*

—Dicen que tiene gusto a v a r a

El sabio alemán asegura que no 
se enfadó.

Pero el origen de la antropofa­
gia es conocido y se sabe que los 
primeros comedores de carne hu­
mana lo hicieron impulsados por eí 
hambre.



UNA SESION DE LA COMISION MUNICIPAL DE FIESTAS

Los miembros de la Comisión Municipal de Fiestas en una de sus laboriosas sesiones: De izquierda a derecha: señores Raúl Castells Carati, Mario Blíxen, Jorge Ponce 
de León, Marcio Falco, Enrique Blixen, Luis Eduardo Pérez, José M. Silva y Antuña, Héctor Gandós, H. Bonari (secretario), Alberto Danígno y Javier Alvarez Mouliá

NOTAS VARIAS

Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido por nuestro municipio a los delegados de la III Conferencia Internacional

E n la ce  G onzález L u n a  - F o n tice lli

Jo sé  P ed ro  P ifiey rtia  V a lleg a

S ta . J u a n i ta  C re n a  R ossi, que en  el 
I n s t i tu to  B eethoven  y b a jo  la  d irec c ió n  

d e  la  p ro fe so ra  C a r lo ta  P . d e  D en tone , 
con b r i l la n te  ex am en , o b tuvo  el t í tu lo  

de p ro fe so ra  de p lan o

L u is  G recco  q u e  o b tu v o  e l t í tu lo  de 
C am peón N ac io n a l d e  Box, d e  peso  m e ­

dio m ed ian o , e n  los a ñ o s  1921 y  1922



EN EL URQUIZA Y EN EL ARTIGAS

La sala de 1 teatro Urquiza adornada para los bailes de Carnaval La sala del teatro Artigas en estas noches de baile de disfraz y particular

LA COLACION DE GRADOS DE LOS EGRESADOS DE LA ESCUELA DE COMERCIO

En el Salón de Actos Públicos de la Universidad. Mesa que presidió la 
ceremonia de la colación de grados de los egresados de la Escuela de Comercio

Grupo de profesionales recientemente egresados de la Escuela de Comercio 
que acaban de obtener su título en acto público

NOTAS DIVERSAS

“La mesa de las niñas“, en la comida dada en Punta del Este con motivo Cabecera y centro de la mesa en el banquete ofrecido en Punta del Este al
de la visita del Presidente de la República Presidente de la República y su comitiva, con motivo de la visita a aquel balneario

En la Federación Rural, durante la visita realizada por el Ministro de
Industrias, doctor Arias

En el Cementerio Central, durante la conmemoración del aniversario 
de los Mártires de Quinteros



III CONFERENCIA INTERNACIONAL DE HIGIENE

Visita realizada por los congresales al Presidente de la República en el salón de actos públicos de la Casa de Gobierno

L -j, j B  J

El Presidente del Consejo Nacional de Administración y sus Ministros, durante la visita de los miembros de la III Conferencia Internacional de Higiene 
realizado recientemente en esta capital x-.; . •

NOTAS DIVERSAS

E l ex  c a n c ille r  chileno , D r. 
B a rro s  J a rp a ,  de p aso  p o r 
n u e s tro  p u e r to  en  v ia je  a  

E u ro p a

E l d o c to r  A lfred o  P a la c io s  y su  s e c re ta r io  q u e  v is ita ro n  
n u e s tra  c iu d ad  de paso  a  E s ta d o s  U nidos

E l b o x ead o r F irp o  que fu é  E n la ce  Z u lm a B lsso  - H éc to r  C ancela  
n u e s tro  huésped  p o r  b reves 
h o ras , en su  v ia je  a  N u ev a  

Y ork



NOTAS DIVERSAS

E l P re s id e n te  d e  la  R epública f*n la E scu e la  M ilita r  de A plicación

“Serenidad” hermosa obra del escultor uruguayo Rossí Maglíano adquirida Público que presenció los diversos ejercicios en la Escuela
por el Concejo Departamental de Administración y destinada al Prado Militar de Aplicación

O  4¡r

Comité “Mundo Uruguayo” constituido recientemente en la calle 
Ciudadela de esta ciudad

Banquete ofrecido al señor Gualberto Balparda, 
despidiéndolo de la vida de soltero

Homenaje rendido en el primer aniversario de su fallecimiento, 
a la memoria de la educacionista Señora de Munar

Fiesta realizada en casa de los esposos Sosa-Baroffío con motivo del 
onomástico del joven Eduardo Marroche



El Cinematógrafo delator de enamorados
El Lente es observador implacable

En diferentes ocasiones se ha com­
probado que el lente de la cámara 
cinematográfica es un observador to­
davía más agudo que los que llevan 
ojos humanos. En una entrevista con 
Chet Withey, director de escena de 
la Paramount, James Dean relata 
que ha sido una experiencia corrien­
te en el artista verse delatado por la 
máquina fotográfica cuando estaba 
pensando en algo que no fuera su 
actuación del momento, y que al 
igual la acción de un actor que no 
siente su papel por no estar en sim-

ción completa y autosugestión para 
producir efecto en el espectador.

—Fíjese en Elsie Ferguson, dice 
el director. Usted notará desde el 
primer momento que-su dedicación a 
la escena es completa, que mientras 
está frente al foco vive para la ac­
ción de la obra. Su autohipnosis es 
absoluta, y el público ha de apreciar­
lo, así cuando la pieza que vemos 
componer salga a los teatros.

Se ha puesto en práctica un nuevo 
sistema para dar la ilusión de dis­

patía con los demás, se muestra in­
mediatamente en la pantalla.

Por el contrario, Withey recuerda 
el caso de una actriz que hizo una 
escena de amor tan a lo vivo, que 
los demás actores y especialmente el 
primer actor no pudieron dejar de 
darse cuenta de su estado de ánimo, 
aunque ni el mismo objeto de su ca­
riño se había dado hasta entonces 
por aludido. A los pocos meses esta­
ban casados y viven hasta hoy muy 
felices, como en los cuentos.

En cambio, un matrimonio que des­
empeña un rol de enamorados hi­
cieron aparecer la escena como for­
zada e irreal. A los pocos meses 
también estaban divorciados. La ci­
nematografía como el teatro, nece­
sita pues o sentimiento o concentra-

tancia en una película en prepara­
ción. Se trata de una escena en una 
calle mostrada en perspectiva. La 
mayor parte de la calle está pinta­
da sobre un enorme telón. Un auto­
móvil más pequeño que los corrien­
tes está situado en el punto donde se 
juntan las filas de casas realmente 
edificadas en la escena con la por­
ción pintada en el telón. Como pa­
sajeros se pondrá a varios enanos, 
.que darán la ilusión de personas de 
tamaño normal a una cuadra de dis­
tancia, cuando en realidad estarán a 
unos cien pasos del lente. Así La fo­
tografía tendrá completa nitidez y 
la escena conservará su naturalidad. 
Hasta ahora se había ocupado niños 
vestidos de adultos cuando se quería 
dar la ilusión de tales a la distancia.

Garlos Chaplin y Pola Ne r̂i
El más popular de los artistas de 

la escena muda, Carlos Chaplín, aca­
ba de casarse con la bella actriz ale­
mana Pola Negri. En el mundo de 
la cinematografía este casamiento 
constituye un suceso extraordinario 
Son dos artistas unidos por iguales 
aspiraciones en el arte que forman su 
hogar sin otro interés que la satis­
facción de su cariño. Chaplin con sus 
comicidades es perfectamente cono­
cido de nuestro público. Pola Negri 
por su belleza, por el sentimiento que

pone en todas sus interpretaciones, 
ocupa un lugar de preferencia en el 
mundo de la pantalla.

Los datos biográficos de su per­
sona son interesantes y vale la pena 
conocerlos.

El verdadero nombre de Pola Ne­
gri, es Apolinaria Chalupez. Como 
que este nombre y apellido no le 
parecieron lo suficiente eufónicos ni 
lo más a propósito para una actriz 
de cinema. Apolonia decidió abre­
viar su nombre de pila, convirtién­

dolo en Pola, y escogió el de Negri, 
por ser éste el apellido de una poe­
tisa italiana, Ada Negri, de la cual 
laf eminente actriz era una entusias­
ta admiradora.

Pola Negri nació en Bromberg 
(Polonia), en 1905. Cuando tenía so­
lamente seis años de edad, Pola tu­
vo 1a desgracia de perder a su pa­
dre, un próspero industrial de aque­
lla ciudad. Este triste acontecimiento 
en la vida de Pola Negri ocurrió 
cuando el país estaba sumido en una 
de sus frecuentes revultas contra la 
tiranía de. los zares rusos. Con el 
producto de la venta de la fábrica y 
de algunos otros bienes que el padre 
de Pola poseía, esta y su madre pu­
dieron vivir con cierto desahogo, a 
pesar de la crisis política y econó­
mica que arruinaba al país. Cuando 
Pola hubo cumplido dieciseis años 
de edad, abandonó su ciudad natal 
para trasladarse a Varsovia, en don­
de ingresó en la Escuela de Arte 
Dramático, completando en ella el 
curso reglamentario de tres años en 
uno solo.

Con el diploma de alumna gradua­
da de la Escuela de Arte Dramá­
tico de Varsovia, Pola Negri ingre­
só en una compañía dramática en 
calidad de primera actriz, haciendo 
su “debut" en uno de los principa­
les teatros de la capital de Polonia, 
con el drama “El final de Sodoma”, 
de Suderman, Pola Negri fué recibi­
da con tremendo entusiasmo por el 
público que llenaba la espaciosa sa­
la del teatro Kleine. Los éxitos de 
la joven y ya eminente actriz se su­
cedieron noche a noche durante va­
rios meses, hasta que la temporada 
se interrumpió repentinamente por la 
entrada del ejército invasor alemán 
en Varsovia.

Habiendo interpretado magistral­
mente un importante papel en la pan­
tomima “Sumurun", los amigos de 
la actriz la indujeron a ingresar en 
una de las empresas que impresio­
naban películas cinematográficas en 
Varsovia, a lo cual la actriz se deci­
dió al fin, muy a  su pesar, pues le 
dolía tener que abandonar la escena 
hablada, en donde tantos laureles 
conquistara en su breve carrera ar­
tística.

Después de vencer innumerables 
dificultades debido a insuficiencia de 
material a propósito para la impre­
sión de películas en estudios “inte­
riores", Pola Negri logró por fin 
ver proyectada en la pantalla cine­
matográfica la primera película por 
ella impresionada. Este “film" se 
intituló “Amor y Pasión”, y a pesar 
de presentar innúmeras deficiencias, 
su estreno fué un éxito, contribuyen­
do a él, sin duda, en no pequeña par­
te, la popularidad de Pola Negri en 
Varsovia. Air. Davidson, que a la 
sazón era el representante en Polo­
nia de la empresa productora de pe­
lículas Ufa, de Berlín, vió proyectar 
“Amor y pasión”, y quedó tan gra­
tamente impresionado del trabajo 
artístico de Pola Negri, que no ti­
tubeó en ofrecerle inmediatamente 
el papel de protagonista de la pelí­
cula “Madame Du Barry”, la cual 
se proyectó más tarde en los Esta­
dos Unidos con el título de “Pasión". 
El éxito obtenido por Pola Negri en 
esta película fué tan señalado, que el 
nombre de la actriz ocupó desde el 
momento del estreno del “film" un 
lugar prominente en la lista de los 
más grandes intérpretes cinemato­
gráficos. A este triunfo siguieron 
otros, entre los cuales recordamos, 
“Gypsy Blood" (Sangre gitana), 
“Tre Last Payment" (El último 
brindis),“The Red Peacock" (El sa­
crificio inútil), “The Devil’s Pa\vn” 
(El diezmo del dable), “The Eyes 
of the Mummy” (Los ojos del ído­
lo), etc.

Los triunfos de Pola Negri en 
Europa no tardaron en ser conocidos 
en los Estados Unidos, para donde 
fué contratada.

Pola Negri tiene el pelo negro y 
los ojos grandes y del mismo color.

COLOCANTES

SUMSET
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U E R D ñ D E R ñ m E H T E  N O T ñ B L E
V  Tes el resu ltado  que se obtiene tiñendo  

cua lqu ie r c lase de p rendas* con los

C O L O R A N T E S

que lim p ia n  y tinen  al m ism o tiem po q

S U N 5 E T  debe a d q u ir i r s e  ú n icam e n ­
te en casas de con f ianza .

U n i c o  a g e n t e :

OSCAR P INT0S-Ï8  de Julio esq. Paraguay - Montevideo

El cuerpo esbelto de Pola Negri 
sugiere el tipo oriental. Flace unos 
años la eminente actriz contrajo ma­
trimonio enl Varsovia con el conde 
Dombski, pero no fué lo feliz que 
ella hubiera deseado con el aristó­
crata polaco y le fué preciso divor­
ciarse. Ahora une sus destinos al 
popular actor Carlos Chaplin.

tiro del cinema, mis amigos tendrán 
que buscarme en mi propio despa­
cho, en donde me hallarán engol­
fado en arduos problemas banca- 
rios, si me dedico a la alta banca; 
en maquinaria, si me dedico a al­
guna gran empresa industrial; o

Un maravilloso shampoo

Si ií «Ita iti Ciat
Me gustan los negocios. Los 

grandes negocios conducidos por 
verdaderos capitanes! de industria 
que andan en pos del éxito para 
las grandes empresas comerciales e 
industriales que regentean. Por es­
ta razón, cuando interpreto el pa­
pel de protagonista de una película 
como “Aíaking a Alan”, en la cual 
el .principal intérprete, o el héroe, es 
uno de esos capitanes de industria 
que tanto admiro y deseo emular, 
me encarno en el carácter que in-1 
terpreto, como si el protagonista 
fuese un ente real y no un persona­
je fantástico. En otras palabras, mi 
“yo” se encarna en el protagonista, 
y me parece que estoy haciendo, 
y no representando, algo que to­
da la vida había deseado hacer.

Mi interés por los negocios me 
hace pecar a veces de entrometido 
en asuntos del estudio cinematográ­
fico que no me incumben. Por 
ejemplo cuando se impresiona una 
película en la cual tomo parte, me 
gusta conocer el cómo y por qué 
de cada escena trato de averiguar 
mil y un detalles de los que tra­
bajan en ella y otras pequeñeces 
que nada tienen que ver con mis 
quehaceres profesionales.

Esto me hace abrigar la firma 
creencia de que si algún día me re-

He tenido una verdadera sorpre­
sa sabiendo que esta señorita con el 
cabello tan bellamente aterciopelado 
no se lo lava nunca con jabón o con 
polvos de shampoo artificial. Se ha­
ce ella misma su propio shampoo di­
solviendo una cucharadita de las de 
café llena de granulados stallax en 
una taza de agua caliente. “Yo le 
encargo el stallax a mi boticario — 
dice esta señorita — y él lo recibe 
en paquetes que vienen sellados, y 
solamente se venden así, contenien­
do cada paquete cantidad suficiente 
como para hacerme de veinticinco a 
treinta lavados de cabeza. Es de tan 
rico olor el stallax, que muchas ve­
ces lo comería como si fuera una go­
losina". “Ciertamente, y aun con es­
ta extraña idea, el pelo de esta seño­
rita se conserva tan hermoso que 
desde este momento voy a probar en 
mí misma el efecto del plan”.

estudiando tarifas de aduana de 
algún lejano país, si mi vocación 
me conduce al comercio de expor- 
taoión.

Todo esto podría suceder, algún 
día, si me retirase del cine...

Jack Holt.

A N E C O O T A

El sacerdote la Roche-Aymon, se 
quejaba de la gQta, y decía al doc­
tor Bonvart:

—Os aseguro, doctor, que padezco 
como un condenado.

—¿Ya? — preguntó el malicioso 
escolapio.

p o s i b l e ,  q a o  b a b l e s »  m ú s i c a  e n  e a a lq a lo r  
p o s t e  d o n d e  s e  l l e v e .  B s  a e t a a l m e n t e  e l  6 a le o  
d e  a m p l i o  v o l u m e n  d e  v o x ,  t o n o s  » » l a s ó l e s ,  
s e p s o d a e e l ó n  n í t i d o ,  q a o  r e s p o n d e  p e r  c o m ­
p l e t o  »  l a s  o x i g é n e l a  d e  1» m ú s l e » .

C o m p á s e l o  e o n  e a a l q a l e s  o t r o  ( J c a m ó f o n o  
q u e  V d .  b a y a  t e n i d o  e n  v i s t a  y  e l i g i r é  e o n  
t o d »  s e g u r i d a d  a n

BECCA
IDEAL para EJECUCIONES al AISE LIBRE 

Precios $ 40, 45 V 50
Unico« «gen te»  p a ra  el U ru g u ay !

CARLOS OTT y Cía. 25 de Mayo, 509
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E X A M E N  D E CATECISM O

— ¿ C u án to s  S ac ra m en to s  h ay ?
— 'Ninguno.
— ¡ Cómo 'n inguno !. . .
—S í, señor. A mi ab u e lito  le d ie ­

ro n  a y e r  los últim os.

H-ABIA Q UE C O M PLA C ER LO

P re g u n ta n  a  un  reo  en  ca p illa  si 
d esea  algo .

— Sí, señor, d e s e a ría  a p re n d e r  el 
inglés.

CHAMPAGNE

MIINMT PÉRE&FILS
C O N O C IM IEN TO  A R T IST IC O

—'Vam os a  ver, P ila r , ¿ c u á n ta s  
c lase s  de a r te s  conoces tú ?
P ila r , ra sc án d o se  d e trá s  de la  o re ja  : 
—  Yo no sé  n a d a  m á s  que uno.

— ¿C u ál es? —  p re g u n ta  s u  h e r ­
m ano.

— P u es helarte  de frío.

N ADA L E  'P E D IA  E L  C U E R P O

D ecía un av a ro  derig iéndose a  
D io s :

— ¿Q ué rep re se n ta n , S eñor, p ara  
V os 1.000 a ñ o s ’

— U n m inuto.
— ¿Y 100.000.000 de p ese ta s?
— TTn ochavo.
— ¡ D am e, S eñor, u n  ochavo !
— E sp é ra te  un m inu to .

G U A R D A N D O  E L  LUTO

G edeón h a  quedado  v iudo  y  en ­
c u e n tra  a  un  am igo.

— ¿-No llevas lu to  por tu  m u je r?
— Te d iré . Me he hecho tr e s  t r a ­

jes negros, pero  com o que el luto 
h a y  que g u a rd a rlo  dos años, los te n ­
go en el baú l.

P E D ID O  P R U D E N T E

Un o cto g en a rio  que desea, c a sa rse  
se a c e rc a  a  u n a  se ñ o ra  joven  y g u a ­
p a  y le dice, can z a la m e r ía :

— S eñora , ¿ te n d r ía  u s ted  inconve­
n ien te  en s e r  m i v iu d a  d en tro  de 
c u a tro  o cinco m eses?

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI- 
TARRA, a  $ 0.50, oro p a ra  tocar por
música o por cifra.

Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartlta, Sufra, Camarada, De mil amo­
res, Toda alma. Cap Polonio, La Pa-  
yasa. Copa del olvido, Humming, Wls- 
perln, Humming, Salomó, Polvorín, 
Firpo, La maleva, Mascotita, Clave­
les de andalucía, P u ra  clase, J ’ai 
marre, J ’ne pas vive sans amour, No­
ble Venganza, Los rosales se han 
secao. La Tacuarita, Ei pinche, Me- 
lenlta de oro. Pídalas en la  casa T rà ­
pani, Convención 1325 p en Buenos 
Aires a Héctos N. Pirovano, Pasco 
1440.

CORAZON D ESTR O ZA D O

U n a se ñ o ra  b a s ta n te  coqueta  se 
la m e n ta  d e  la  in fid e lid ad  de los h o m ­
bres.

— i Todo h a  concluido p a r a  m í 1 — 
dec ía  en u n  a r ra n q u e  de d e s e sp e ra ­
ción —  ¡ T engo  el co razón  d e s tro ­
zad o  !

— Y ni s iq u ie ra  te  q u ed a  el re c u r­
so —  1© con testó  un  am igo  —  de r e u ­
n i r  los pedazos, porque h a c e  m ucho 
tiem po q u e  los h a s  ido rep a rtien d o .

E L  P IN T O R

—  E se  e s  m i b a rc o ? . . . E l color es 
lo q u e  no e s tá  p a rec id o . M ire, le voy 
a  d a r  u n  p o q u ito  de la p in tu r a  con 
que ac ab o  de p in ta r lo !

%

IM PL O R A N D O  U N A  G R A C IA S A L ID A  O PO R T U N A
•Trilli

E N T R E  A M IG O S
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U n c o r te sa n o  e s ta b a  en  los ú ltim o s m om en tos d e  su  v id a  
E ra s e  u n  h o m b re  m uy  c a rg ad o  de deudas, que habfia o b se rv ad o  u n a  

conduc ta  b a s ta n te  d isc ipada .
—  L a  ú n ic a  g ra c ia  que p ido a  D ios —  dec ía  a  qu ienes e s ta b a n  

ce rd a  d e  s u  ca m a  —  es  q u e  p ro lo n g u e  m i v id a  h a s ta  q u e  h a y a  pagado  
a  m is  ac reed o res .

—  T a n  ju s to  e s  el m otivo, d ijo  uno de los in te rp e la d o s  .—  que 
debe e s p e ra rse  que D ios ac ce d a  a  su  súp lica .
—  ¡ A y ! S i D ios h ic ie ra  eso, y a  e s ta b a  seguro  de no  m o rir  nunca .

U N A  C H U LA  A N TE
U N  E SC R IB A N O

E scrib an o . —  Se n ec es ita  tre s  p lie ­
gos de p ape l sellado.

L a  C hula, con  m u c h a  g u a s a : — 
P ero , ¿ e s  que v a  u s ted  a  h a c e r  una 
com eta?

A S P IR A C IO N  L E G IT IM A
U n es tu d ia n te , a  o tro  que le d es­

p ie rta , rec o rd á n d o le  que es h o ra  de 
ir  a  clase.

— ¡ Ay, D ios m ío, qu ién  fu e ra  río  !
— ¿ P a r a  qué?
— P a r a  s e g u ir  m i curso  s in  s a lir  

del lecho.
V AYA U N  A D ELA N TO

— D icen todos q u e  e s te  es e l siglo 
de los ad e la n to s .

— Y es la  v e rd ad , d o n  F ran cisco .
— P u es  no lo creo , don  P aco , p o r­

que, lo que e s  a  m i, n ad ie  qu iere  
a d e la n ta rm e  u n  cen tésim o .

E N T R E  B O H EM IO S

— ¡ Q uerido, e s to y  d esesp e ra d o  ! 
i N i un  céntim o, ni u n a  p re n d a  que 
p o n e rm e ! V oy a  te n e r  que s a l i r  d es­
nudo  a  la  calle.

— i V aya , hom bre ! ¿T e  o lv id as que 
e s tá s  cu b ie rto  de d eu d a s?

LO M E JO R  D E  L O N D R E S

— ¿Q ué es lo q u e  m á s  te  h a  g u s ­
tado  en L ondres, A rtu ro ?

— L a  nieb la.
— ¿ P o r  qué?
— P o rq u e  g ra c ia s  a  e l la  puede uno 

a n d a r  por la s  ca lle s  sin  que le vean 
los ingleses.

U n a c to r  fam oso , e n  los com ienzos 
de su  c a r re ra ,  fu é  c o n tra ta d o  a  un 
pueblo  d onde  e x is t ía  u n a  c u a d rilla  
de pollos g rac io so s, cu y a  d iversión  
c o n s is tía  en o b se q u ia r  co n  f r u ta s  y 
h o r ta liz a s  v a r ia d a s  a l  d esg rac iad o  
co m ed ian te  que se  d e s liz a b a  lo m ás 
m ín im o.

L a  noche de l debu t, tu rb a d o  n u e s ­
tro  h é ro e  p o r el m iedo, com etió  un 
trem e n d o  lapsus  lingua,  q u e  encon ­
tró  com o eco u n a  b u rlo n a  c a rc a ja d a . 
U n  m in u to  d esp u és  c a ía  íiT e sc e n a ­
rio , d esde la s  a l tu ra s ,  u n a  d escom u­
nal c a la b a z a .

E l a c to r  la  coge e n tre  su s  m an o s  
y, a d e la n tá n d o se  a l p roscen io , dice 
con tono  h u m ild e :

— (R espetable púb lico : Yo e sp e rab a  
que m i t r a b a jo  a g ra d a se , pero  nunca 
pude so sp e ch a r q u e  el e n tu s ia sm o  h i­
ciese a  n a d ie  p e rd e r  la  cabeza.

D U D A R L O  T O D A V IA

— ¿ P e ro  es c ie r to  que su  p a d re  de 
u sted  e s  m illo n a rio ?

— Sí, seño r, se is  veces m illonario .
— ¿Y  es u s ted  su  ú n ic a  h e re d e ra ?
— Si, seño r.
— ¡A h, in g r a ta !  ¡Y  to d a v ía  se 

a t r e v e  usted  a  d u d a r  de m i a m o r!

R I T
El ittjor y *« tarato 
jdton para teñir

D EM A N D A  D E  M A TR IM O N IO
— ¿C onque m e p ide u s te d  la  m ano 

de mi h ija ?
— Si, seño r, fo rm a lm en te .
— ¿ P e ro  tien e  u s te d  u n a  posición 

o a lg u n a  e sp e ra n z a ?
— Si, s e ñ o r ;  espero  h e re d a r le  a  u s ­

ted  cuando  m u era .

E N  E L  T E A T R O
E s tre n a b a n  un d ra m a  m uy  m alo, 

y a n te s  de le v a n ta rs e  el te lón , ocupó 
una de la s  b u ta c a s  un  c a b a lle ro  que 
lle v ab a  u n  m irlo  en e l hom bro .

— ¿ P ie n s a  u s te d  a r r o ja r lo  a l a u to r  
en vez d e  u n a  c o ro n a ?  —  le p re g u n ­
tó el q u e  o cu p a b a  el a s ie n to  vecino.

— N o ta l  —  co n tes tó  aquel, tra ig o  
a  es te  an im a lito  p a r a  que a p re n d a  a  
s ilb a r.

— ¿Q ue ed a d  te n ía  u s te d , am ig o  mío 
cu an d o  c o n tra jo  m a tr im o n io ?

N o re c u e rd o : lo que se  e s  que no 
te n ía  la  ed ad  de la  raz ó n .

E L U D IE N D O  E L  P E L IG R O

U n in d iv id u o  tie n e  d esd e  tiem po 
in m em oria l, re la c io n e s  con  u n a  mu-r
ch a ch a .

— T o d as  m is  a m ig a s  —  d ic e  la  c h i­
c a  a l  n w lo  —  m e p re g u n ta n  diarls 
m en te  c u a n d o  nos casam o s.

— ¡ E n v id io s a s ! —  resp o n d e  el g a ­
lán  ; no lo s a b rá n  nunca.

PARA LOS NINOS
A PR O V E C H A D O

D os conocidos e n t r a n  en  un e s­
tanco .

— U no e lig e  un  c ig a r ro  y  dice a l 
com pañero .

— ¿M e p e rm ite  u s te d  que le o fre z ­
ca uno?

— G ra c ia s , no f u m o ; p e ro  p a r a  no 
d e s a ira r le , to m a ré  u n  sello  p a r a  u n a  
ca rta .

C O N F E S IO N  IN O C E N T E

— M a ñ an a , q u e  e s  m i sa n to , voy  a  
h a c e r te  u n  regalo ,

— ¡ A h !  ¿ S i?  ¿Q ué m e  re g a la rá s .
— Mi re tra to .
— ¡ M ira  q u e  c o s a ! Y a  te n g o  s ie te .
— ¿ S ie te  r e t r a to s  m íos, y  no te  h e  

d ad o  n in g u n o ?
— ¡ No, to n to  ! D e los s ie te  nov ios 

que he te n id o  a n te s  que tú .

P R U E B A  D E  A M OR

— D iga u s te d , M a tild e  ¿q u é  p ru e ­
b as  te n g o  yo d e  que u s te d  m e a m a ?

— ¿Q ué p ru e b a s?  ¿N o  h e  b a ilad o  
con u sted  ocho v eces?

— iE sa no es u n a  p ru e b a  de ca riñ o . 
— ¿C om o no, b a ila n d o  u s ted  de un 

m odo ta n  r id íc u lo ?

W H I S K Y

E N  U N  T E A T R O  C A SE R O

LAS AVENTURAS DE TELÉMACO
P o r  I v U I S  B E J L í L O ( continuación )

Al te rm in a r  la rep r^so n ta^ 'A n . tino 
de. los c o n c u rre n te s  se d ir ig e  a  la  
que h a b ía  a c tu a d o  e n  la s  ta b la s , fe li­
c i tá n d o la  p o r  su  tr iu n fo  a r tís tic o .

— ; A h ! no lo  c r e a  u s te d , —  dice 
a q u e lla  —  p a r a  h a c e r  b ie n  ese p apel, 
se  n e c e s ita  s e r  jo v e n  y  h e rm o sa .

— P u e s  u s te d  es u n a  p ru e b a  d e  lo 
c o n tra r io  —  c o n te s ta  g a la n te m e n te  
el ind iv iduo .

COMO P A R A  IN S IS T IR

U n c a b a lle ro  m á s  calvo q u e  l a  o c a ­
sión, seg ú n  la  p in ta n ,  h a c e  e l a m o r  
a  u n a  jo v en  m u y  lin d a , m u y  in g e ­
n io sa  y  m uy  b u rlo n a .

E l ca b a lle ro , d e sp u -é s  de p in ta r le  
su  pasión  con _los m a s  v iv o s  co lo ree , 
le h a c e  o fre c im ien to s  m á s  e r tr a o r d i-  
n a rio s , a c a b a n d o  por d ec irle .

— Yo d a ré  a  u s te d  m i v id a , s i es 
p r e c i s o . . . ;  yo d a ré  a  u s te d  lo que 
le p a re z c a  m á s  im p o s ib le . . .

— E n  ese c a so  —  d ic e  la  jo v en  r ie n ­
do. —  dem e u s te d  u n  m echón de su s 
cabellos.

Continuará. —  V am o s en  e l t r a n v ia .  E u g en io  
lo g ra rá  e n c o n tra rm e  un  lu g a rc ito .



UN GARAGE ORIGINAL

U n g tarago a m e ric a n o  d o n d e  la s  ru e d a s  de los au to s  
se la v a n  p o r  s t  m ism as

C U R A  R A D I C A L
De pie ante el caballete, dá Rodol­

fo Ruiz los últimos toques al cua­
dro que piensa exponer.

Seguro de su talento, no es el te­
mor a la duda lo que le hace man­
tener el ceño adusto, si no el re­
cuerdo de Clara, su mujer, tan insen­
sata y absurdamente celosa, que 
tras una violenta escena se fue a ca­
sa de su madre, para que su marido 
elija libremente entre ella y la odia­
da modelo del cuadro.

La exquisita figura envuelta en el 
dominó amarillo, que sonríe desde la 
tela, justifica los celos de la esposa.

Silencio absoluto reina en la casa 
y la loca algarabía del carnaval re­
suena como una alegre invitación 
al placer.

Seducido por el insistente recla­
mo. abandonó Rodolfo el taller y 
por mucho rato ambuló por las ca­
lles buscando la risa verdadera trás 
la falsa de obligación y ya la noche 
había encendido sus fulgores cuan­
do entró.

El calor era sofocante y del ja r­
dín llegaban violentos y enervadores 
los perfumes de los jazmines en 
flor; disponíase Rodolfo a subir a 
su habitación, cuando una débil ilu­
minación que notó en las ventanas 
altas del taller lo sorprendió.

Cautelosamente, para no ser oído, 
deslizóse hasta la puerta entreabier­
ta y retrocedió ahogando un grito 
de estupor, porque en el sofá, en­
vuelta en el dominó amarillo y cu­
bierto el bello rostro con tupido an­
tifaz de encaje, dormía profunda­
mente Juanita, la linda modelo del 
cuadro.

Era evidente que había esperado 
largo rato al joven, concluyendo por 
dormirse, orgulloso y enternecido, 
sintió el hombre un deslumbramiento 
y el reflejo del amor de Juanita, en­
cendió en su pecho ardiente hoguera.

Felicitóse de la ausencia de su 
mujer, admirando su perspicacia, que 
supo adivinar el amor; Juanita lo 
tenía todo, belleza, picardía y cierta

U N  R E S F R I O
D E S C U I D A D O

El que tose y no se cuida, c o n t ­
ra deliberadamente contra si mismo.

Esa opresión que le toma la gar­
ganta ; esos golípes de tos que le qui­
tan la respiración; esas puntadas 
dolorosas en el costado y esos espu­
tos y esgarros de mucosidades que le 
molestan por la mañana, deben con­
vencerlo que se esta inculando una 
enfermedad grave. No demore pues 
en tratarse enseguida, tomando tres 
cucharadas diarias de tomillo ery- 
troso seguidas de una taza de tisana 
o leche oalíente, que con tan senci­
lla medicación, conseguirla domi­
nar y curar cualquier afección de 
ésta naturaleza, por antigua y cró­
nica que sea.

ingenuidad deliciosa, que a no ser 
ella tan bella se llamaría tontería; 
sería este un pecado que no pesaría 
demasiado sobre su conciencia y qur 
todos le envidiarían.

Mientras se hacía estas reflexio­
nes. aproximábase lentamente al 
sofá, ya se inclinaba hacia ella, ya 
sus labios buscaban bajo el antifaz 
los rojos y ardientes de la joven, 
cuando un brusco movimiento de la 
dormida, apartando el encaje de i ó 
ver la rosada boca de Clara su mujer.

Estupefacto dió un brinco hacia 
atrás maldiciendo la ridicula locura 
de Clara, que indudablemente quiso 
poner a prueba su fidelidad.

Furioso y decepcionado se encon­
traba en la situación del hombre que 
creyendo haber aprisionado en sus 
redes un ave del paraíso se halla 
frente a una vulgar y prosaica ga­
llina.

Mientras se paseaba por el corre­
dor, encolerizado mascullando pro­
yectos de venganza, una idea lumi­
nosa se presentó a su imaginación 
calmándolo repentinamente: había
perdido una ocasión, pero allí muy 
cerca tenía el medio y la oportuni­
dad de conseguir muchas otras y co­
mo lo pensó lo hizo.

Penetró ruidosamente en el taller, 
derribando un taburete* al pasar y 
cuando el brillo de los ojos trás el 
antifaz le mostró que Clara no dor­
mía que lo miraba ansiosamente, 
llevó a  cabo su plan fingiendo ver- 
la por vez primera.

—¡ Juanita! exclamó entre sor­
prendido y enojado ¿qué hace Vd. 
aquí? ¿qué locura es esta? no ha 
pensado Vd. lo que hace, permítame 
la acompañe hasta la puerta, amo a 
mí mujer y nada justifica su pre­
sencia aquí, y tomando a la enmas­
carada por un brazo la condujo sin 
ceremonias hasta la puerta que ce­
rró trás él, riendo silenciosa y triun­
falmente, mientras ella golpeaba, 
con sus puños cerrados, la maciza 
puerta inconmovible.

—A ver si me abres, tonto, si soy 
Clara! gritaba ella gozosa y encan­
tada.

—¡Tú! y mientras franqueaba la 
entrada, mostró Rodolfo tal aturdi­
do asombro, que Clara, completa­
mente engañada se arrojó en sus

PASSIFLORINE
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos.
Notable medicamento francés.

susbrazos pidiendo perdón por 
maldades y dudas.

Desde ese día no hubo mujer más 
convencida de la fidelidad de su 
marido que Clara ni hombre que en­
gañe más cómodamente a su mujer 
que Rodolfo.

Juan Lazv.

U n a d a m a  c re ía  que la  p a la b ra  in ­
fa n te r ía  s ig n ific ab a  lo  m ism o que in ­
fa n c ia  ; y en  u n a  soc iedad , h ab lan d o  
d e l c a rá c te r  y a le g r ía  de la s  p e rso ­
nas , d i jo :

— Yo te n ía  u n  h um or m uy  a leg re  
cu an d o  e s ta b a  en  la  in fa n te r ía .

Se h a b la b a  en  c ie r ta  te r tu l ia  de 
la  m e tem p sico s is ; c ie rto  san d io  c a ­
ba lle ro  que q u e r ía  e c h a r la  d e  g ra c io ­
so, d ijo  q u e  e fec tiv am en te  se acor­
d a b a  él d e  h ab e r sido  e l becerro  de

oro. —  E s v rd ad , le con testó  u n a  se ­
ñ o ra  ta n  m a lic io sa  com o d is c r e ta : 
u sted  no  h a  perd ido  sino  e l dorado.

P re g u n ta ro n  a  M llton la  raz ó n  por 
la  cu a l puede en  c ie rto s  p a íse s  in ­
v e s tirse  a  un re y  con la  co ro n a  a  los 
ca to rce  años, en ta n to  que no se les 
p e rm ite  c a sa rse  h a s ta  lo s  d iez  y seis 

— E so  depende  de que es m ás fá ­
cil g o b e rn a r  a  un  re in o  que a  una 
m u je r.
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O G O N G U R S O  de disfpacesu u n u u a o u  i n f a n t i l e s

“Mundo Uruguayo” y la Foto Faig
* *

100 IMPORTANTES PREMIOS donados por las siguientes casas
PRIMER PREMIO ESPECIAL

1 Aparato radio portátil completo para telefonía sin hilos de la casa Paradizabal, 18 de Julio 853, 
esquina Andes.
PRIMEROS PREMIOS

1 Toilette laqué y cretona de la Mueblería Caviglia, Calle 25 de Mayo 569.
1 Juego de cuatro guantes de box marca“ Referee” para niño, de la zapatería “La Palma” de Juan A. 

Rodríguez, -18 de Julio 891.
1 Juego variado de pelotas, del Bazar Font, Sarandí 586.

SEGUNDOS PREMIOS
1 Equipo fotográfico completo “Kodak” Brow N.° 2 de la Casa Pablo Ferrando, Sarandí 675.
1 Hamaca, donada por las harinas “Purrias”.
1 Portátil fino de biscuit con pantalla de seda y lamparita, de la casa Denegrí, 25 de Mayo 739.
2 foto oleo tamaño 30X70 de l'a Foto Faig.

TERCEROS PREMIOS
1 Collar fantasía de la Joyería “Iris”, 18 de Julio 903.
1 sombrero de organdí para niña del “Paradis Des Enfants, Sarar.dí 542.
1 traje tusor de hilo para niño hasta 12 años de la casa Cantalupo, 18 de Julio esq. J. H. y Obes.
1 par de zapatos cosidos tipo Inglés para criatura de la zapatería de la “Bola de Oro”, Rincón esq. 

Juncal.
1 Potíche, donado por “Dentinol”.
1 cámara fotográfica Film Pack N.° 2 de la casa Pablo Ferrando, Sarandí 675. ;(|

1 feo. extracto cristal de Bohemia Triple Mateóla 
de Gerlain de la Farmacia “Moderna”, San José 

esq. J. H. y Obes.
1 guitarra, donada por el “Gin Saint James”.
2 biscuit de 50 ctms. de alto de la Foto Faig.
1 plancha eléctrica para niños de la casa Oscar

Pintos, 18 de Julio y Paraguay.
1 terracota, donada por el Whisky Claymore.

CUARTOS PREMIOS
1 caña de pescar desarmable con su correspon 

diente línea de “La Nacional” de Della Valle Hnos.,
18 de Julio esq. J. H. y Obes.

3 Libros de cuentos Biblioteca Garnier de la 
Librería Comini Hnos., 18 de Julio 936.

3 estuches con útiles de colegio idem. idem.
1 Alhajero de metal de la casa E. Rizzi, Avda. 18 de Julio 987.
12 carteras de cuero fantasía última novedad con espejo, para niñas, de la casa Au Bonheur des 

Dames, 25 de Mayo 371 (Bis).
1 bombonera fantasía con bombones finos de la “Royal Confitería" de Héctor R. Parodi, 18 de 

Julio 1015.
1 bolsa bombones finos de la “Royal Confitería” de Héctor R. Parodi, 18 de Julio 1015.
1 linterna eléctrica con reflector de la casa “Denegri”, 25 de Mayo 739.
3 armónicas de la casa Carlos Ott y Cía., 25 de Mayo 509.
4 ampliaciones iluminadas al oleo, tamaño 24X30 de la Foto Faig, 18 de Julio 968 (bis).
3 marcos metal para retratos, donados por los jabones de teñir Rit.

OTROS PREMIOS
3 biscuits de 23 ctms. de alto, de la Foto Faig.
30 fotografías iluminadas de la Foto Faig.
1 canasta adornada con flores de “La Ideal” de Aritonio Fuentes, 18 de Julio 930.
6 juguetes del Bazar Cantú, Ituzaingó.
6 pomos Dentinol.
Además de los premios especificados, “La Primavera” de Pascual Gallo,

Florida 1308 y 1312 obsequiará a cada niño que tome parte en el concurso de 
disfraces, con un bouquet de flores naturales. — La Fábrica “Media Luna”, de los 
señores Chiarino y Pérsico, obsequiará a los niños con un paquete de sus ricos 
caramelos.

BASES PARA EL CONCURSO DE DISFRACES 
l.° Los niños concurrentes deberán presentarse en la Foto Faig, Avenida 18 

de Julio 968 (bis), con sus respectivos disfraces para ser fotografiados, desde 
el día de hoy hasta el domingo 25 de Febrero. — 2.° Todas las fotografías to­

madas a los niños que concurran, aparecerán en h<s pá­
ginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO. —
3.° Estas fotografías serán publicada® gratuitamente, de­
biendo solo abonar los interesados una cuota fija de
,$ 2.00 para cubrir los gastos de fotografías y clisés correspondiente. — 4.° El 
Jurado que ha de discernir los valiosos premios que más arriba se detallan, es­
tará formado por miembros de nuestra redacción y el veredicto con los retra­
tos de los premiados se publicará en MUNDO URUGUAYO en página es­
pecial.

NOTA: La Foto Faig obsequiará con la publicación de las fotografías en 
MUNDO URUGUAYO a los niños que encarguen una docena de retratos álbum

La Foto Faig 18 de Julio 986 bis retratará a  los concurrentes d ía  y noche  
permaneciendo abierta todos los días hasta las 23 y 30 horas (11  y 1 |2  p .m .)  y 
las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.



ESQ U ELA S

M orocha 20 ab riles: F reo  poseer
cu a lid a d es  por Vd. ex ig id a s. M odestia  
ob lígam e ca lla r . S er ía  van idad  elevarm e  
por m i so la  au toridad  u una es fer a  que 
n o  fie s i  m e p erten ece. Queda Vd. a u to ­
r izad a  a tratarm e y  juzgarm e cuando  
gusto . —  Morocho do 26 carn ava les.

A F e lic id a d : —  Som brero gris y azu l, 
flo r  gran ate . S i tien e  Interés en conocer  
a  qu ien  desea con ocerla , p u es la s  r e fe ­
ren cias que me d ló  m e son  m uy agrad a­
b les e scr ib a  a  —  C a s'lla  Correo 386.

F utura am eríran a: —  Creo encontrar  
en V d. a la e leg id a  por m i corazón . R ue-  
g o le  m e co n teste  com o y  donde podré co-  
n ocorla . —  L. V.

S ó lita :  —  .MI m ayor fo lic id a d , c o n s is ­
t ir ía  poder conocer a ATd. y d ed ica r le  to ­
do el am or n u e  un hom bre puede poseer  
a lo s v e in te  ab riles. —  S o lito .

D etecF vo: —  E l del au tom óvil en M ar 
de) P la ta  d esd e m artes 23. R ecorté su  
com u n icación  y la envió  ai in teresad o . 
O portunam ente co n testará . Vd. es lib re?  
Yo iré dom ingo s i t io  y  hora in d icad os.—  
Am igo Porteño.

S ó lita :  —  Me in sp ira  d eseo  prom eterle  
otro  tan to , poseyendo corazón  tal com o  
d esea . "Q ue se p a  am ar" , nada m ejor que  
probar a q u ien  cree sa b e r :  e s  m i sueño , 
am ar etern am en te  a  la  m ujer que sepa  
com prenderm e, para  só lo  dedicarm e a 
e lla . S oy joven, ed u cad o, y tam bién  con  
a igo  m á s . . . ,  com o, so lito . S i le  agrada, 
otros m ed ios nos con d u cirán  a i cam ino  de 
la  fe lic id a d . —  C. del M.

S ó lita :  —  R eúno cu a lid a d es por Vd. 
e x ig id a s ;  so y  morocho., regu lar e s ta tu ra , 
60 k ilos. —  Más que Amor.

R. J. Y .: —  N p  s e  p u b lic a n  esq u elas, 
que no ven gan  acom pañadas de cuatro  
es ta m p illa s  n u evas d e 5 centésJm os. —  
••M. U .”

P equeño enam orado: —  Tú d ic e s  que  
es u n a  rubia  d e  ojos a zu les . D im e, s i  
eres tú quien  recib ió  tarje ta  m ía . p u ed es  
con testarm e d irectam ente  a c a s a ;  tú t ie ­
n es d irección  m ía. —  Carm elo.

N orberts 3 , C aose lh
. I P l U j A N O  O É N T I O T A

T ra s i a d ó  su  C o n s u l t o r i o  a !a C a l i  
J U S T I C I A  207« - H o r a  F i l a

M orocho do le n te s :  —  Creo ser  l a  ru ­
b ia  que Vd. a lu d e, pero para m ayor s e ­
guridad  en v íe  m ás d atos. C ontesto a —  
V ioleta .

0 .  H .: —  D ebo co n fe sa r  que m e lie 
tirado p la n c h a ;  m e h e  en terad o  que aq u e­
lla  am istad , no h a  ex istid o . H ago sa lv e ­
dad, p ara  no ser  punto b lan co  de fa lsa  
o p in ió n , p u és s i  e s  c ier to  me lio p erm iti­
do d em asiad a  fam ilia r id a d  con  V d .. a p e ­
sa r  de con ocerla  su p erfic ia lm en te , fu é  en  
la  erró n ea  creen c ia  que ib a  bien  guiado  
en m is p ro p ó sito s. S iem pre que no sea  
tarde y  s i  V d ., m e lo  perm ite, e s to y  d is ­
p u esto  a darlo  u n a  form al e x p lica c ió n . 
Con sa lu d o s do —  E. E.

Nogro serio  y d ivert'do: —  G rande fué  
mi tr isteza  no lleg a r  a  su  la d o , sá b a d o ; 
estu ve en ferm a. P od r ía  decirm e donde
m andar m en sajero  p ara  a v isa r le  que he 
sa lid o ?  Como me g u sta r ía  con tem p lar su s  
d u lces  o j i t o s ! . . .  —  Su am ig u ita  S o fía .

R ecuerdos: —  In tr igad o  por su  e sq u e ­
la ;  tom o eq u ivocarm e. S i Vd. os qu'en  
m e im agin o , o íd o lo  ind ique d irecc ió n  para  
escr ib ir le  y  a c la ra r  s itu a c ió n . N o s e n ­
tenderem os m ejor y  n u estra  esperan za  
se rá  ra lizad a . S a lu d o s do —  E strella  J.

S o l’ta :  —  T engo buen co razón  y  deseo  
ú n ica m en te  d ed icarm e a la  persona por la  
cu a l sea  am ado. —  Ralph.

S ó lita :  —  D e acuerdo con su  p e t ic ió n ;  
soy com o V d. lo  p id e ;  m e con creta r ía  en  
todo pnra V d .. si pudloram os u n ir  nuestra  
fe lic id a d . C onteste. P o s te  R esta n te  C. 
1547. —  S o l i t o ^ -

N eg r ita :  —  ¿tv'rejme am as m ás, por eso  
no co n testa ste  fe lic ita c io n e s  A ño N u ev o ?  
S i aún guerdas a lgún  cariñ o  h a c ia  m í, 
co n testa  a  1018, por és ta  R evista . —  
C hocho.

B otija L. T . : —  T u  s ilen c io  no sé  a 
q u e  a tr ib u ir lo . Tu ú ltim a  fu é  1 5 -6 -1 0 2 2 :  
recib í d ev o lu c ió n . C o n té sta m e ; el am or

3 Productos Recomendados
■ C Z E M I N A i  #nra railwl U \u

N Z M it .  Tirro d# 10 g n n M  8 1.M
CREMA E S P U MA .  irwMlfa pan •) «■)!• tarr# di le gruMt

T j n t u h a  p»a * a l a b  C api a»
•Ti**» r•mitad# prinlldtt •, !**-

frawa di 10 fra*«. prwfc 1.81 — 
f«nm i Rm ii , C##tiA# itoiri, ««tito f  
tut#*# oleft,

Farmacia "Tapie"
85 da M ayo, 28R

MONTEVIDEO

CONSULTORIO D EN TA L
L A B O R A T O R IO  D E  PR O TESIS

B A JO  LA D IR E C C IO N  T E C N IC A  D E L  C IR U J A N O  D E N T IS T A

E x - T e f e  ó e  Clínica e n  la P o lic lín ica  O d o n to lóg ica  
P r e m ia d o  c o n  m e d a l l a  d e  O ro en la  Facu ltad  de m e d ic in a

TRABAiOS EN ORO, ALUMINIO, PORCELANA Y CAUCH0UT - 
= = = = = =  CURACIONES Y EXTRACCIONES ABSOLUTAMENTE 8IN DOLOR

N O  M A S  D O L O R E S
Mmo. Nogues, partera aprobada en Buenos 
ñ ires  y  Montevideo. Especlalmento as is ten­
cia del parlo 9 curaciones sin dolor.  Pesarlo 
esteril izado. Recibe pensionistas.  Consultas 
de 8 a 10 y 2 a 6 . Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1017
ENTRE PIEDAD Y MINAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

CURIOSIDADES
E l  c h a j á  p u e d e  r e e m p l a z a r  a l  p e ­

r r o , c o m o  g u a r d i á n  d e  l a  c a s a ,  p r i n ­
c i p a l m e n t e  ( le  n o c h e .  E s t a  a v e  e s  un  
c e n t i n e l a  p r o d i g i o s o  b ie n  c o n o c id o  
p o r  l o s  h a b i t a n t e s  d e l  c a m p o .

U n o  d e  lo s  m e j o r e s  m e d i o s  p a r a  
r e p o n e r  l a  s a lu d  d e  l o s  t r a s t o r n o s  
c r ó n i c o s  o  d e  l a  t e n d e n c i a  a  l o s  r e ­
p e t i d o s  a t a q u e s  a g u d o s  d e  c o n s t i p a ­
d o s  y  c a t a r r o s ,  e s  g u a r d a r  d i e t a  ab*- 
s o lu t a .

P a r a  q u e  lo s  n a r a n j o s  e s t é r i l e s  d e n  
f r u to ,  b a s t a  t a l a d r a r  e l  t r o n c o  d e l  á r ­

S i  s©K>í\ r i c o

LA MUJER DE* MI IDEAL
£haoe¿ux mídeles de arana fthie

B o n ita : R ubia, gord ita . v is te  trajea
azu l, g r is a c u a d r ile s  o  c e le s te  .v som - 
hre 1*0 p u n z ó : se  ha perd ido de A v. 18 y 
R am bla P o c h o s . El qu e espera.

Mi m ayor fe lic id a d , se r ía  casarm e con  
señ o r ita  d e  18 a  23. a ñ o s ;  hon rad a, in te ­
lig en te , regu la r  e s ta tu ra , ed u cad a y c a tó ­
lica . Mi edad 2!) ñfioK, de p orven ir. C on­
teste  por ésta  a —  Guerra.

Es ia  en can tad ora  rubia, pnrteñitu  con  
q uien  tuve d ich a  h ab la r  efl R. A. c a lle  
IJ. Ir lgoyen , v iern es 26 d e tardo. Im po­
s ib ilita d o  quedarm e por n eg o c io s ru égele  
con testo . P ronto  vo lveré. M orocho
M ontevideo.

D esearía  sab er , -si la p rec io s .1 joven que

HAP6AUX
[ÄtflAIJiej

^ , - «gycuTefye
/*\ODe lo j £ xclu^ i\/o j  

2 5 oe A \  A Y  O

Espléndido surtido en fantasías selectas. PE IN E - 
T O N E S ,  BROCHES, C A R T E R A S, ABANICOS. 
PERLAS CIEN TIFICA S, la más perfecta imitación 

------ de perlas de Oriente. - - r -  -

B . e .  ß U k G H E T T e  -  25 de (hayo 589
C A S A  DE C O M P R A S  

EN P A R IS RUE RODIER 10

—  P e ro  g ran  g lo tín !  E so  no Se c o m e ; es p a ra  lim p ia rse  los d ie n tes E s  D e n t in o l .

n o  m id e o b stá cu lo s . F lo r id a s ilu sio n es . 
—  L. A.

Sábado I8 de F ebrero: —  S erá  Ard. tan  
am able do d ec irm e su s  in ic ia le s?  •—  
E . . .a .

M orocha 26 a b r ile s:  —  M e agradan lo s  
n iñ o s, m ú sica , p o esía , y  en e llo  v eo  to ­
do lo b e llo  y  su b l im e ; lo  que no lie  p o ­
d id o  en con trar  es la  b e lleza  en el a lm a  
de la m ujer. S i Vd. croe que e x is ta  en  
su  a lm a, en víem e d irecc ió n  p a ra  co m u n i­
carn os d irectam en te , p u es so y  un  poco  
p esim ista , con  re la c ió n  al ca r iñ o  d e  la 
m ujer. —  L. do M.

Enojada que tr iu n fa :  —  E stá  V d. c o n ­
fu n d id a ; no u so  rancho n egro  y  no re ­
c ib í n in g u n a  ca r ta  s u y a ;  reclam é dos 
voces y  m e con testaron  qu e no h ab ía  
n a d a ; escrib a  o tra  v ez  y  co n teste  por  
ésta , d ía  que puedo reclam arla . La sa ­
luda  s in ce ra m en te  —  B. Frank.

S o iita :  —  P uedo  d ecir le  que m i co ra ­
zó n  es t iern o  p or ser  de c a r n e ;  sé  am ar  
por in stin to  prop io  y  so y  hom bro por n a ­
tura leza . Me g u sta n  las m ujeres bon itas  
y  ad em ás tengo a lgo  m á s . . .  —  Un P ira ta

D esd ichad o: —  Creo s e r  la p ersona  a 
qu ién  tú te  refieres poro te p ido se a s  
m ás e x p líc ito , s i  eres q u ien  yo  creo, 
único a  q u ien  q u ise , qu iero y  q u erré —  
D osdichada de S ayago .

S ó lita :  —  Creo reu n ir cu a lid a d es  que 
tú d ic e s :  p oseo  co ra zó n  que d esea  am ar  
m ucho. D eseo  re la c io n es con  joven  com o  
t ú ; a c tu a lm en te  m e en cu en tro  a u sen te  
de M ontevideo por u n os m eses . ¿D im e. 
no te p od ría  d ir ig ir  corresp on d en cia , sí 
tu t ien es In terés, por é s ta  r e v is ta  m e das 
d irecc ió n ?  —  E stu d ian te  de cam paña.

d ía  15, a  la s  8 de la  n och e, tom ó i.rcn 
22 U ru gu n yan a  y  C apucro, en com p añ ía  
de a m ig u ita , es tá  com prom eW dá: d e lo 
con trario  co n teste  por esta  a e l rubio que  
so  re ía  y q u e  b ajó  en. —  A graciad a .

D ep ositaría  m i cariñ o , en la ch ica .
¡ M ech ita  Ib icu y  y  S . .losé . ¡ Qué dolor, 
soy  do ca m p a ñ a ! A l con testarm e dem o d i ­
recc ión  para  escrib ir le . V oy u n a  v e z  al 
m es a  Casa. U n a  vez d esa h ogu e mi s u fr i­
m iento  ir ía  seguido. —  A. El E stanciero.

D eseo encontrar, u n a  m ujer d e  45 a  5i> 
a ñ o s, v iu d a , que h a y a  s id o  b uena esposa  
y  d esee  serlo  o tra  vez. N o p ido  r iq u ezas  
ñero s í  am or y cariñ o . S i a lgu n a am able  
lec to ra  se  in teresa  e scr ib a  a  Conreo C en­
tra l, —  C asilla  386.

P reciosa  joven, em p lead a  an ex o  tien d a
M ad r...... v ive c a lle  In ca  y  G. P ., v ia ja
tra n v ía  12 ¿R ecuerda ]o' que le  d ije  el 20 
de» E n ero?  Si está  com prom éV da. conservo  
la s  esperan zas. C on teste  p or é sta . —  El 
de las 7 l|2 .

M orocha dol N .o  2 0 : V eo  A n d es y U ru­
g u ay , v estid a  azu l, som brero paja negro  
con rosa , m ed ias m a r r o n e s; resid e L'ru- 
gu n vn na. S egu íln  M artes 23 h la s  7. E n a ­
m orado con teste . —  Joven Ilustrado.

D esea r ía  encontrar, en tro  la s  lecto ra s  
do esta  rev ista , ru b ia  d e 18 a ñ os qu e sea  
bttena, para ser am ada por —  N aujsk.

Es la  prociosa  m oroch’ta , qu e v i  lu n es  
29 R am írez. V estía  verd e som brero rosado, 
acom pañada de joven  d e . b lan co . S í no t i e ­
ne n o v io  querrá co n testa r?  —  Morocho 
bueno.

E nam orado, sin cera m en te  de la d iv in a  
ru b lcc íta  qu e v i  en tren 23 m artes 3» a 
la s  5 p. m. Me d icen  v iv e  M. S i no" le  es  
m o lestia  so  d ign ará  co n testa rm e?  —  
P rín c ip e  del ensueño.

Rodolfo Marán
D E N T I S T A

H a  a b l e n t o  s u  C o n s u l t o r i o  
e n  l a  c a l l e  A g r a d a d a  2 E 5 6 .  -  
C o n s u l t a s  t o d o s  l o s  d í a s  d e  9  
a  12 y  d e  2  a  7 .

Jóven es ex tra n jero s: —  Som os dos j ó ­
venes m orochas quo d esearíam os en trar  
en re la c io n es con  los jó v en es  dol " F ord ” . 
V ivim os c a l le  S a lto , en tre  S . . .  y  ( ’ . . .  
Si q u isieran  con ocern os, pasen  el S á b a ­
do s ig u ie n te  sa lir  é s ta , en tre 6 y 7 p. 
m. por la  d irecc ió n  a n ted ich a , llevan d o  
flo r  b lan ca  en el o ja l. —  D olly y  (Vlollio.

b lo  q u e  veo todos lo s  d ía s  en R oudeau, 
in ic ia le s  R. C. ¿N o  recu erda  a  la  m oro­
ch a  quo lo  m ira  con  in s is te n c ia ?  C o n tes­
te a —  Lirio azu l.

Es el s im p á tic o  m orocho, que v i c in e  
O. M artes 30 d e  tarde, v e s tía  g r is , so m ­
brero negro . SI no t ien e  com p rom iso , q u e ­
rrá co n testarm e?  —  M orochita  de A. B.

Am o sin cera m en te , al p recioso  rublo  
con  q u ien  b a ilé  en ca sa m ien to  c a lle  D ef...
D íjom e que ven d ría  n o c h e  sigu ien te;__
pero h a s ¿ i  h oy. Qué le  p a só  ? P o r  que no  
v in o ?  E spero verlo  n o ch e  d e  e s ta s . —  Ln 
m orocha a q u e l la . . .

Mi único  id ea l, lo  c o n stitu y e  el e n c a n ­
tador jo v en c lto  que n o c h e s  p a sa d n s p a ­
seab a  por R am bla W ilson , acom p añad o de  
o tro s  am igos. V e s tía  a zu l, co rb a ta  negra. 
N o recuerda a  la  m oroch a  a  q u ien  al 
p a sa r  le  d ijo :  a d ió s  s im p á tic a ?  S i  recu er­
d a . c o n te ste  a  —  A n gélica .

Lo co n stitu y e , e l m orocho A l f r e d o . . .

EL HOMBRE DE MI E N SU E Ñ O

C om pletam ente enam urada, del s im p á ti­
co  m orocho que co n o c í en A tlá n tld a  en 
c a sa  p arien tes. S u s in ic ia le s  M. B . M. 
¿R ecordará a “ n en a ”  p á n d en se  a q u ien  
p rom etió  d esp u és d e  a lgú n  tiem po vo lv er  
a ver en el m ism o? S i le in teresa  c o n te s­
te  por é s ta  a  la  que no lo  o lv id a . —  N ona.

L ocam ento enam unidu  d el «-tibio que v i­
ve c a llo  C o n s t . . .  e l padre t ien e  p e lu q u e ­
ría . SI no tien e  n ovia  y  le in teresa , co g -  
te ste  por es ta  rev is ta  a —  R ubia H um ilde.

L ocam ento enam orada, d el s im p á tic o  ru-

BO C A Y  G R U J IA  D E N T A R IA

D e n t i s t a  B E L O
T ra ta m ien to  de la  P io r r e a  

A r t ic u la c ió n  anatóm ica

URUGUAY, 1359

b o l  h a s t a  l l e g a r  a  s u  c e n t r o  y  c o l o ­
c a r  e n  e l  a g u j e r o  a s í  h e c h o  u n  p o c o  
d e  c n lo m e la n o ,  t a p á n d o l o  d e s p u é s .  
L o s  r e s u l t a d o s ,  s e g ú n  l a s  e x p e r i e n ­
c i a s  p r a c t i c a d a s  ú l t i m a m e n t e  e n  C a ­
l i f o r n ia ,  h a n  s id o  a s o m b r o s o s .

H a y  n u m e r o s o s  a n i m a l e s  m u d o s ,  f i ­
g u r a n d o  e n t r e  e l l o s  l a  g i r a f a ,  a r m a ­
d i l l o  y  p u e r c o  e s p i n .  L a  m a y o r í a  dé­
l a s  s e r p i e n t e s  c a r e c e n  d e  c u e r d a s  v o ­
c a l e s .

iSegrán l a s  d e c l a r a c i o n e s  d e  u n  m é ­
d ic o  i n g l é s ,  e l  e n c a n e c i m i e n t o  p r e m a ­
t u r o  p r o v i e n e  d e l  u s o  d e  c u e l l o s  e s ­

qu e v eo  am enudo por esL Goes. C reo vivo  
c a llo  N . P . Me d e e n  t ien e  n o v i a . . .  p e ­
ro no p ierdo la esp eran za . SI lee  catas 
lín e a s  se  d ign ará  co n testa r?  —  R osa de 
fuego.

E nam orada, d el m oroch ito  cob rad or c a ­
sa  C . . .  M uy co n versad or y  s im p á tic o  m e 
t ien e  ca u tiv a d a . En su  m irad a  creo  a d i­
v in a r  una bondad in fin ita . S i no tu v iera  
n o v ia  y le  a g r a d a r a . . .  qu é fe l ic id a d !  
S i su s  d iv in o s  o jos n egros se  posan  sob re  
é s t a s . . .  c o n t e s t e . . .  —  N clia .

S er ía , ser  corresp on d id a  p or e l s im p á ­
tico  rub'o de g r is  quo veo to d a s la s  ta r ­
des por P o e ito s . A com paña joven  do azu l. 
SI recuerda  17 d e  E n ero , c o n te ste  a —  
In teresada.

t r e c h o s .  E s t e  ep te < le jó  d e  u s a r l o s  ; 
la  e d a d  d e  s e s e n t a  a ñ o s ,  a d e m á s  di 

m e j o r a r  d e  s a lu d ,  s e  l e  o s c u r e c i ó  e 
c a b e l l o ,  v o l v i é n d o l e  a  s a l i r  d o n d e  s< 
l e  h a b í a  c a íd o .

El m al hum or e jerce  un  e fe c to  f í s i c  
d e sa s tr o so  sob re la  d ig e st ió n , p u es tien d  
a  lle v a r  la  sa n g r e  a l cerebro , d e ja n d o  a 
estó m a g o  In cap az d e  lle v a r  a c a b o  su  
fu n c io n e s  con  regu larid ad .

U n m éd ico  d ic e  q u e  lo  q u e  s e  llain . 
estu p id ez  es s im p lem en te  la  in d ic a c ló i  
do q u e  c ie r ta  parto  d e l cere b r o  n o  s  
nutre com o fu e ra  d eb id o , o  n o  e s tá  c: 
co m u n ica c ió n  con  la  f ib r a  n erv io sa .
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M U N D O  U R U G U A Y O

£as joyas de la corona rusa

H- aquí ¡a corona imperial rusa que, con las otras joyas de extraordinario valor de la corona 
se encuentran actualmente en poder del gobierno del Soviet

L a  m a y o r  a g u a  m a r in a  d e l m u n d o :  u n  p e n d a n t  u s a d o  con  f r e c u e n c ia  p o r  la  e m p e r a tr iz  
a s e s in a d a ,  f o rm a d o  co n  d ia m a n te s  p e r f e c ta m e n te  ig u a le s .  L a  c o ro n a  de  la

d i f u n ta  e m p e r a t r iz  r u s a

Las joyas de la corona rusa, que 
se hallan actualmente en manos del 
Soviet, han sido avaluadas en 60 
billones de dollars. Los detalles que 
damos aquí son los que acompañan a 
las fotografías enviadas de Norte 
América. El adorno del “Corsage" 
es de diamantes rosados, amarillos, 
verdes y blancos. Fué hecho para Ca­
talina la Grande, y construido según 
un procedimiento cuyo secreto se per­
dió de exprofeso, para costar que 
hicieran otro igual. El cetro fué tam­
bién dedicado a  Catalina de Rusia, 
y su característica principal es el 
diamante “O rloff”, de fama mun­
dial. El agua-marina del “pendant” 
es la más grande y pura del mundo, 
y se calcula su precio en medio mi­
llón de dollars. La difunta Empera­
triz rusa usó frecuentemente esa jo­
ya, lo mismo que muchas de sus pre- 
decesoras. La Corona de la Empera­
triz se compone de diamantes exacta­

mente iguales. Se destaca también la 
corona rusa por la armonía perfec­
ta de sus piedras.

Los actuales legisladores de Ru- 
s'a propusieron que se dispusiera de 
las joyas de la Corona para soco­
rrer a las finanzas rusas y estabili­
zar el rublo.

Es de interés la siguiente nota, sa­
cada del libro “Gemas y piedras pre­
ciosas” :

“Se cree que los primeros diaman­
tes rusos fueron hallados por un 
niño el 22 de junio de 1829, en los 
lavaderos de oro de la Condesa de 
Porlier, a 160 millas al Oeste de la 
ciudad de Perm. En esa misma épo­
ca Humboldt explotaba Jos Urales, 
y se dice que sus compañeros halla­
ron diamantes en la localidad ya 
mencionada. Los lavaderos de oro de 
Krestovosdvigensk adquirieron al­
guna reputación por sus diamantes, 
y una.parte de ellos se dedicó exclu­

sivamente a esas piedras. Se halla­
ron unos 160 diamantes, el mayor de 
3 quilates. Aunque se hallaron tam­
bién algunos diamantes, puede de­
cirse que, en general, son rarísimos 
en rusia”.

A  L A S  P R E G U N T O N A S
María Pía —  La mayoría de los 

países tiene hoy su tipo de palomas 
mensajeras, estando Bélgica a la 
cabeza de los principales. No hay 
nación que en la actualidad no se 
preocupe de tener un palomar ofi­
cial de mensajeras, mientras en las 
ciudades má# importantes se forman 
sociedades de “colomb'icultura” que 
se dedican con cariñoso esmero al 
“sport” de esas nobles e interesantes 
aves que son de tanta utilidad para 
el hombre.

Respecto a sus orígenes uil distin­

guido profesor escribe lo siguiente:
La mensajera es una de las palo­

mas más populares y universalmente 
conocida. Utilizadas en Oriente des­
de tiempos remotos, existe la creen­
cia de que sea Persia su tierra de 
origen ; pasó del Asia al Egipto y i 
las Islas mediterráneas, para más 
tarde emigrar a la Europa continen­
tal y extenderse desde allí a todos 
los ámbitos del mundo. Los antiguos 
navegantes fiaban a su instinto los 
mensajes, llevando en sus frágiles 
bajeles un número de ellas para ser 
soltadas cuando emprendían el re­
greso, como heraldos anunciadores 
de su próxima arribada. Los roma­
nos fueron quizá Jos primeros que 
utilizaron las palomas mensajeras en 
la guerra; costumbre que adoptaron 
después las naciones modernas, ha­
biendo desempeñado importantísimo 
papel en la guerra franco-prusiana 
de 1870, durante el sitio de París.

Juan José. — He aquí evacuadas, 
aunque en forma muy lacónica tres 
de sus preguntas: ¿Quién asesinó a 
Sisara? — Sisara, general de los 
ejércitos del Rey Jabín de Canaan, 
fué muerto por Jahel, mujer de Ha­
ber. clavándole un clavo en la cabe­
za. — ¿Qué fué lo que Salomé pidió 
a! Señor para sus dos hijos? — Lo 
que Salomé pidió al Señor para sus 
hijos, fué que ellos estuvieran, uno 
a la diestra y otro a la siniestra de 
su reino (refiriéndose al reino tem­
poral).

—¿En qué idioma se escribió el 
Antiguo testamento? — Menos el 
libro de Estlier, el antiguo testamen­
to fué escrito en hebreo.

Curioso — l.° ¿Está Vd. seguro 
de que la señora anciana no era 
ciega o corta de vista? Es de buen 
tono que el caballero espera a que 
la dama “se digne” tenderle Ja ma­
no, pero una vez extendida ya por 
el hombre, la buena educación exi­
ge que no se le deje con la diestra 
estirada. Vd. debió esperar y limi­
tarse a la inclinación cortés que le 
hizo, pero consumado el hecho la 
anciana fué la que estuvo mal y la 
joven señora procedió con encomia- 
ble cortesía al reparar con su ama­
bilidad sonriente la impresión desa­
gradable producida. 2.° Estando con 
un amigo íntimo, me parece que bas­
taba con el saludo que hizo a sus 
hermanas, sin quitarse el sombrero. 
Pero ya que a Yd. no le cuesta na­
da, hágales el gusto ... 3.° Encuen­
tro glacial e inconcebible saludar a 
sus hermanas como a extrañas cuan­
do las encuentre por la calle. Al 
contrario, existiendo ese vínculo, se 
impone un saludo sgicillo y cariñoso 
uniendo el consabido ¡ adiós 1 al 
nombre de Vds.

Una suscríptora — Diríjase a las 
Hermanas Meinero — calle La Paz
N.° 1583. Puede hacerles por escri­
to Ja consulta que le interesa.

K. N. O. — Sin duda, lo que Vd. 
ha oído decir es lo que sigue: que 
entre los sabios y no sabios existe 
verdadera perplejidad a  causa de 
frecuentes interrogaciones en la 
transmisión inalámbrica, que serían 
atribuidas a la intervención de otras 
ondas producidas tal vez en algunos 
de los planetas más próximos a la 
Tierra, posiblemente Marte. A tener 
fundamento estas suposiciones los 
martianos tendrían en práctica el 
telégrafo sin hilos y en ese caso es­
tarían ensayando el comunicarse con 
nosotros.

A. B. — A su disposición siempre 
que no se trate de asuntos relacio­
nados con el tocador, la moda, etc. 
En esta revista ya se habló sobre 
peinados en uno de los últimos nú­
meros.

Una abuelíta — Puede regalarle 
a su nieto: Los cuentos de Andersen; 
“Azul y celeste” de Muñoz Esca- 
mez y las “Aventuras de Polichine­
la” por O. FemTlet.

Beatriz de los Ríos.

Devuelve el apetito y lai fuerza» 
T'-r vende en todas las Farmacia i
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Póngalo a  p ru eb a  p ara  Convencerse 
(En las buenas boticas)

Hierro Nuxado

D is tr ib u id o re s  M E N D E L  &  C l*  
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TENGA Vd. SIEMPRE 
EN SU CASA

una Bujía de “AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
ios quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
trancés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten a! 
Baño-maría para los casos de 
gravedad.

TRATE SU 
ESTREÑIMIENTO

SI lo descu ida , el m al puede hacerse  
crónico, Evítelo usted . 5 u  alivio y b ien­
esta r dependen de una buena lubrifica­
ción In te s tin a l:

elim ina las impurezas de la 
sangre y oura el estreñim ien­

to interm itente.
Su palidez. m al aliento, falta de apetito 
y m alestar general d esap a rece rán  con 
C hrlsm ol. Be el m ejor laxante  porque 

su  efecto e s  siem pre suave  y seguro. 
Sa Vende en todas les farm acias 

de le República.

D ia g o n a l Sud, 5 8 2 . 
¿ A L E N  &  H A M B U irV S  L d a .

B U 8 N O B  A l  M IE S*
........ . — ■■■■.......... 1



h a  m u j e r  y  l o s  d e p o r t e s
El deporte se impone cada vez más 

entre el elemento femenino, a tal 
punto, que ahora puede decirse que 
no hay educación completa para una 
niña, si en ella no tienen cabida los 
ejercicios al aire libre, la gimnasia, 
algunos de los juegos consagrados

Agil, esbelta y fuerte, se aproxi­
ma al tipo de la Diana mitológica, 
pero ... hay un tipo intermedio, en­
tre el ideal de antaño y el ultra-mo­
derno, que es el de la mujer-mujer, 
sencillamente! Porque si bien el de­
porte es una grata faceta de la vida,

perros aplastados en la última ca­
rrera a “sesenta y tres por hora”, 
resultan tan insufribles como la se­
ñora que coloca, — venga o nó el 
caso, — sus buenas citas en el mal 
latín o mal francés, o que sonríe 
desdeñosamente cuando oye hablar 
de las cosas, frívolas o inútiles, que 
son como la sal de la vida: trapos.

como mejores: el “tennis” o el 
"golf”, es sano, excelente, y por lo 
tanto, necesario...

Toda belleza es arte, y ningún 
arte tan propio de la mujer, como 
aquel en que materia y forma es ella 
misma, y gracias al cual, la belle­
za quiere decir también: salud.

En la actualidad, bien puede decir­
se que el dominio del deporte, es 
una de las bellas conquistas de la 
mujer, y que está ya lejana la epo- 
ca, — a Dios gracias! — en que la 
imagen de Margarita Gautier o de 
la heroína del “Tren Expreso” de 
Campoamor, constituían, con sus 
impresionantes ojeras y sus pechos 
hundidos, la obsesión y el modelo 
físico de las niñas de quince a vein­
te años. La mujer de hoy tiene mu­
cho que hacer en este mundo, y pre­
para para la árdua labor, sus múscu­
los y su inteligencia.

M. E. m eNdibeHeue
CIRUJANO DENTISTA

Trasladó su consultorio a la
Iv . Gral. FLORES, 2893

no puede ser la vida toda, así como 
el músculo —* que es algo importan­
tísimo en nuestro ser — se convierte 
en algo insoportable cuando consti­
tuye nuestro único orgullo y nuestro 
único cuidado. Y esto es lo que en 
general se critica a las entusiastas 
“sports-women” : su inagotable ex­
clusivismo.

Hay que tener muy abiertos a las 
maravillas del mundo los ojos del 
cuerpo y los del alma, porque es la 
vida tan amplia, nuestras actividades 
tan múltiples, tan varias,... que pre­
tender enfocarlas en una sola direc­
ción, hacia un solo objeto, es empe­
queñecernos, mutilarnos! Además, 
hay algo tan insoportable como el 
exclusivismo, y ello es la “pedante­
ría” del deporte (que también la hay, 
como en todas las demás faces de la 
vida), no analizada todavía por los 
psicólogos modernos, pero no por 
eso menos ridicula que las otras que 
conocemos y detestamos todos.

Una damita que presuma de cono­
cer la marca de un automóvil con 
solo haber oído el sonido de la boci­
na, u olido la gasolina del motor, un 
caballerito cuyos únicos gestos dig­
nos de referirse, sean el número de

diversiones, puerilidades...
Y para las que gustan de la ele­

gancia en el deporte; ya que lo cor­
tés no quita lo valiente! ofrecemos 
tres modelos de trajes sencillos y 
prácticos,' y por lo tanto adecuados 
a los movimientos que requiere el 
juego, en el desarrollo de interesante 
partido.

Es el primero, una combinación 
acertada de género liso y a rayas, 
siendo la oljaqueta de duvetine azul 
y la pollera y solapas de la chaque­
ta, en tela de lana banca, con anchas 
rayas azules. Ancha franja de duve- 
tina azul bordea la parte inferior de 
la falda, bien amplia, para que ten­
ga facilidad en sus movimientos de­
portivos, la jugadora de “tennis” o 
de “golf”.

El segundo modelo es sumamente 
sencillo. De voile color arena, lleva 
la blusa completamente lisa, con pe­
queñísimas mangas. A los costados 
de la pollera, van colocados dos “em- 
piecements” de la misma tela table­
teada, que dá mayor amplitud a la 
falda y la hace más adecuada al ob­
jeto deseado. Como único adorno van 
bordados pequeños motivos en verde, 
que alegran el cinturón, forman un
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RECETA FRANCESA
P A R A  EL  C U T IS

En obsequio a las amables lecto­
ras, que no pueden lucir bien blan­
co el escote, ni los brazos, copiamos 
de una afamada revista parisiense, 
muy versada en los mágicos secre­
tos del tocador, esta sencilla receta: 
Póngase en media palangana de 
agua una cucharadita de amydalosa 
en polvo, y con esta horchata láve­
se una o más veoes al día, para 
volver el cútis a su plena lozanía, 
tornándolo sedoso y de una blan­
cura atrayente.

Amydalosa ya puede adquirirse en 
las farmacias.

misma cretona o bien pintado de 
blanco y colocado en un metro y 
veinte centímetros de altura, sobre 
el diván. El trozo de pared com­
prendido entre el estante y el diván, 
puede cubrirse también con cretona 
del mismo color, para que el efecto 
sea completamente armónico.

ie C.O-VX •rociow/^e v/w\pwix7-.
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simulado bolsillo en la pollera y 
adornan también la diminuta manga.

El tercer modelo, de chaqueta ce­
rrada, con cuello alto y solapas cru­
zadas. es de tela a rayas y en la co­
locación de éstas, ya en sentido ho­
rizontal o vertical, se busca el más 
bonito de los efectos'. El cuello y so­
lapas van forrados en color bien 
obscuro, haciendo juego con el tono 
de la raya que cruza el género.

Manera de utilisar un baúl

Puede muy bien un baúl ser transj 
formado en diván, cubriéndolo tan 
solo con una cretona y poniendo en­
tre la funda y la tapa un cojín que 
haga el asiento agradable. Queda 
mejor este mueble, colocado en el 
ángulo de una habitación.

Conviene también hacer, con la 
cretona de la funda tres almohado­
nes cuadrados, que se apoyan en la 
pared.

Completaría bien el decorado un 
estante de madera, forrado con la

Para el cuidado del cutis...
Se recomiendan los exquisitos pro­

ductos L’Orienne, crema con jugo 
de lechuga N.° 3 poderoso tónico 
de os músculos faciales, suaviza y 
blanquea la piel. N.° 9 con jugo 
de pepino para epidermis sensibles, 
muy anteséptica, previene las pecas 
y clarea el cutis. N.° 7 muy reco­
mendada para las personas que prac­
tican sport, quita el parpado y la 
sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien- 
ne dan a la piel frescura y color 
natural; los chair, de gran moda 
son invisibles, dándole a la tez un 
aspecto juvenil. Para el cabello en­
canecido, una sola aplicación de la 
tintura L’Orienne devuelve su color 
natural.

Venta en Farmacias y Perfumerías 
Agente: A. MANZI 

La valle ja  2098, Montevideo

P O R  F I N  D E  E S T A C I O N

Gran liquidación y notable rebaja de precios 
en sombreros y formas de pajas do última moda

J u a n .  C a r l o s  C o s t a  
M.ALDONADO, 1040 casi esq. Rio Negro

N O  M A S  C A N A S  A N T I C A N I C I E  C U E R R A
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B O L S A  P A R A  L A  n O R i e r i D A
De forma de mitra, este saco se­

rá práctico para los paseos de vera­
no, puesto que en el puede llevarse 
la merienda y la labor, cuando se 
pasan largo ratos en el campo. Mi­
de 37 centímetros de alto por 38 de 
ancho. Una armonía de color na­
ranja y negro se destaca sobre el 
fondo azul, colores que pueden apro­
vecharse siempre que se avengan a 
un trabajo cualquiera, o a un obje­
to o mueble, porque el efecto de su 
conjunto es agradable a la vista.

El borde superior de la cesta se 
hace al pasado plano, con las pun­
tadas bastante largas.

Debajo del borde hay una franja 
estrecha formada por una serie de 
puntadas más pequeñas^ hechas con 
una sola hebra. El fondo de la ces­
ta consta de una cuadrícula forma­
da con cinco hebras negras, coloca­
das en sentido vertical y horizontal, 
y sostenidas en los puntos de inter­
cesión, con cruces pequeñitas color

*3?

Un tono naranja combina admira­
blemente en un fondo azul un poco 
opaco, perfilado de negro, con líneas 
muy acentuadas.

El dibujo se compone, en el centro 
del saco, de una cesta de frutas. Las 
naranjas se bordan en dos tonos de 
su color, con unas puntadas verdes.

Las hojas se bordan con negro a 
punto de tallo, con el interior som­
breado con puntadas lanzadas del 
mismo color.

El trato socia l
Visitas de distintas categorías
Las visitas de cumplimiento son 

aquellas que se hacen de tarde en tar­
de, en las que no exista confianza 
alguna, y que solo tienen por obje­
to cultivar las relaciones que nos 
convienen o que nos honran. Se ha­
cen por lo general, cada tres o cua­
tro meses y son de corta duración. 
En ellas la conversación es por lo 
general, indiferente y trivial. A la 
dueña de casa corresponde el mos­
trarse afable y distinguida dentro de 
la corrección más estrecha, para tra­
tar de salir airosa de la situación al­
go tirante que traen consigo, estas 
visitas de etiqueta.

Las visitas “de ceremonia’’ son, 
como las anteriores, de pura conve­
niencia social y se realizan entre ma­
gistrados, políticos, militares, catc-

Dr. Rafael 'Capurro
Rlédicc oa '«cialista en onfermeditfet 

do la piel

MHVFNCION 15?6 Consultan de 2 a 5

naranja. La cesta se perfila con ne­
gro a punto de tallo y puntadas lan­
zadas.

Terminado el bordado, se cose una 
costura alrededor, dando la forma 
que está indicada en el dibujo y se 
forra con batista color naranja, co­
locando por la parte de adentro, 
anillos de hueso, de vez en cuando, 
y pasando por ellas un cordón ne­
gro, con el que se cierra 'la bolsa.

dráticos, funcionarios, etc., y sus es­
posas. El objeto de ellas es pfrecer 
la casa y los servicios y considera­
ción. En general, se devuelven a los 
ocho o diez días.

Cuando se llega a una población, 
es costumbre mandar tarjetas o en­
tregar cartas de presentación a las 
personas que ejercen cargos análo­
gos a los de la persona que visita. 
La devolución de estas tarjetas in­
dica que se quiere corresponder a la 
atención sin cultivar la amistad del 
que llega. Lo mismo sucede al mu­
darse de domicilio y respecto a los 
vecinos de Ja misma casa o conti­
gua, si la ocupa una sola familia. 
Siendo estas visitas, como las ante­
riores de mero cumplido, donde no 
existe intimidad ni relaciones anti­
guas, la conversación requiere espe­
cial cuidado de quien debe llevarla 
y mantenerla, debiendo eliminarse de 
ella las observaciones sobre el tiem­
po, el clima, enfermedades, y toda 
clase de asuntos vulgares y trilla­
dos, que indiquen poca imaginación 
y falta de recursos, huyendo de los 
silencios prolongados, que resultan 
siempre muy embarazosos. Es bien 
difícil mostrar discreción e ingenio

en esas trivialidades que son el tema 
obligado de las visitas de cumplido.

Por lo común, las personas sienten 
el afán de ser un poco agudas y 
chistosas, con tendencias a veces a 
ser algo atrevidas. De ahí nacen las 
inconveniencias, casi nadie se propo­
ne ser sincero, que es lo más senci­
llo y lo que dá independencia en es­
tas cuestiones. Con algo de natura­
lidad y de buen sentido para no 
cometer ciertas equivocaciones, en 
que aún personas de calidad refina­
da incurren, por el solo purito de de­
cir algo que habrían de callar se 
destaca la persona discreta, aunque 
hable poco.

El forastero que se presenta a-una 
familia de la ciudad o pueblo, debe 
elogiar do bueno que haya en ellos, 
lo mismo que las costumbres y el 
trato social, sin anotar nunca faltas 
ni defectos que puedan herir la sus­
ceptibilidad de los naturales del 
país. Lejos de esto, evitaría en toda 
forma el establecer comparaciones 
con el sitio que ha abandonado, co­
mo no sea para elogiar aquel en que 
se halla.

En estas visitas, que a la par que 
de pura cortesía, son de correcta hos­
pitalidad, hay que mostrarse satisfe­
cho de la llegada de los forasteros y 
ofrecer casa y servicios para la ins­
talación, compras, etc. Debemos brin­
dar nuestros criados y nuestra mesa, 
si el grado de consideración y de 
simpatía nos obliga a ello.

El recién llegado expondrá con 
brevedad el objeto de su visita, su 
profesión, cargo o empleo, el sitio 
de donde viene, las relaciones que 
tenía en su última residencia, todo 
esto dicho con tacto y delicadeza, a 
fin de que se sepa con quien se vá 
a intimar talvez en lo sucesivo.

Las visitas de agradecimiento se 
efectúan rigurosamente dentro de los 
ocho días que siguen a un baile, reu­
nión o comida (“visitas de estóma­
go agradecido”) a donde hemos sido 
invitados, aunque no se haya asistido, 
por una razón cualquiera. Dichas vi­
sitas no se devuelven.

Las visitas a los afligidos. Nues­
tra alegría crece cuando la comuni­
camos a los demás; el dolor disminu­
ye. Por eso debemos acompañar a 
nuestros semejantes en los momen­
tos de prosperidad y de desgracia, 
para regocijarnos o condolernos. 
Son muchos los que cumplen con el 
deber primero, pero muy escasos los 
que llenan el segundo.

No se debe olvidar que el desgra­
ciado necesita hablar de su pena y 
por eso hay que dejarlo que repita 
sus quejas sin mostrar disgusto y 
aprovechar la ocasión de prodigar 
algún consuelo.

Irritación de los ojos
El polvo, las lecturas prolongadas 

y especialmente el hábito de escri­
bir de noche y sobre papel blanco, 
son causas frecuentes de molestas 
irritaciones de los ojos.

Y en la sola enunciación de las 
causas queda ya expuesto el remedio 
razonable, que es el de dar descanso 
a los ojos, sobre todo en las horas 
en que es indispensable la luz arti­
ficial.

Cuando -sobreviene esta irritación, 
debe procurase sin aplazamiento el 
remedio, lavando los ojos frecuen­
temente con agua bórica (una cucha­
rada de las de café de ácido bórico 
en un vaso de agua templada).

Si la irritación se prolonga, debe 
consultarse un especialista, renun­
ciando a curar por sí mismo una do-

de equivocarse, intervenga en el

2.o Graq Coqcurso del

Adquiriendo una lata del mejor aceite 
que España produce, y estam os seguros 
que al constatar su superioridad aplas­
tante sobre sus similares, rechazará en 
adelante toda otra marca.

Serán asi, dos los beneficios: bogrará 
el mejor aceite y podrá ganar uno de 
los 69 grandes premios que se regalan.

lencia, que, al agravarse puede aca­
rrear un mal crónico y doloroso.

Para curar los orzuelos, tan mo­
lestos como anti-estéticos, debe la­
varse dos o tres veces la parte en­
ferma con algodón hidrófilo, embe­
bido en la solución siguiente:

Agua destilada hervida 1 litro.
Cianuro de hidrargirio 0.10 gra­

mos.
Este remedio es preferible a las 

diversas cataplasmas que frecuente­
mente se recomiendan cuando se tie­
ne la poca suerte, de verse atormen­
tado por uno de estos orzuelos tan 
anti-estéticos como molestos.

Como se euita la
caióa óel cabello

Que triste espectáculo produce el 
ver a tantas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente fórmula del 
sabio higienista alemán, Dr. Schultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demás en­
fermedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 200 gramos
Glicerina ...............  30
Extracto de Kurmant 30 "

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al día.

A fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

COMO SE SOFOCÓ UNA 
REVUELTA DE MUJERES

En Szcgedy, Hungría, la prisión 
de mujeres era un caos de re­
vueltas y tumultos y el pobre di­
rector de la cárcel, no sabía como 
hacer. Un día, a fuerza de buscar 
remedio afl mal crónico, tuvo una 
idea genial: en cada celda puso un 
ratón y las terribles presas desde 
ese momento se portaron como ver­
daderas santas.

Para la Mujer
EL CUIDADO DE LAS UÑAS

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 
pálidas y el color natural para las 
rosadas.

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues para que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pañito seco después del lavado.



G R A N  C O N C U R S O  D E  H O N O R
B a s e s

l.ia Se resolverá por !a voluntad 
popular. Sólo serán electores los cola­
boradores que ya pertenezcan a P a -  
sa tie m p o s.

2.a Consiste en que los colegas, por 
medio del voto elijan a los d o ce  i n ­
g e n io s o s  que por su Inteligencia „ 
labor en P a s a t ie m p o s , merezcan ei 
honor de que sus pseudónimos sean 
grabados en la gran copa I t a l ia  
copa que será ofrecida a la Direc­
ción de M U N D O  U R U G U A Y O ,  vin­
culando así, en forma imperecedera, 
los nombres de los vencedores al de 
la popular revista nacional.

3..a Cada colega emitirá, en una 
lista, su voto ú n ic o  por los doco co­
legas preferidos, no pudiendo hacer 
acumulaciones, se decir, incluir más 
de una vez un mismo nombre

4. a L o h e n g r in  nombrará una co­
misión encargada de realizar el es­
crutinio.

5. a Para votar se deberá incluir 
con cada lista el cupón que apare-

Lascivo despertar. Azul alcoba 
confidente u n a  todos mis secretos. 
Doncella soy. Ignoro el r e s u lt a d o  
v  encanto que se encierra en himeneo. 

*
* *

E spejo ... buen espejo., amigo mío 
y testigo inmutable u n a  mis ansias. . . 
Compañero que miras ,y no ves 
cuando caigo ante tí jadeante y nian-

[s a ;
cuando ante tí me pongo a contemplar 
los bucles que me besan las espaldas, 
y me beso en tu luna, con la ilusa 
pretensión de que en ella se retrata 
una amiga que sabe mis seci*etos 
y que es, también, capaz de grandes

[ans ias ...*
* *

Espejo que conoces el perfume 
de se g u n d a  f in a l  que hay en mi cuer-

I p o ;
espejo que conoces la tragedia 
de mis vigilias y sensuales sueños: 
desnudo, para tí, mi cuerpo rosa ...
¡ y siento envidia de mi mismo cuerpo ! 
L a  P r in c e s a  d e lo s  b u c le s  b lond os.

COM PRIM IDO CON PRE1MIO

D e d ic a d o  o lo s  ju r a d o s  d e l torneo.

Entre los colabóradóros que envíen, 
hasta el próximo martes inclusive, la 
solución exacta de este comprimido, 
se sorteará la obra " T e o r ía  de la s  
f u e r z a s  s o c ia le s "  de S . N .  P a it e n . 
donada a  ese fin par los inteligentes 
colegas. —  S ir e m o  y  T i  tofo.

AN A G R A M A
A  L o lie n g r ín .

.<gX$>0<$XÍi>0<$><£0<$K*'0 ¿ •sO<$Xjí O<§X§>0<$x$> 
♦ ®  
O C A R A  NO BLE  O
<* <»>̂<$> o o o  o o o o

Si la solución quieres hallar 
un poco lejos irás a dar. . .

C e n t a u r o .
ANAG RAM A

C o r d ia lm e n t e ,  a  todos.
O O <$«$> O <§><$> O <&$> O <$x§> O<3x*> O <§/§>

<$>
O ¿1 TUS M O LINO S? B IE N ! O

<» • o • « O »  • o • • o  • • o • • o • • o ♦ •
L a  s e ñ o r it a  C a p r ic h o .  
(B izzozero - Ita lia ).

cerá al pié de una de las secciones de 
P a s a t ie m p o s , del mes de Febrero.

G.a Los votos se recibirán hasta 
el 15 de Marzo de 1923.

7.a Cada colega votará una sola 
vez, firmando su lista con su pseu­
dónimo que no deberá ser escrito a 
máquina. Toda trasgresión de estos 
requisitos será penada con la nu­
lidad del voto.

S.a Se publicará un C u a d r o  de H o ­
n o r en P a s a t ie m p o s  de M U N D O  U R U ­
G U A Y O ,  con los doce nombres más 
votados.

9. a Los votos se computarán por 
pseudónimos.

10. a N o  d e b e rá  v o ta r s e  p o r L o -  
Juengrin, p u e s  s u  p se u d ó n im o  d e p le ­
no  d e re c h o , d e b e rá  g r a b a r s e  en  la  
co p a  “I t a l i a ” .

11. a Los sobres que contengan los 
votos deberán llevar esta Incrlpción 
en su cubierta: “ Gran C o n c u r s o  de 
H o n o r "  “ P a s a t ie m p o s ”.

A  L o h e n g r in .

D  O H E N G R I N
B r c h a m d .

COM PRIM IDO

C A R D O S
R e p ó r te r .

JERO G LIFICO  COM PRIM IDO

0 0 , RE, |WI, Ffl del ¡AY, ñY!
H a r i j a .

CH ARAD A

¡Oh, manojo de cartas s o lu c ió n .'  
Vuelvo a leerte otra vez con febril

[ansia.
"mientras va desfilando por la mente 
un vuelo de canciones de la infancia’ ’ .

*
* *

A  hurtadillas escritas muchas veces, 
donde dejó todo su amor la am ada: 
se me antoja al tenerte entre mis

[manos
que tienes do s te rc e ra  y  tienes alma... 
Me recuerdas el b eso ... el primer

[beso
*

* *

que. bajo la glorieta, en noche clara, 
fué te rc e ra  f in a l  en un columpio 
de arrobadoras y  tremantes ansias. . .

*
* *

Me recuerdas la c ita .. .  aquella cita 
f in  la tutela paternal burlada 
quedó por ella, por la tierna amante 
que también he p r im e r a  do s tre s

[cuarta.
*

* *

No se in ic ia l  con do s y  la te rc e ra  
en la s e g u n d a  tr e s , lo que fué causa 
de nuestro amor prim ero; y es por

[eso
que yo te guardo cual reliquia sa-

[c r a . . .

*
* *

Quizá el p r im a  s ig u ie n t e  con p o stre ra  
no habite, para tí, más en mi alma ; 
y, al dejarte guardado como antes, 
besándote con mucho de nostalgia,

*
* *

me recuerdas el beso ... el primer
[beso

que. bajo la glorieta, en noche cía, 
fué te r c e r a  f in a l  en un columpio 
de arrobadoras y tremantes ansias.

L a  d iv in a  E u l a l i a .

FR ASE  HECHA

Gaucho pobie

ANAG RAM A

A  D o n  Q u ijo te .

^ o<^'o<$mS>o<s><í>o<$̂ >o^ o<SxS>o<$x$>
<?> <?>
o V AR G AS  V IL A : O
<S> ❖
o A L  F IN  DE PALO O
<$> <$>
o DE SU M ENTE . . . o
<* <*
<?X8> O <$X$> O <$X$> O <#> O <&$> O <$K$> O <$X£> O <$x$>

. . . a l  que diga que en mi anagrama 
no hay un poeta valiente 
y su obra inspirada.

W h is p e r in g . . .

* \
COM PRIM IDO

A  L a  d iv in a  E u la l i a .

C L A R A
O x c .

AN A G R A M A

A  L e ó n id a s  y  L a p i c i t o ; 
ron fé , e s p e r a n z a  y  c a r id a d .

•M ' C <$j§> O <$x$> O <$x£ o <$x£ O <2x«> O <$><*> O <3xS> 
<$> Q
O ¡U N  A R T IS T A ; ¿I RONCO? O
<*> <$>
<ex$> o <$x$> o  <Sx$> o <ex£ o <$x$> o  <$xs> o <♦><♦> o  <$4>

Así dicen que ocurrió 
en cierta oportunidad ; 
e l señor se molestó 
e impuso su majestad.

K . D . T .

A N A G R A M A

<$x$> o  <♦>■$> o <Sx$> o <$x$• o  •$><$> o  o  <&$> o  & &
<$> <g>
O D e c í a : L i a n a  es to d a a m o r  O
<8> <$>
$x$>o<$>^o^o<$>^o<^a<$x£o<^o«*e>

Inteligente pareja 
este anagrama refleja.

L y r a .

C H A R A D A

A  D o lo r a  (Unión ), 
en  a g r a d e c im ie n t o .

Quién no se p r im a  s e g u n d a  tre s  
con una chica, cuando es t o t a l ; 
si f i n  p o s tre ra  es su hermosura 
llega a la altura de enamorar.*

* *
Y  ella, valida de su artificio, 
envuelve a todos en su maldad, 
para que el p r im a  d o s t e r c ia  c u a r t a  
la u n a  s e g u n d a  t e r c ia  f in a l .

L a  R e b e ld e .

FRASE CO M PRIM ID A

E  S
LAZO

R a s p u t ín  I I .

JERO G LIFICO  COM PRIM IDO

D o lo r a .
(U n ión ).

C H A R A D A

A  E l s a

Ha te r c ia  c u a r t a  que soñando vivo 
en ser tu dueño, en adorarte mía, 
pero todo u n a  d o s. y  tñ coqueta, 
como a simple total no más me miras.

C a u t iv o .

Z GRAN CONCURSO d e  HONOR
O NOTA: Este capón se publica por UNICA VEZ
0- y debe ser adherido a la lista de

3 pseudónimos votados. ------------

U = P A S A T I E M P O S  —

Montevideo, Enero de 1923

E S P E J O . . .  COM PRIM IDO
CH AR AD A

A  lo s  fa u n o s.

A C

ANAG RAM A

A  S o lu c ió n .

<§>3>0<§>‘$>0<$x§>03x§>0<$x§>0<{X§>Ó<£<$>0<§x§>
O A G IL  L A T IN  O
<$> ^

Rápida cual “á g i l  la t ín "  
corro hacia la hermosa solución, 
no en busca del clavel de su boca 
sí, en busca de su bello corazón.

P e n s a t o r e  d i  v e ra n o .  
(Santa Lucía ).

CH AR AD A

-Mi biuena Lo lita : 
d o s in v e r s a  quiero 
a donde tu vayas, 
pues por tí me muero, 
y  es tanta mi pena, 
tanto mi door, 
que estando mi u n  p r im a  
conmigo, lloró.
Vano es que s e g u n d a  
t e r c ia  como yo 
cuando no sabía 
lo que era el amor.
>La d o s in v e r t id a  
con t r e s  que me dió, 
hizo que sangrara 
mi fiel corazón.
Así, mientras pienso,
en ella y en tí,
pongo en mi do s p r i m a . .
el amor sin fin
de u n  p r im e r a  todo
al llorar por m í!

A  .

J ú p it e r .

LOGOGRIFO

4 5 
7 5 
2 6 
4 3 

1

1. Hombre; 2. V irtud; 3. Ingenio; 
4. Asusta; 5. Ganancia; G. En el jue­
go ; 7. Número; S Letra ; 9. Letra.

A. de la  S .

FRAJSE H ECH A 

A R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó lo .

L a  d iv in a  E u l a l i a .  

SO LUCIO NES D E L NUM ERO  211

Enviaron soluciones a la c h a r a d a  
con p re m io  de “ T a n n l ia u s e r ” ; M a r y ,  
H a m le t ,  B e r n a r d o  a el C a r p ió ,  L a  S u -  
la m it a ,  C a b a lle r o  d e l F a r  West, E d -  
d ic  P o lo ,  G it a n i l la ,  R i t a  R e f o r t i  y  
M a n d ó lo , T o d a s  n o s o t r a s !, M e  lo  s a -  
so , M in n e s in g c r ,  T r is t ó n ,  R a lp h ,  M a r -  
got y  P o c h o c h a  G o y r i ,  A m a lia  V .  
S á n c h e z  y  B la n c a  C o r t i (Pando), 
E s t e la  .M o n t a ñ a  (Pan do ), A lice (P o -  
citos), T o r e r o , Coeu-r q u i s o u f f r e ,  C a ­
c a o , N c it s u k c , ,  O t r c b o r  A .,  T c n a x  
U r u g u a y a  d e l E s t e ,  L i g i a  B la n c a .  
E l s a ,  B c l k i s ,  V io le t a  d e lo s  A lp e s ,  
C lc r a m b a u lt ,  W a lk y r ia ,  O r a d o r , I t a ­
l i a  (San José) P o c h o n g a , A lm a ,  L a  
r e in a  M a b , J u s t ic ia ,  N e n a ,  A l l ie s ,  
P a lm a ,  F l o r  d e u n  d ía  y  E s jH n a s  de  
u n a  f lo r ,  C o n r a d o  y  A lf r e d o , P c r le t t c ,  
E s t h c r ,  O p h e lia ,  L a  f lc c h it a  d e  C u p i ­
do , L i l a  y  V io le t a  d e l Y í ,  D o lo r a  
(Unión ) y  P r im e r e u s c .

Verificado el sorteo de práctica, 
correspondió el libro “ D e  carne y  
h u e s o "  de E d u a r d o  Z a m a c o is  a “ L i ­
g ia  B la n c a  a cuya disposición que­
da en ‘ ‘M UNDO U R U G U AYO ’’, cual­
quier día hábil, después de las 17.

M ARCO NIG R AM AS

B i b í  y  Z o z o  (Canelones). —  Reci­
bidos los anagramas y charaditas. 
Serán publicados. Gracias.

H i j o  d e l S o l (Santa Lucía ). —  
Complacido. Sus trabajos son buenos 
y, por consiguiente, ellos le asegu­
ran el lugarcito que solicita. Quedo 
a sus órdenes.

W h is p c r in g . . . —  Bien venida su 
interesante remesa, en lá cual en­
cuentro juegos magistrales, dignos de 
sus antecedentes ingeniosos. Le  que­
do muy agradecido por ella y por su 
afectuoso saludo.

F a rn u m . (Santa Lucía ) —  Celebro 
mucho no se haya olvidado de “ P a ­
s a t ie m p o " ;  por mi parte, siempre son 
bien recibidos sus trabajos, y tengo 
muy en cuenta, al mismo tiempo, que 
" F a r n u m "  es uno de los colaborado­
res más entusiastas, activos e inte­

ligentes de mi Sección. Agradezco 
sus cordiales expresiones y trasmito 
sus plácemes a los colegas premiados 
y mencionados en el último g r a n  t o r ­
neo e x t r a o r d in a r io , así como a A c t e a ,  
E l  d e  la  b o ls a  y  M a n d ó lo , miembros 
inteligentísimos del Jurado que en­
tendió en el magno certamen.

M a r y  —  Recibida y computada su 
solución. 'Los trabajos del estilo del 
que Vd. envía, deben dibujarse co­
rrectamente a tinta china, de lo con­
trario, no pueden publicarse.

B c l k i s .  —  Recibí su interesante 
anagrama; su leyenda, ¿dice una ver­
d a d ? ... ¿Vd. cree en los ángeles? 
y si así fuera, ¿no lo parece que el' 
lenguaje de ellos debe ser sumamente 
melifluo y por ende empalagoso? Los 
humanos somos más interesantes con 
nuestras intermitencias y nuestros 
saltos bruscos de lo angelical a lo 
satánico.

Vd. es sumamente amable conmigo. 
Me examina “ B e l k i s "  a través de la 
lente diáfana de su ingénita bondad, 
pero no todos piensan así. ¿Qué d i­
ce a esto “ I n t r u s a " ?  ¿Piensa como 
Vd.?

Ya  sea en los labios de la rubia y 
curiosa “E l s a "  de la leyenda, o en 
los de la, deslumbradora “ B e lk i s "  
reina y señora de los pensamientos 
salomónicos, la frase suave y  zala­
mera suena siempre b ien ... “ I n t r u ­
s a "  “ E l s a " ,  “ B c lk ip " ,  galana trinidad 
trasunto de las tres gracias, son 
“ u n a "  en el ingenio y el talento y  
la belleza; so-n la m u je r ... la esfin­
ge misteriosa

L a  R e b e l d e Le agradezco muy 
sinceramente la gentil dedicatoria de 
su anagrama premiado en "E l D ía”  
y la felicito por su merecido triunfo.

N a d a  (Adregué —  Bueno« A ires ). 
—  Ya en otra oportunidad, haciendo 
justicia, tuve la satisfacción d“  elo­
giar sus trabajos ingeniosos; hoy ra­
tifico el elogio, pues su última reme­
sa es sencillamente notable. Cele­
bro mucho que vuelva Vd. pronto a 
M ontevideo; los argentinos están 
aquí "en su casa” . . .  ¡qué no dire­
mos de las argentinas! Retribuyo 
sus saludos.

V io le t a  d e  lo s  A lp e s . —  En estos 
momentos, precisamente, no tengo ni 
un ejemplar de ese libro en mi poder, 
de lo contrario ya hubiera sido Vd. 
complacida. Insisto en lo dicho ante­
riorm ente: trataré de conseguirlo pa­
ra ofrecérselo a Vd. Nada de lo que 
Vd. supone: para mí será un placer 
hacer tal cosa.

P o c a h o n t a s  —  Aparecerá uno de 
sus juegos en figura (la  frase com­
prim ida )) a su turno. Sus otros tra­
bajos adolecen de algunos defectos u 
omisiones cuya corrección me resulta 
muy difícil establecer en form a cla­
ra y  concisa, en esta correspondencia. 
De todos modos, Vd. evidencia ex­
celentes disposiciones y le aconsejo, 
sinceramente, que insista ; de ese mo­
do, triunfará. Retribuyo sus saludos 
a la gentil colega.

L i g i a  B la n c a .  —  Si. sus juegos se 
publicarán y su concurso pues es 
aceptado. Otra vez que haga Vd. jue­
gos en figura, le recomiendo use pa­
pel sin rayas y  cargue más las lí­
neas. Afectos.

U r u g u a y a  d e l E s t e .  —  E l jurado, 
con justiciero acierto, dispuso la pu­
blicación de su lindo ju ego ; él se lo 
merecía. De los que me envía, irán 
todos menos “ p o n e r  p ie s  c h  p o lv o r o ­
s a " ,  pues ,ya han aparecido, en di­
versas secciones ingeniosas, trabajos 
muy similares sobre el mismo tema. 
El juego por el cual Vd. se interesa 
está ya convertido en c l is ó , pero es­
pera turno y espacio. ¡ Turno y es­
pacio, gentil amiga, mis dos grandes 
obsesiones!

I t a l i a  (San José). —  Con el mayor 
placer felicito, en su nombre, a los 
vencedores en el concurso de fin de 
año y  trasmito a “ H a m le t "  sus deli­
cadas líneas. Siempre a  sus órdenes. 
¿Y las rosas prometidas?

H a m le t .  —  La gentilísima “ I t a l i a "  
contesta su misiva anterior con las 
cordiales palabras que trascribo gus­
toso; “ H a m l e t :  Estoy perpleja y  a 
la  v e r d a d  no s é  q u é c o n t e s t a r le , e s -  
t im a a o c o le g a . L a  s u e r t e  lo  h a  f a v o ­
r e c id o  co n  m i p r e m io  d e l X X  d e s e p ­
t ie m b r e  y  (.a u n q u e  c ie g a ) c r e o  e sta  
v e z  e s tu v o  b ie n , p u e s  s ie n d o  V d . u n  
co lo so  e n  n u e s t r o  a m b ie n t e  d e “ P a s a ­
t ie m p o s ’ , m e r e c e , no u n o , s in o  c ie n  
p r e m io s  ¿ Q u é  d e c ir le  p u e sT  E l  p r e ­
m io  e s  s u y o  y  p u e d e  d is p o n e r  d e  é l 
co m o  c o s a  s -u y a ;  y  p u e sto  q u e h a  te ­
n id o  la  g e n t i le z a  d e  h a c e r m e  c o n o c e r  
e l d e s t in o  q u e  d e se a  a a r lc ,  no m e  r e s ­
ta s in o  a p la u d ir lo  p o r s u  b e llo  g e sto  
y  d e c i r le : “ F a c t a  s it  v o lu n t a s  s u a ". 
C r e a  q u e  a g r a d e z c o  d e tod o c o r a z ó n  
e l h o n o r  q u e  q u ie r e  d is p e n s a r m e  y  
q u e  n o  m e re zco . L e  o f r e z c o  m i a m is ­
ta d  m u y  s in c c i-a .  I t a l i a ” .

M a c s t r it a . —  Si, el libro obra en 
mi poder pero, seguramente por pér­
dida de su esquela, no sabía que era 
Vd. la gentil donante. Le agradezco 
la aclaración y le pido disculpa por 
la involuntaria demora en darle las 
gracias. Destinaré su bonito libro al 
anagrama que em pieza: " L i t a  d e c ía  
a F a u n o m a n c o . . .  e tc ."  ¿N o es así? 
Saludos.

T r is t ó n  —  ¿Deoirle cuando apare­
cerá algo suyo? ¡E s  tan d ifíc il con­
cretar eso, amigo T r is tón ! Puedo 
asegurarle que haré lo posible por 
que sea cuanto antes.

R a lp h  (Paso  del M olino) —  Gra­
cias por su bonito donativo que des­
tinaré, como premio, para su chara­
da a “ L a  S u la m it a  ’ . Yo  no digo na­
d a . . .  pero qué dirá la gentil co­
lega?

G a u c h o  p o b re . —  ¡ No sea modesto, 
paisano! No es tan pobre quien po­
see el ingenio que evidencian sus ex­
celentes traba jos ! Muchas gracias, y 
que se repita.

Saludos a  todos de
L o h e n g r in .
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Llovía, lo cual era muy enojoso. 
¡Qué hacer! ¿Entrar en un café? 
Nó. ¿Llamar un ta.vi? Cuando llue­
ve los conductores están atacados de 
repentina sordera. El señor Goldman 
no logró detener uno solo. ¿Enton­
ces?... En aquel sitio se elevaba un 
gran edificio cuadrado. ¿Qué edi­
ficio era? Un monumento público, 
sin duda. Grupos de personas entra­
ban en él para guarecerse de la llu­
via. El señor Goldman entró, como 
los otros.

¡Qué edificio tan extraño! Un 
largo corredor y salas abiertas a de­
recha y a izquierda. No olía, cier­
tamente a rosas; gente de dudoso 
aspecto se amontonaba en él, y al­
guien chillaba: “¿No hay quien quie­
ra más? ¿No? ¿Treinta y seis fran­
cos? Una, d o s ...  ¡Adjudicado!” El 
señor Goldman adivinó que había 
entrado en un Hotel de Ventas.

Había oído hablar de este hotel. 
Alguno de sus amigos lo frecuenta­
ban; pero él nunca había puesto los 
pies dentro. Como era rico, se pro­
veía de muebles en el barrio de San 
Antonio. No era nada competente en

así con los bibelots para demostrar 
que es uno inteligente — y la de­
volvió al comisionado.

—¡Trece mil da este caballero! — 
dijo el voceador, designando al se­
ñor Goldman con un dedo.

El señor Goldman enrojeció y se 
puso nervioso bajo las miradas de 
toda aquella gente que le observaba. 
Su mueca acostumbrada, una mueca 
extraña que le obligaba a agachar 
la cabeza por intervalos y aún a ce­
rrar el ojo izquierdo cuando el tiem­
po era tempestuoso, le hizo temblar 
'a barba. Y oyó crepitar las pujas: 
“Catorce mil, catorce mil quinientos, 
quince mil, quince mil quinientos...”

—A diecisiete mil el martillo del 
comisionado se bajó.

—¡Adjudicado a este caballero de 
enfrente!

Y el voceador, presentándole una 
boleta amarillenta, preguntó discre­
tamente al señor Goldman:

—Su nombre, ¿me hace el favor?
—¿Yo? P ero ...
—Usted mismo.
—Le aseguro a usted...
—Usted me ha hecho señal. Todo 

el mundo lo ha visto. Usted ha puja-

antigüedades. Las pinturas más 
agrietadas le dejaban trio ; los ta­
pices más destartalados no llegaban 
a entusiasmarle. Pero ese día, como 
no cesaba de llover...

En el primer piso descubrió una 
sala menos nauseabunda. El entari­
mado estaba tapizado de rojo y ha­
bía muelles hanquetas donde sentar­
se. El señor Goldman se sentó y 
contempló a sus vecinos, que eran 
muy conformes, entre ellos unas se­
ñoras que despedían muy buenos 
perfumes. El comisionado estaba con­
decorado y el que voceaba parecía 
un agregado de embajada. Se ven­
día toda suerte de “bibelots"; Csta- 
tuitas, bomboneras, miniaturas. Por 
una de éstas, el perito, después de 
haber reflexionado dos segundos, pi­
dió quince mil francos. El marco 
era de oro; la obra era fina y repre­
sentaba a María Antonieta. Todos 
los bibelots que pueden ser colgados 
a María Antonieta son muy caros. 
Hubo un comprador por diez mil 
f raneas.

—¡Diez mil, adelante: — dijo el 
comisionado.

Se oyeron más cifras:
—¡ Diez mil quinientos !
—¡ Once m il!
—¡ Once mil q u i n i en tos !
—¡ Doce m il!
Como la miniatura pasaba de ma­

no en mano, el señor Goldman tuvo 
la tentación de tocarla a su vez. co­
mo hacían los amateurs que allí La­
bia. La cogió, pues, la examinó, la 
miró por detrás — hay que hacerlo

do desde trece m il... ¿Su nombre 
y su dirección?

Cuarenta pares de ojos se clava­
ron en el señor Goldman. Y como 
era tím ido... ¿podía él confesar 
que era su mueca nerviosa lo que ha­
bían tomado por una puja? Toda la 
sala habría estallado en risas. Dió 
pués, su nombre y su dirección y 
pagó,^llevándose la maravilla. Por 
otra parte, diecisiete mil francos no 
son gran cosa. Podía empezar a ad­
quirir una colección. A los sesenta 
años es casi inconfesable no tenerla 
todavía. Un montón de marfiles an­
tiguos de porcelanas desportilladas o 
de sellos usados da importancia. No 
se puede llegar a nada sin poseer una 
colección...

La lluvia había cesado. Salió del 
Hotel de Ventas y entró en su casa. 
Por el camino miró más atentamen­
te su adquisición, que le pareció en­
cantadora. A la noche, la enseñó a 
sus invitados, que la declararon ad­
mirable. Y una joven viuda, habién­
dose enterado de que el objeto había 
sido adquirido por unos veinte mil 
francos, honró al comprador con una 
de sus sonrisas... Desde hacía mu­
cho tiempo, el señor Goldman no ha­
bía sido gratificado por una sonrisa 
ta l . . .  Decididamente, debía empezar 
una colección.

tado en las salas más elegantes, ha­
ciéndose adjudicar, gracias a la fe­
licidad de su mueca, las cosas más 
hetereogéneas: cofres. Renacimien­
to, polveras Luis XVI, primitivos 
i tábanos, porcelanas de China, bron­
ces del Japón. No tenía por qué mi­
rar al voceador. Su mueca, tan fa­
mosa, le proporcionaba las pujas más 
sensacionales. No protestaba ya; no 
otro sino él era quien había pujado. 
Los comerciantes empezaban a cono­
cerle, y no se atrevían a luchar con 
“el tipo que compra las mejores co­
sas a cualquier precio”, como desig­
naban al señor Goldman. Y pronto, 
el honrado señor Goldman pasó por 
un gran coleccionador extranjero que 
operaba por cuenta de algún millo­
nario americano. Y las sonrisas que 
coleccionaba además...

Pero, ¿y su familia? Cuando supo 
que gastaba sumas fabulosas en la 
adquisición de antiguallas, dieron por 
cierta su ruina. ¿ Se habría vuelto 
loco?

Y cuando supo que el señor Gold­
man debía todas sus adquisiciones a 
su mueca, a  su ridicula mueca, que 
le obligaba a agachar la cabeza y a 
cerrar un ojo cada diez segundos, 
vieron la cosa clara. S í; el pobre 
viejo estaba loco, y corría hacia una 
catástrofe. Poco tiempo más hacien­
do tales dispendios, y no dejaría ni 
un ochavo de herencia. ¡ Criminal! 
¡Idiota! ¡Encerrarlo en seguida!

Se hallaron dos médicos que cer­
tificaron sin dificultad que el señor 
Goldman había dado pruébas mani­
fiestas de demencia, y lo encerraron 
en un asilo.

Pero, para no perderlo todo, la 
familia se apresuró a organizar una 
venta de Tas diversas maravillas. La 
venta tuvo lugar en el mismo Hotel 
Druot, y ¡oh milagro!, rindió sumas 
brillantes: treinta mil francos La mi­
niatura de diecisiete m il; doce mil 
el cofre de tres mil quinientos; cua­
renta y cinco mil el tríptico de vein­
titrés m il...

¡ Todas aquellas bellezas habían 
aumentado de valor! Como el señor 
Goldman había hecho siempre las pu­
jas más fuertes, no había adquirido 
más qué objetos de primer orden. Su 
mueca le había impedido comprar 
banalidades. Resultado: un millón de 
beneficios.

Dos días después, aunque no llo­
vía. el señor Goldman entró de nue­
vo 'en el Hotel de Ventas. \  dos o 
tres veces por semana se le vió sen-

Hombre grande, oh genio, oh 
providencia”, suspiraba la familia 
ante el asilo donde había sido ence­
rrado.

Le hicieron salir del asilo y le ro­
garon que volviera al Hotel de Ven­
tas. Volvió el bravo, ’aunque no co­
nocía nada, y se había visto apurado 
para distinguir una fayenza de Roll­
an de una de Nevera. Pero su mue­
ca le confería todas las competen­
cias. ¡ Cuántos nuevos ricos fueron a 
pedirle consejos! ¡Y cuántas sonri­
sas vinieron de nuevo a enriquecer 
su ya considerable colección de son­
risas !

A pesar de esto — ¿hay que con­
fesarlo? — el señor Goldman no es 
completamente dichoso. Rico, jes muy 
bueno todo esto; pero, a su edad, no 
tener la menor mandiita roja en el 
dorso de su levita...

Su familia lo comprendió y no de­
jó piedra sin revolver. Hizo nom­
brar al señor Goldman anticuario-pe­
rito del Tribunal de Comercio y 
gracias a  este título será condeco­
rado. Por ello le 'enviamos anticipa­
damente nuestras más sinceras fe- 
!-citaciones.

Juan Fameau.

NUEVA APLICACION DE LA 
MOSTAZA

En la oficina de patentes de 
Washington se ha presentado hace 
poco la sdlíicitud de derechos de pro­
piedad para un curioso invento a 
base de mostaza. No se trata de un 
nuevo sinapismo ni de ninguna sal­
sa picante, sino de un aparato con­
tra los ladrones. Sobre la puerta que 
se quiere defender colócase un ci­
lindro metálico lleno de mostaza, y 
en parte perforado por numerosos 
agujeritos. Normalmente el cilindro 
tiene la parte perforada hacia arri­
ba, pero al abrir la puerta, un dis­
positivo especial le hace girar, ver­
tiendo una verdadera lluvia del pi­
cante polvillo. Como al girar produ­
ce el cilindro cierto chirrido, el que 
abre la puerta mira inconsciente­
mente hacia arriba, y la mostraza 
le cae en los ojos, haciéndole perder 
)a serenidad y las ganas de entrar. 
Naturalmente, el aparato puede mon­
tarse y desmontarse fácilmente, con 
objeto de que no funcione cuando 
hay que hacer uso legal de la puer­
ta. No es cosa de recibir con uña 
lluvia lacrimógena a todas las vi­
sitas.

LA ESTATURA HUMANA Y
EL TERRENO*

¿En qué terreno y a  qué altura 
cijece más la planta humana?

Un antropólogo ginebrino, M. Eu­
genio Rittard que ha comprado mi­
llares de filiaciones de reclutamiento- 
militar. contesta a La pregunta ex­
poniendo conclusiones bastante ines­
peradas.

Según las filiaciones de recluta­
miento de 1889 a 1891 que ha es­
tudiado atentamente, parece admisi­
ble que la estatura se eleva a partir 
de cierta altitud y concluye por al­
canzar unas proporciones que no se 
conocen en las regiones bajas.

M. Pittard se ha preocupado tam­
bién de la influencia que pudiera te­
ner el sol en la talla de los mozos. 
Para sus investigaciones escogió el 
cantón del Valais que es muy carac­
terístico desde el punto de vista de 
las vertientes. Perfectamente deli­
mitadas por el Ródano, una está 
orientada al sur, por completo, y go­
za constantemente de los rayos del 
sol, mientras que la otra mira al 
norte y al este, y durante una buena 
parte del día queda sumida en la 
sombra que proyecta el macizo de 
los Alpes y, cosa singular, los habi­
tantes del lado sombrío, es decir los 
de la orilla izquierda del Ródano, 
tienen en conjunto mayor estatura 
que los de los terrenos soleados de 
la otra orilla.

M. Pittard se ha fijado también 
en la influencia que el suelo, es de­
cir el medio geológico, puede ejercer 
sobre la estatura, y en este punto 
sus conclusiones contradicen la su­
posición de que la talla humana se 
desarrolla más en los terrenos cal­
cáreos. Los terrenos cristalinos, lc-

jos de influir desfavorablemente en 
el desarrollo de la estatura humana, 
parecen favorecerlo. El hombre cre­
ce menos en los terrenos calcáreos.

Los estudios del antropólogo gine­
brino pueden servir de base a una 
nueva ciencia : la hominicultura.
Dentro de algún tiempo se cultivará 
c] hombre con el mismo arte que se 
cultivan hoy las plantas.

EL IODO COMO FORTIFICANTE
¿ P O R  Q U E  E S

T A N  A P R E C I A D O ?
Médicos eminentes han demostra­

do que la nueva fórmula alemana 
de iodo orgánico llamada iodo vio- 
tónico, es el más perfecto de los 
tónicos, pues fortifica y depura la 
sangre rápidamente. — Son innu­
merables los casos de personas, dé­
biles, inapetentes, anémicas y lo mis­
mo niños de escaso desarrollo que 
han hecho uso del iodo viotónico con 
resultados realmente admirables. — 
Es muy agradable de tomar y de 
efectos superiores a los jarabes y 
vinos iodotánicos simples. Se em­
plea antes de las comidas y en cual­
quier época del año.

' © a r i e c í a c l e s
— Un joven poeta quiso leer al fa ­

moso Byron una tragedia que iba a 
ser representada muy pronto: a los 
pocos versos empezó el festino cen­
sor a quitarse el sombrero, cuyo ejer­
cicio lo repetía a cada instante. Ad­
mirado el autor de la pieza, de este 
movimiento perpetuo, quiso salter la 
causa, y el autor do la metromanía 
le contestó:

— 'Tengo por costumbre saludar a 
todos mis conocidos.

Con lo cual quiso darle a compren­
der que toda su composición era un 
puro plagio.

El recaudador de. un maestro sas­
tre se presentó con la cuenta de cier­
tos l raba jos ( a un personaje de es­
tos que pagan cuando les viene a 
bien. El sujeto examinó el documen­
to. sumó la partida, y preguntó al 
recaudador.

— ¿No tiene usted tomado nada a 
cuenta?

— Como V. E. no le quiera poner 
precio a los malos tratamientos y a 
las injurias que me ha inferido su 
mayordomo cuando he venido a co­
brar. lo que es en dinero, no he vis­
to un maravedí.

Se dió parte al duque de Roque- 
lame que dos damas de la corte ha­
bían tenido una gran disputa y se 
liabian llenado de desvergüenzas,

— ¿Se han llamado feas? preguntó 
el Duque.

— No, señor.
— Pues yo un- encargo de reconci­

liarlas.

LI VI  A 
_  y C U B A  

rápidamente la» 
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Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurro de dibujos infantiles an el 
que pueden interrenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina, blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y  edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

Un lavado de 5 Doce­
nas de Ropa Economiza 3 
panes de Jabón, L avan­
dera, Tiempo, Agua etc., 
etc., y por lo menos 
$ 2.00 on los lugares 
donde os barato  el L a­
vado, sin tom ar en con­
sideración la Ropa g ran ­
de que se lava aporte, 
por piezas y mas caro, 
asi como el Importe de la 
Ropa que d u ra  mas, uo 
restregándose.

La Mejor G arantía que 
Podemos Ofrecer a Nues­
tra  Aserción, es una T a­
bleta de P rueba que 
Convencerá.

DIEZ Y SE IS  CENTESI­
MOS es el coste 

de una tab le ta  dfc 
“ REXBLU" que a l­
canza p ara  lavar 
dos voces de cu a ­
tro  a cinco docenas 
do ropa grande, co­
mo colchas, m ante­
les, toallas, etc., re­
sultando  asi cada 
lavado a ocho cen- 
tésimos.

En venta en todo* 
partes

R E X B L U  y [
M U E V O  M E T O D O  D A D A  
P A R A  L A V A R  K V f F j

Agentes
ex c lu s iv o s:

BANKIER &  LINN - Rincón, 689/93 Montevideo

Lia Mascota preferida por ¿Quien me giana a 
Yolanda Alberti, edad 10 luchar?, por Julio 

años. César Vieytes, edad
11 años.

Do Re Mi Fa Sol___
por A lba R. Ble un« a, 

edad 7 años.

“ Esperando la futura”  por 
Juan Angel Lorenzi, edad 

10 ñaos.
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“Percamce a  un elegante” 
par Zulma Viera, edad 9 

años.

“ E l frente de mi casa” 
por María Susana Pe- 
ireira, edad 10 años.

En plena batalla” , por 
Heraldo Herrera Anchus- 

tegui, edad 11 años.

“ La nena que a mi onie 
gusta”  por Beltran Uhaldo, 

edad 11 años

UN M ILLO N A R IO
Al terminar sus siete años de ser­

vicio militar, Utziberra regresó a 
su aldea de Behovia, libre, feliz, y 
sin un centavo en el bolsillo. Esperó 
encontrar trabajo, pero la cosecha 
había terminado; el heno estaba ya 
en los pajares y el trigo en los gra­
neros. Los rebaños habían bajado de 
la montaña y pacían en los establos. 
Como Utziberra no tenía familia, ni 
oficio, se preguntaba qué haría du­
rante el largo invierno que se acer­
caba, y, queriendo probar fortuna, 
fué a casa del cura de su pueblo en 
busca de consejo.

—Por suerte parla tí, le dijo el 
buen anciano, cuando entró Utzi- 
barra en la casa parroquial, no po­
días haber llegado en mejor ocasión. 
Acaba de morirse el sacristán, que 
era un buen hombre. Sé que tú tam­
bién eres buen muchacho; estás 
fuerte y robusto y has obtenido bue­
nas notas en tu regimiento. Bebes 
poco, y posees en fin, todas las cua­
lidades que se necesitan apra ocupar 
la plaza vacante. Si te conviene, di 
que sí, y trato hecho.

—Es que, señor cura, dijo un po­
co avergonzado Utziberra, no sé si 
tendré la suficiente educación...

—¿Sabes leer y escribir?
—L eer... Letra de imprenta sí, 

es decir, conozco las letras. Pero eso 
de escribir... me parece que n o ...

—Lástima e s .. .  Lo siento de ve­
ras. Pero veo que no tienes más que 
buena voluntad.

D e p ó s it o  e n  e l U r u g u a y  
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—Pero puedo aprender, señor cu­
r a . ..

—Necesitarás algunos meses para 
ello.

—Entonces, señor cura, no tengo 
más remedio que marcharme a Amé­
rica. Otros se han ganado allí la 
vida, ¿por qué no me la he de ga­
nar yo?

Y a los pocos días, Utziberra sa­
lió, rumbo a América, en un barco 
que llevaba emigrantes, llevando por 
todo equipo, una camisa y irnos pan­
talones remendados, envueltos en un 
pañuelo.

Como nunca conoció más que la 
miseria, no se sorprendió al hallar­
la también del otro lado del océano. 
Pasó días crueles, pero ail fin en­
contró trabajo. Y como era tenaz 
y fuerte en la faena, su amo le es­
timó y le cobró afecto.

Pasaron los meses y los años, y 
vió Utziberra cómo crecían sus suel­
dos, hasta triplicarse. Era económi­
co hasta la sordidez. No se le veía 
nunca en diversiones, ni en teatros, 
ni en cafés, ni en otros lugares cuya 
visita supone el sacrificio, de algunos 
centavos. La esperanza de regresar 
algún día a su pueblo y comprar ca­
sa y ganados, le impulsaba a econo­
mizar y a hacer una vida cada vez 
más retirada. Viendo estas virtudes, 
el amo lo asoció a sus negocios. Sus 
ahorros crecieron constantemente, 
hasta llegar a formar un capitaJ; 
unos cuantos negocios le hicieron 
rico.

El amo, para asegurar el porvenir 
de su única hija, la dió en matri­
monio a  Utziberra, que seguia amon­
tonando los miles de pesos sin ha­
ber ganado absolutamente nada en 
cultura. Conocía las cuatro reglas de 
aritmética, sabía firmar, y sus em­
pleados escribían a máquina todos 
los documentos comerciales, único 
medio de que Utziberra los leyera, 
no sin alguna dificultad. Jamás tra­

zó una línea. Dictaba su correspon­
dencia, pero no confesaba que no ha­
bía aprendido a escribir...

La prosperidad de sus negocios 
aumentó dí'a a día, y pronto se con­
virtió en millonario. En sus tratos 
comerciales, era receloso y astuto. 
En su vida social, las pocas veces 
que le vieron en público, lo conside­
raron un ingenuo.

Llegó a i esta forma a poseer unía 
flota marítima importante y a ser 
dueño de ferrocarriles. Cuando cum­
plió los sesenta años, era conside­
rado el rey de unü comarca que ha­
bía enriquecido con sus iniciativas 
económicas de todas clases. Lo ha­
bía conseguido todo... todo menos 
instrucción.

Como apoteosis de sus triunfos, 
sus empleados, sus obreros y las per­
sonas de alguna significación de la 
comarca organizaron un banquete en 
su honor, que se realizó el día de 
la fiesta onomástica del poderoso 
Utziberra. Al llegar ía hora de los 
postres, el alcalde se levantó para 
ofrecer la demostración.

Describió en un conceptuoso dis­
curso los primeros días de lucha del 
agasaj ado. Había sido emigrante des­
cargador de los muelles, dependien­
te, jefe de ventas y, por último, pa­
trón. Se había elevado con su tra­
bajo, con su honradez, ejerciendo la 
virtud del -ahorro.

Una salva de aplausos saludó el 
final del discurso del alcalde, y una 
de las asistentes a la fiesta, una jo- 
vencita, se acercó a Utziberra con 
el “menú” en la mano y le suplicó 
que escribiera en él una frase que

recordara en lo sucesivo aquel im­
presionante acto.

—Con mucho gusto accedería a 
ese ruego, señorita, replicó el millo­
nario, pero es el caso que... no sé 
escribir.

Aquella declaración rotunda, lle­
no de emoción al auditorio.

Entonces el alcalde se puso nue­
vamente de pie, y dijo:

—He aquí el milagro de la labo­
riosidad y del ahorro. El señor U t­
ziberra no sabe escribir... Si ha­
biendo sido pobre, sin ilustración, 
sin el consejo y el apoyo que presta 
la cultura, lia llegado a las cumbres, 
no sólo de la riqueza sino de la es­
timación, ¿a qué hubiera llegado si 
hubiera sabido escribir?

Entonces el anciano confuso, en el 
colmo de su ingenuidad, con los 
ojos llenos de lágrimas, y temblan­
do los labios, respondió en voz al­
ta, aunque visiblemente conmovida:

—Habría llegado sencillamente a 
ser, señores... ¡el saoristán de mi 
pueblo!

Mauricio Level.

C arac te rís ticas  
Ú nicas

C A LID AD  la mas 
Alta P R E S E N T A ­
CION irreprocha- 

ble.
• «i «Jarra da ladainvlu asi PRECIOS mode­

rados.

Exíja lo y  no ad­
m ita otro.

De venta en todas 
partes

Caja chica $ 0.25 
” grande ”  0.45 

E x c lu s iv id a d  p a ­
r a  to d a la  A m é ­

r ic a  d e l S u d

ARMLSTO &. 0RQA
Colonia 1096 
Montevideo

EL PROFESOR
doctor Schlossman, eminente médi­
co alemán, jefe del Hospital de Ni­
ños de Dusseldorf, fué él quien pri­
mero reconoció las virtudes, curati­
vas sorprendentes de la substancia 
química Ha mida Vascnól, e indicó la 
composición de la Pasta Vasenol, 
hoy en día reconocida como el me­
jor remedio contra las escaldaduras 
tan frecuentes y rebeldes en las 
las criaturas. La cura es rápida, pe­
ro las escaldaduras pueden evitarse 
desde un principio, empleando siem­
pre al Polvo Vasenol para niños, cu­
ya superioridad sobre cualquier tal­
co perfumado o boratado ha sido re­
conocida por ilos más eminentes 
médicos argentinos. Precio del ta­
rro de polvo o del pomo de. pasta, 
pesos 0.65.

M O R L B IL IN E  « ü

Extracto concentrado orgánico 
de hígado fresco de bacalao

Tónico insuperable para niños y 
adultos. Superior al aceite de 
bacalao por su buen gusto.

2 gotas equivalen a una cucha­
rada de sopa de aceite y el frasco 
a 5 litros de aceite.
Proudcto francés premiado en toda la 

Exposiciones de Medicinas

LAS ENFERMEDADES
DEL ESTOM AGO

Un remedio que tiene gran éxito

Son bien conocida« las pro-pieda­
des del bicarbonato de sodio en el 
tratamiento de las molestias del es­
tómago. Sin embargo ha podido 
demostrarse que el bicarbonato co­
mún contiene muchas impurezas 
siendo de acción medicinal dudosa y 
hasta peligrosa en determinados ca­
sos. Estos inconvenientes han podido 
corregirse, pues hoy se prepara un 
nuevo producto (Mamado sal católica 
que por su acción catalítica tiene la 
propiedad de quitar la acidez, ardor, 
dolor, la ílatulencia etc., provocan­
do en todos los casos la más rápida 
digestión y asimilación. Es la sal ca­
tólica, un producto concentrado, 
muy agradable de tomar y de con­
servación indefinida manteniéndolo 
en su frasco original.

Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exíjase en las Farmacias JA ­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francé».
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Sus uisiías deben encontrar a tan agradable
como su mesa

¿ cD eja 'Vd. toda su energía y  su fre scu ra  
en la  cocina y  no le quedan ganas de atender 
a las v is ita s ; o ha aprendido *Vd. a p re ­
p a ra r una comida apetitosa sin perder sus 
características de m ujer v ivaz e in teresante?

S i aún no lo ha aprendido, consulte e l recetario Suvift 
que le dará la  clave, con recetas tan interesantes y  
fá c ile s  de preparar como las que damos más abajo.

Com ed B eef con Espinacas

Caliéntese una lata de Comed Beef 
Swift. Córtese en varias tajadas a lo 
largo y arréglese sobre espinacas cocidas 
aderezadas con huevos duros. Sírvase 
caliente. El delicado sabor del Comed 
Beef hace de este plato un manjar ex- 
cepcionalmente delicioso.

Salchichas de Vieria con Picadillo Sw ift con huevos
croquetas de arroz '

Caliéntese las Salchichas de Viena Swift. 
Moldéese arroz cocido frío en forma de 
pequeñas croquetas; mójense estas en 
yema de huevos batidos y envuélvanse 
en pan rallado. Fríanse en manteca muy 
caliente. Coloqúense en una fuente y ro­
déese con las salchicfias. La fragancia 
de las salchichas excitará el apetito de 
todos los miembros de la familia.

Caliéntese al baño-maría, el picadillo 
Swift y vacíese en una fuente caliente. 
Rodéese con revuelto de huevos y ade­
récese con perejil.

I mpresa en los T alleres de Ucar B lanco  H nos. —  IM P R E N T A  L A T IN A . —  Calle  F lorida 1528 v P aysand ú  832
P ara la  AG E N C IA  PU B L IC ID A D . —  Capurro &  Co.


